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    Roma, Italia, octubre de 2019


    


    Después de meses lejos del que ha sido mi hogar durante años, toca volver y ponerme al mando de mi empresa, MC Consultores, la asesoría que puse en marcha con mi hermano cuando fue él quien regreso a España.


    


    Pero no solo regreso para tomar de nuevo las riendas de la asesoría, esa en la que dejé a Adán, nuestro amigo y banquero, al mando durante mi ausencia.


    


    También lo hago para ver que todo esté bien en ese otro lugar en el que paso las noches, ese que, sin que nadie lo sepa, lleva el nombre de lo que una persona representa para mí.


    


    —Carlo, ¿de verdad que no quieres quedarte hasta final de año? —me pregunta Jenell, mi cuñada, la mujer de mi hermano Marco.


    


    —No, preciosa —sonrío antes de besarla en la frente—, debo volver a retomar mi vida.


    


    —¿Qué vida, Carlo? En estos meses que me has contado tantas cosas, no sé ni cómo llamas vida a lo que tienes en Madrid.


    


    —Es lo que hay, Jiny, desde que nacemos tenemos el destino escrito.


    


    —Pero en nuestra mano está cambiarlo. ¿No nos ves a tu hermano y a mí? Años separados y, si no es por su empeño, no estaríamos viviendo aquí, y con una hija preciosa.


    


    —Ay, mi sobrina, mi ahijada Carla. Voy a ser su sombra, que lo sepas.


    


    —Sí, cuando nosotros también regresemos a España, ¿no? porque te vas y la dejas solas. Nos dejas a todos, a tu familia.


    


    —Allí también tengo familia, está Chiara.


    


    —Te recuerdo que está viviendo una maravillosa luna de miel, antes de casarse, de la mano del señor juez.


    


    —Bueno, no puedo dejar desatendidos mis negocios mucho más tiempo —le aseguro, abrazándola.


    


    —Eres como un hermano para mí, Carlo, solo quiero verte feliz y sonreír.


    


    —Ya lo soy, os tengo a vosotros.


    


    —Pero no la tienes a ella, y no me digas que la olvidarás, porque, si no lo has hecho en estos años, no lo harás nunca.


    


    —¿Y qué quieres que haga, Jiny? No puedo presentarme delante de ella y vomitar mis sentimientos.


    


    —Hijo, no es que se los vomites, pobrecilla —se ríe—, es que le digas la verdad de una vez, lo que sientes desde hace cuánto, ¿nueve años?


    


    —No puedo, y sabes el motivo.


    


    —Eso es absurdo, mira el juez con tu prima, a ellos ese motivo les importó bien poco. Y, ¿qué me dices de los más recientes que conocemos? El abogado con la joven Leia, tampoco es que lo fueran a tener fácil.


    


    —Casos cercanos, lo sé, pero sabes que ella tiene un pasado, una historia detrás que…


    


    —Que nada, Carlo. Mírame a los ojos y dime que no la quieres.


    


    —No puedo hacerlo, eso sería mentirte.


    


    —Pues no me seas cabezón y lucha por conseguirla. ¿Quién te dice a ti que ella no siente lo mismo?


    


    —No la he visto con un hombre en años.


    


    —Eso es lo que tú crees, tal vez sí lo ha estado.


    


    —Tienes razón, tal vez haya habido alguno.


    


    —Y si no lo ha habido, sé tú el primero en volver a darle el amor que sé que necesita. Porque todo el mundo, por mucho que diga que no, necesita que otra persona le ame, despierte a su lado por las mañanas provocándole una sonrisa, esa misma que no se borra de su rostro hasta que acaba el día.


    


    —Eres una romántica, cuñada.


    


    —Y tú, por mucho que quieras hacernos creer que eres frío como el hielo. Anda, ve a ver a tu hermano que está en su despacho revisando las cuentas de uno de los clientes.


    


    —Prométeme una cosa, Jiny —le pido, cogiéndole ambas mejillas.


    


    —Si es fácil, sí. Dime.


    


    —Que, si necesito hablar o vomitar mis penas —se ríe volteando los ojos— estarás al otro lado de la línea para escucharme.


    


    —Sabes de sobra que sí, eso no tienes ni que pedirlo.


    


    —Qué suerte tuvo mi hermano de encontrarte por segunda vez en la vida. Y yo, de que seas mi familia —le dejo un beso corto y rápido en los labios, algo a lo que ya estamos más que acostumbrados y es una simple muestra del cariño que nos tenemos, y voy al despacho a ver a mi hermano.


    


    Sí, Marco tuvo la suerte de conocer a su esposa cuando ella apenas era una niña, se enamoraron, estuvieron juntos y la vida los obligó a separarse, pero el amor que sentían no murió, ese seguía latiendo como un corazón cada día que pasaba, y cuando volvieron a encontrarse, mi hermano no paró hasta volver a estar con ella.


    


    Eso es el amor, señoras y señores, el verdadero amor, cuando dos almas destinadas a estar juntas en el camino de la vida, luchan contra el tiempo y todos los obstáculos que se les pongan por delante para encontrarse, uniéndose hasta el fin de sus días.


    


    Aunque bien es sabido que el alma nunca muere, por lo que ese amor dura eternamente.


    


    —¿Me necesitabas, hermano? —pregunto, entrando en el despacho, donde Marco mira la pantalla del ordenador y apunta algo en el papel que tiene en el escritorio.


    


    —Sí, quería hablar contigo.


    


    —Pues aquí me tienes —digo, sentándome frente a él.


    


    —Hay varios clientes nuevos en Madrid —me informa— con los que deberás reunirte. Además, tenemos que pensar en contratar alguien más para el departamento contable, desde que Chiara se fue y Adán llevó allí a la chica de su oficina del banco, todo va bien, pero necesitamos una persona más.


    


    —Me pondré a ello cuando llegue, tranquilo.


    


    —Entonces, ¿estás decidido a irte?


    


    —Sí, no puedo dejar más tiempo los negocios en manos de amigos, por mucho que desde aquí lo estemos gestionando todo también nosotros dos.


    


    —Jiny te va a echar de menos, lo sabes, ¿verdad?


    


    —Y yo a ella, mi cuñada vale oro, hermano.


    


    —No dejes de llamar, al menos para decir que estás bien. Y si necesitas cualquier cosa, igual, que sabes que tienes familia para lo que sea, no solo para esconderte del mundo.


    


    —No me escondo, joder, Marco —protesto, poniéndome en pie.


    


    —Ah, ¿no? Dime cómo llamas tú a lo que has hecho, huir de tu casa para no ver a la mujer que amas.


    


    —¿Qué dices? —Me giro y frunzo el ceño, es imposible que Jenell, le haya contado algo.


    


    —Lo que oyes, Carlo, que no soy tonto, me lo hago que es muy distinto.


    


    —No sabes de lo que hablas.


    


    —Por supuesto que lo sé. O es que te crees que soy ciego y no tengo ojos para ver cómo la miras desde hace años. Dime, ¿me invento lo que veo?


    


    —Joder, si tú lo has notado…


    


    —Nadie más lo sabe, hermano, te lo aseguro, porque me lo habrían dicho.


    


    —No puedo hacer nada, y sabes bien por qué. Me lo prohibí a mí mismo, hace tanto tiempo, que solo me falta tatuármelo para no olvidarme nunca.


    


    —No seas cobarde, Carlo, los Ferrara nunca lo han sido. Mira el tío Piero, no dejó que su esposa se le escapara, y se hizo cargo de una hija que no era suya.


    


    —Chiara es una Ferrara, así que no se te ocurra decir lo contrario —le amenazo, señalándolo con el dedo.


    


    —Nunca lo diría, tiene el valor de los Ferrara, así que, haz gala tú también de ello.


    


    —¿Igual que tú cuando dejaste Madrid para volver aquí, sin decirle una sola palabra a Jenell?


    


    —Sabes bien por qué tuve que hacerlo, pero la recuperé cuando llegó el momento.


    


    —A Dios gracias, que, si te descuidas, se casa con otro.


    


    —Soy mayor y más sabio que tú. ¿Puedes hacerme caso por una vez en tu vida?


    


    —Venga, consejos de Marco Ferrara. Cuéntame, hermano —le pido, sentándome al tiempo que levanto ambas manos.


    


    —Lucha por aquello que más deseas en la vida, no dejes de hacerlo hasta que lo hayas conseguido. Si es una mujer, sácale miles de sonrisas cada día, sécale las lágrimas de aquello que le duela, muéstrale que estás ahí para ella, para ayudarla y apoyarla en lo que necesite. No es necesario que la colmes de joyas, los pequeños detalles son los que más valoran. Róbale besos, caricias y abrazos, esas muestras de cariño que llenan el alma. Y dile que la quieres, que la amas, y nunca dejarás de hacerlo, aunque vuestro destino sea no estar juntos en esta vida.


    


    —¿Desde cuándo eres tan romántico, Marco Ferrara?


    


    —Desde que me robó el corazón una pelirroja adolescente.


    


    Me levanto sonriendo, y es que solo Jenell había sido capaz de hacer que mi hermano se sintiera de nuevo como aquel chico que aún no llegaba a los treinta y perdió la cabeza por ella.


    


    Cuando paso por la habitación en la que Gianni juega con su videojuego favorito, mientras Carla se entretiene dentro del parquecito, viendo moverse los pajaritos del colgador que le puso Jenell, sonrío con tristeza porque sé que voy a echar de menos a estos dos pequeños.


    


    Sí, podría quedarme el resto del año como me ha dicho mi cuñada, pero ya he molestado bastante a ese par de tortolitos, uno sabe cuándo es la hora de marcharse y a mí, ya me ha llegado.


    


    Entro en la habitación que ha sido mi refugio, mi cueva particular durante estos meses, y busco el vuelo a Madrid que esté más próximo, compro el billete, para dentro de tres días, y empiezo a organizar la maleta, sé que tengo tiempo, pero si lo hago ahora, no me podré arrepentir y retrasar más tiempo la vuelta.


    


    —¿Qué hay, amigo? —pregunta Adán, cuando descuelga.


    


    —Vuelvo a Madrid.


    


    —Es bueno saberlo. ¿Cuándo estarás por aquí?


    


    —En tres días sale mi avión.


    


    —Perfecto, pues te veo al siguiente de que aterrices. Por aquí todo bien. Melinda tiene controlado todo el departamento de contabilidad.


    


    —Bien, tengo que contratar a alguien más. ¿Cómo lleva Cintia la recepción?


    


    —No quiere dejar el puesto, no te digo más.


    


    Sonrío ante ese comentario. Cintia, al igual que Melinda, es una de las chicas que trabajaban en la sucursal del banco donde Adán es director, les dijo que podía conseguirles un puesto diferente y más flexible por tema de horarios, puesto que ambas son madres solteras, y aceptaron.


    


    Ahora me alegro de contar con ellas en la asesoría, he ido manteniendo el contacto con ambas por medio de e-mails o teléfono, y la verdad es que han sabido gestionarlo muy bien todo, no pienso deshacerme de ellas ni loco.


    


    —No tendrá que hacerlo, créeme. Si puedes recomendarnos a alguien para que ayude a Melinda, sería de agradecer.


    


    —Buscaré entre los antiguos empleados de la sucursal, a ver si doy con uno de plena confianza.


    


    —En tus manos lo dejo.


    


    —Nos vemos.


    


    Tras colgar, llamo a Enok, quien se encarga de gestionar todo en el local, ayudando a Orlena, le informo de mi regreso y, como Adán, se alegra de escuchar esa noticia.


    


    Solo espero estar haciendo lo correcto, no equivocarme en volver y, como ha dicho mi hermano, no seguir huyendo como llevo haciendo años.


    


    Y no soy ningún cobarde, ni mucho menos, solo que siempre he creído que debía ser leal a quienes me han confiado su amistad, me han ayudado cuando lo he necesitado y no me han fallado en momentos en que he dicho: no puedo más, me voy, como hice al decidir venirme a Italia.


    


    Vuelvo, para enfrentarme a eso que llevo dentro, ese secreto guardado como si de la ubicación de un cofre del tesoro se tratara.


    


    ¿Cuánto tiempo puede esperar el amor a que nos decidamos a luchar por aquello que queremos conseguir?


    


    No sé si lo conseguiré, no estoy seguro de que la mujer que me persigue en sueños y que no se me va de la cabeza, sienta lo mismo, ni siquiera sé si hay alguien en su vida, aunque creo que no.


    


    ¿Cuánto estaría dispuesta a dar una persona por tener el amor de quien ama?


    


    Yo, todo cuanto tengo.
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    Último día en Roma, el lugar que escogí meses atrás para desconectar del mundo que me rodeaba, para pensar en qué hacer llegado el momento.


    


    En este tiempo, ha habido días en que se me ha pasado por la cabeza dejarlo todo, venderle a Marco la mitad de mi parte de la asesoría, y la otra mitad regalársela a nuestra prima Chiara, abandonar Madrid e irme lejos a recorrer el mundo. Dinero tengo, y dispondría de tiempo desde ese momento.


    


    Fueron muchas veces las que pensé eso, pero siempre me decía a mí mismo que aquello era por lo que había peleado tanto tiempo, por tener algo que me uniera a mi hermano.


    


    La asesoría se creó desde el momento en que me dijo que dejaba Italia para volver donde realmente quería y necesitaba estar, en Madrid, donde su corazón se quedó el día que tuvo que marcharse.


    


    Ahora lo entendía bien, el mío estaba dentro de mi pecho, ahí latía y residía, pero no vivía, porque un corazón que ama y no tiene al lado a la persona que es dueña de cada uno de sus latidos, no vive, como yo tampoco lo hago.


    


    Sobrevivo cada día, casi sin dormir, porque cuando cierro los ojos, son los suyos los que veo. Porque el simple sonido de una risa me recuerda a ella, al modo en que se ríe cuando alguien le dice una tontería.


    


    Sí, después de meses lejos de ella, entiendo a mi hermano.


    


    Marco y Jenell se han empeñado en acompañarme al aeropuerto, por más que les he dicho, por activa y por pasiva, que no quería despedidas allí, que me valía con que me dijeran adiós en casa, pero no ha habido manera, si no me dejaban en el aeropuerto no se quedaban a gusto.


    


    Recojo el equipaje, salgo de la casa y ahí están esperándome todos.


    


    —Venga, que al final pierdes el avión —dice mi hermano.


    


    —Eso es que se quiere quedar, y no se atreve a decírnoslo —sonrió al escuchar a mi cuñada.


    


    —Será eso, sí —contesto.


    


    Una vez en el coche, ponemos rumbo al aeropuerto.


    


    Contemplo los viñedos, las casas y a los niños que corretean por las calles en un nuevo sábado de finales de octubre, y es eso lo que me lleva por un momento a mi infancia.


    


    Cuando Marco y yo, éramos unos niños que soñaban con una gran familia como la nuestra.


    


    Solíamos decir que, al igual que nuestro padre y su hermano, nuestro abuelo y su hermano, y así generaciones anteriores a la nuestra, tendríamos dos hijos varones que seguirían con el legado Ferrara.


    


    Pero él, por ser el mayor, me tenía que llevar la contraria y tener una niña, algo que le decía que había hecho a propósito para que el linaje Ferrara siguiera por su parte con un único varón.


    


    Ahora dependía de mí, me había dicho el muy cabrito, que era yo quien debía tener dos hijos, pero difícil lo veía.


    


    Fin de trayecto, y comienzo de mi vuelta al lugar que me espera desde hace tiempo.


    


    Una vez en el aeropuerto, y yendo con tiempo como voy, nos tomamos un café mientras Marco me habla de la asesoría.


    


    Aquí en Italia también llevamos todas las gestiones de varias empresas, solo unas pocas puesto que son él y Jenell, quien se encargan, me dice que una de ellas se va a abrir mercado en España y quieren contar con nosotros para que les gestionemos todo.


    


    Tras ese último café, vamos hacia la zona en la que tengo que embarcar.


    


    —Llegó el momento, cuñado —me dice Jenell, sonriendo y dándome un abrazo.


    


    —Sí, pero no es un adiós, ¿eh? Solo un hasta pronto, preciosa.


    


    —Más te vale, aunque creo que nosotros no tardaremos en volver a Madrid, mis padres no soportan estar lejos de sus nietos.


    


    —Los entiendo, no me he subido todavía a ese avión, y ya los estoy echando de menos.


    


    —Tío Carlo, no te vayas —me pide mi sobrino Gianni.


    


    —Tengo que ir, campeón, la empresa me necesita.


    


    —¿Ese imperio que algún día heredaremos Carla y yo? —pregunta, arqueando la ceja en un gesto tan idéntico al de mi hermano, que no puede negar que es su hijo.


    


    —Ese mismo, solo que también lo heredarán los hijos de tu tío —contesta Jenell.


    


    —Si los tengo —levanto las manos.


    


    —Los tendrás, mis hijos tienen que tener unos primos con los que jugar —contesta mi hermano.


    


    —Bueno, venga, para casa que mi vuelo sale en nada. Vosotros —señalo a mis sobrinos— portaros bien, no me hagáis venir a poner orden. Y vosotros dos, espero que sigáis siendo tan felices como os he visto estos meses, hermano.


    


    Jenell empieza a llorar, la abrazo y me susurra que no deje escapar a mi chica, que luche por ella.


    


    No le puedo prometer nada porque, aunque puedo parecer el tío más seguro de sí mismo del mundo, en lo que respecta a ella, a la mujer que me roba hasta el aire, soy precavido.


    


    Últimos besos y abrazos, incluida alguna foto que me llevo en el móvil con mis dos sobrinos, esos a quienes quiero con toda mi alma, y voy hacia la puerta de embarque.


    


    Cuando entrego mi billete, miro hacia atrás y los cuatro me dicen adiós, sonrío mandándoles un beso y voy hacia el avión.


    


    Aquí quedan meses de confidencias con Jenell, ella me ha entendido como ni siquiera creo que pudiera haberlo hecho mi hermano.


    


    Se ha convertido en una de las mejores amigas que podría tener, alguien que no quiero que me falte nunca, y se lo dije muy claro a mi hermano, si la dejas, me caso con ella.


    


    Lógicamente fue una broma, jamás le quitaría la mujer a mi hermano, ni a un amigo tampoco.


    


    Subo al avión, ocupo mi asiento y cierro los ojos mientras respiro hondo. Apenas serán unas horas de vuelo y estaré de nuevo en la que ha sido mi casa durante años.


    


    Cuando avisan que vamos a comenzar con el despegue y piden que nos abrochemos los cinturones, doy un último vistazo a mi ciudad natal, mi Roma querida, esa a la que sé que podré volver siempre que quiera.


    


    Sonrío al pensar en ella, en esa mujer que adoro y amo sin que ella lo sepa. Cómo me gustaría traerla a conocer el lugar en el que nací y crecí, las ciudades de Italia que tantas veces he visitado, solo, pero con ella en mi mente.


    


    Tal vez, algún día, ese viaje a su lado pueda hacerse realidad.


    


    El avión empieza a avanzar por la pista y miro a través de la ventana, para mi sorpresa, veo a mi familia en uno de los ventanales, sonrío al saber que no se han movido de ahí, y me despido con el pensamiento de que volveremos a vernos.


    


    Una vez estamos en el aire, sobrevolando ya el cielo de Italia, nos quitamos los cinturones y dan permiso para que podamos usar los teléfonos móviles. Hago una foto de esas vistas que me ofrece la ventanilla, y se la mando a mi cuñada, que no tarda en contestarme.


    


    Jenell: Que tengas un buen vuelo, mi querido Carlo, y la próxima vez que vengas, que sea con ella de tu mano. Te queremos mucho. Cuídate, y llama de vez en cuando.


    


    ¿He dicho ya que tengo la mejor cuñada del mundo? Pues, por si no había sido el caso, ahora lo sabéis.


    


    Mando un mensaje a Adán y a Enok para avisarles que mañana nos vemos. Con el banquero quedo en mis oficinas, y con el abogado en el restaurante donde siempre come él, ese que está frente a su bufete.


    


    Ambos me confirman que me esperan y, cuando voy a guardar el móvil de nuevo en el bolsillo, miro en contactos su nombre, el de ella.


    


    Y voy a la foto que tiene, con esa preciosa sonrisa que hace que la mía aflore sola.


    


    No sabe que regreso, les pedí a mis amigos que no dijeran nada, quería sorprenderla, ver cómo reacciona cuando me vea.


    


    Tal vez le sea indiferente, es lo más probable porque nunca me ha mirado de un modo diferente, no sé si sentirá lo mismo que yo o, por el contrario, no soy más que uno de sus amigos y conocidos.


    


    Le pido a la azafata que pasa por allí una copa, necesito beber y sentir el ardor de ese líquido ambarino caer por mi garganta.


    


    Paso el resto del vuelo pensando si hacer caso a las palabras de mi hermano o no, o simplemente dejar que pase lo que tenga que pasar.


    


    Miro el reloj, estamos a punto de llegar a Madrid y las horas se han pasado volando, nunca mejor dicho.


    


    Vuelvo a mi casa, a mi trabajo, mis rutinas, a mi mundo, ese nocturno en el que a veces, alguna que otra noche, escojo a una de las mujeres que entran en mi local para tener sexo.


    


    Y, como hiciera mi hermano cuando frecuentaba La Tentazione, busco a las que más se parecen a ella, mortificándome al imaginarla bajo ese antifaz, fingiendo que es con ella con quien realmente estoy en ese instante.


    


    Es una manera de engañarme, lo sé, como también sé que jamás podré tenerla a ella entre mis brazos, y entregarle todo aquello que quiero.


    


    Nos avisan de que estamos a punto de tomar tierra, miro por la ventanilla y sonrío.


    


    Esta es mi casa, este es el lugar del que no saldré de nuevo en algún tiempo.


    


    Aquí es dónde debo estar.
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    Madrid, octubre de 2019


    


    Un día llevaba en la ciudad, y ya me había habituado de nuevo al tráfico, el bullicio de mi calle y estar en casa.


    


    Hice la compra por Internet cuando llegué, para que me la trajeran mientras organizaba todo.


    


    El piso había estado vacío, sí, pero la mujer que venía a hacer la limpieza se encargó en estos meses de todo, salvo de llenar la nevera porque no sabía cuándo volvería.


    


    Tomando el primer café de la mañana estoy, cuando se abre la puerta y veo a Imelda, esa mujer de poco más de cincuenta años que me cuida como una madre.


    


    —¡Mi niño! Pero, ¿cómo no me avisaste que regresabas? Te habría hecho una compra, hijo —dice, tras abrazarme y cogerme ambas mejillas.


    


    —Quería darte una sorpresa —contesto, haciéndole un guiño.


    


    —¿Qué tal por tu tierra?


    


    —Muy bien, pero ya tocaba volver a casa, los negocios no pueden llevarse solos eternamente.


    


    —O sea, que te vas ya para la asesoría, y eso que es domingo.


    


    —Eso mismo, voy a ver cómo está mi imperio contable. A todo esto, ¿qué haces hoy domingo aquí?


    


    —Pues que mañana no podía venir, tengo que llevar a mi padre al médico, una de sus revisiones del corazón.


    


    —Si necesitas que os acerque con el coche, me lo dices.


    


    —Tranquilo, mi niño, nos lleva mi hija.


    


    —Vale, como veas.


    


    —Te echaba de menos, hijo. ¿Hay algo en la nevera? —pregunta, mientras deja sus cosas en la encimera.


    


    —Sí, y en los armarios también, todo lleno de comida.


    


    —Pues te dejo lista la cena y algo para comer mañana.


    


    —Genial, me voy ya que he quedado con el banquero que se ha estado haciendo cargo de la asesoría —la abrazo por la espalda y le doy un beso en la mejilla—. Si tuvieras veinte años menos, Imelda de mi corazón…


    


    —Zalamero, si tuviera veinte años menos, no sabría todo lo que sé. ¿Tú no has escuchado eso de que es mejor el caldo de la gallina vieja?


    


    —Algo he oído, sí —sonrío.


    


    —Pues eso, que, si me pruebas, te enamoras. Pero tú necesitas alguien joven, así que, dame pronto una alegría y me haces abuela.


    


    —¿Qué prisa tenéis con que tenga hijos? Mi hermano me dijo lo mismo.


    


    —Hombre, con lo niñero que eres, lo raro es que no te haya dado por irte a las Américas a buscar una madre de esa que se ofrecen para tener a los hijos.


    


    —Con la vida tan ajetreada que llevo, Imelda, no podría tener un hijo siendo padre soltero.


    


    —Quién sabe, seguro que serías capaz de sacar adelante a una criatura tú solo. Si muchas mujeres y hombres también han podido, ¿cómo no ibas a poder tú? Eres un Ferrara, no lo olvides, bambino[1].


    


    Me despido de ella y salgo del piso, un ático en pleno centro de Madrid con una terraza que, nada más verla, me enamoré de ella por las magníficas vistas que me ofrecía de la ciudad.


    


    Cojo el coche y pongo rumbo a la asesoría, un domingo, sí, pero es que así me pongo al día de todo con Adán y el lunes voy directo a currar en lo que necesite mi atención.


    


    En cuanto entro por la puerta del edificio, siento que estoy de nuevo en casa, y es que han sido muchas horas las que he pasado en estas oficinas desde que las pusimos en marcha Marco y yo.


    


    Saludo al portero, subo al ascensor y voy mirando el cambio de los números según pasamos las plantas.


    


    Joder, hasta esta simple rutina la echaba de menos en Roma.


    


    Con solo poner un pie en las oficinas, ya noto el cambio de actitud, ese que decía mi hermano que tengo. Y me costaba entenderlo, pero es cierto, cuando estoy en la calle, o solo en mi coche, es como que voy más libre, más yo, más Carlo.


    


    Pero, en cuanto entro en el mundo de las finanzas, sale Carlo Ferrara, y hasta juro que se me cambia el porte al andar. Voy como más firme.


    


    —Buenos días, Adán —saludo a mi amigo, que está sentado en el escritorio de mi despacho, revisando unas carpetas.


    


    —Carlo, qué alegría verte.


    


    Como siempre, nuestro saludo, ese abrazo de hermanos con palmada en la espalda que tanto echaba en falta.


    


    —¿Qué tal el vuelo? —pregunta, volviendo a sentarse, esta vez, en una de las sillas frente al escritorio, el sillón me lo deja a mí.


    


    —Tranquilo, ya sabes. ¿Por aquí cómo van las cosas?


    


    —Bien, todo controlado. Hay un par de empresas que quieren que les llevéis vosotros todo el papeleo, contabilidad y demás, son de amigos de Melinda, que se os ha recomendado. Lo tienes todo ahí para que le eches un ojo.


    


    —De acuerdo, ahora antes de comer con Enok, le doy un repaso y me pongo en contacto con ellos.


    


    —Perfecto. Con respecto al tema de un nuevo contable, tengo al indicado. Ahí tienes su currículum, puedes llamarle cuando quieras, le trasladaron de mi sucursal a otra hace un par de años, volvieron a trasladarle a una por aquí cerca hace seis meses, pero me ha dicho que la cierran en un par de semanas y a él, lo despidieron la semana pasada, por lo que ahora mismo está libre.


    


    —Muy bien, le llamo ahora y que venga a verme mañana, si dices que está disponible, puede quedarse para ver cómo se maneja con la empresa.


    


    —Pues todo listo. No vas a tener ningún problema con las chicas, Melinda solo trabaja hasta las tres, a esa hora va a recoger a su pequeño a la guardería y así pasa las tardes con él. Cintia entra a las nueve y media, se va a una y media y vuelve a las tres, hasta las seis.


    


    —Me parece bien, no modificaré sus horarios. Gracias por todo, amigo —nos ponemos en pie y le estrecho la mano.


    


    —No las des, que tú habrías hecho lo mismo.


    


    —¿Cómo está Carlota?


    


    —Hasta el gorro de nuestro hijo, bueno, del mío, porque le ha dado por decir, cada veinte minutos “tu hijo no deja de moverse”, “tu hijo quiere aceitunas”, es como si ella no fuera la madre.


    


    —Ni siquiera ella duda que lo es, que para eso lo lleva en el vientre, solo que cuando están molestas, en los últimos meses, cargan contra el padre.


    


    —Joder, qué experto en embarazas has vuelto tú de Roma.


    


    —Muchos meses con Jenell, para que veas. Entonces, ¿esperáis un niño?


    


    —Sí, vamos a tener un pequeño Adán, correteando por la casa.


    


    —¿Tenéis nombre ya?


    


    —Sí, a Carlota le gustó el de Brandon, y así será bautizado.


    


    —Me alegro por ti, amigo, de verdad. Anda, vete con tu mujer que ya te he robado demasiado tiempo.


    


    Tras despedirnos, me quedo solo y reviso las carpetas con las empresas que me ha comentado Adán, son bastante importantes en la ciudad, por lo que sería bueno tenerlos como clientes.


    


    Después cojo el currículum del posible contable, tiene mucha experiencia por lo que sería un fichaje perfecto para la asesoría. Marco su número y espero que me atienda.


    


    —¿Diga?


    


    —Hola, buenos días, Alberto. Soy Carlo Ferrara, espero pillarte bien.


    


    —Hola, sí, sí, tranquilo estaba preparando la comida.


    


    —Me ha comentado Adán que ahora mismo no trabajas, que estás disponible.


    


    —Sí, eso es.


    


    —Me gustaría que te pasaras por aquí mañana a primera hora, y te quedes a ver qué tal. Si nos cuadra a los dos, te quedarías fijo ya en la asesoría.


    


    —Perfecto, pues si me das la dirección, mañana estoy por allí.


    


    —Claro, apunta.


    


    Una vez se la doy, nos despedimos y termino de revisar todo antes de organizarme la agenda de la próxima semana, sobre todo, en tema llamadas para concertar citas con las empresas que me ha dicho Adán, y las que me comentó Carlo.


    


    Salgo de la asesoría y voy con el coche al restaurante que hay frente al bufete de Enok.


    


    Cuando llego, ahí está mi amigo tomando una copa de vino en la barra.


    


    —Te veo bien, futuro papá —digo, dándole una palmada en la espalda.


    


    —Marco, qué alegría verte, amigo.


    


    —Lo mismo digo. ¿Qué tal te va la vida de emparejado? —pregunto, sentándome en el taburete libre que hay junto al suyo.


    


    —De maravilla, mi chica es increíble.


    


    —Cabrito, mira que esperar a que su hermano te pidiera que la cogieras como becaria, para lanzarte a conquistarla.


    


    —Eh, que la historia empezó en La Tentazione, y no lo supe hasta después de que ocurriera.


    


    —Pues ya te vale. ¿Qué os pasa que no reconocéis a las mujeres en ese lugar?


    


    —Joder, Carlo, en tu local se usa antifaz, como para reconocer a alguien.


    


    —Tú lo has dicho, antifaz, no una máscara completa.


    


    —¿Crees que tú reconocerías a la mujer que te gustase? Deja que lo dude, si no fuiste capaz de reconocer ni a tu propia prima.


    


    —Pues seguro que la reconocería, en el caso de que hubiera alguna mujer que me gustara.


    


    —Vale, si tú lo dices…


    


    —Bueno, ¿comemos y me cuentas cómo ha ido todo por allí?


    


    Enok asiente, vamos a la mesa que nos tenían reservada y me dice que Orlena es de lo más organizada, no solo se ha encargado el almacén, el inventario y que no falte nada de todos los productos que tenemos allí, ya sean bebidas en la sala de bar, o juguetes para las salas.


    


    —Me lo ha puesto todo muy fácil, y no solo a mí, hacía bastante bien el tema contable, solo me dejaba los listados preparados para enviárselos a Adán.


    


    —Es bueno saberlo, si algún día necesito ayuda podré contar con ella.


    


    —Desde luego. Los clientes nuevos con los que he podido hablar, quedaron encantados con ella, les gustó el recorrido que les hizo por el local, mostrándoles las salas, y eso de que ella misma se tome la privacidad de los socios tan en serio, fue un punto más a su favor.


    


    —Eso es primordial, aunque aún estoy molesto con ella y con Gerd, no debió facilitarle a su hermano el teléfono de una clienta.


    


    —Hombre, que la pobre lo hizo en nombre del amor. Si ella no hubiera desobedecido las normas un poquito… ¿crees que ahora esos dos estarían recorriendo Europa?


    


    —No, lo dudo mucho, porque mi prima no se le habría insinuado a Gerd, ni él habría tratado de ligar con ella por ser una Ferrara.


    


    —Desde luego, la lealtad que mantenemos los hombres de esta peculiar familia, para con las hermanas de nuestros amigos, es acojonante.


    


    —Que te lo digan a ti, si no.


    


    —Eso mismo. Pues nada, un brindis por la lealtad que hay entre todos nosotros.


    


    Enok levanta la copa, sonriendo y yo, acabo negando mientras las hacemos chocar.


    


    Desde luego, la lealtad está por encima de todo, pero está claro que, cuando habla el corazón, nada se puede hacer contra lo que quiere.


    


    Después de comer, tomar café y charlar de todo un poco, nos despedimos y vuelvo a mi piso, aún estoy algo cansado por el madrugón, el vuelo de vuelta, además de organizar un poco la casa, y quiero descansar un rato antes de salir esta noche.


    


    Volveré al local, después de estos meses fuera, regreso a ese lugar que abrí casi por casualidad, con la idea de un amigo, y secundada por el resto.


    


    Ese que, cuando me preguntaron cómo podríamos llamarlo, se quedó con lo primero que me escucharon decir, y no precisamente porque estuviera pensando el nombre.


    


    Llego a casa, y me recibe el olor de uno de los pasteles de Imelda, sonrío, y es que esa mujer hace cualquier cosa con tal de mimarme.


    


    Cojo un trozo que me tomo con un café, y voy a tumbarme un rato en la cama. Un par de horas, no más, con eso es suficiente para un breve descanso, pero me cuesta coger el sueño, porque, como cada vez que cierro los ojos, veo esa sonrisa que se me quedó grabada a fuego.
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    Diez de la noche, la hora perfecta para llegar a La Tentazione.


    


    Dejo el coche en mi plaza habitual del aparcamiento, y voy directo a la entrada para ver a Tony, nuestro portero.


    


    —¡Hombre, jefe! Ya creía que nos había abandonado —dice, con la ceja arqueada.


    


    —¿Has seguido cobrando tu suculento sueldo, Tony?


    


    —Sí, no ha faltado ni un mes.


    


    —Entonces es que he estado bien atento a darle al botoncito para hacer las transferencias.


    


    —Jefe, ¿desde cuándo no echas un buen polvo? Te veo un poquito tenso y sarcástico.


    


    —¿Y tú?


    


    —Touché. Bienvenido a La Tentazione, que disfrute de los placeres que se esconden tras la puerta de cada sala.


    


    —No voy a subirte el sueldo, Tony, pero me gusta cómo recibes a los clientes.


    


    —Solo te recibo así a ti, al resto simplemente les doy la bienvenida.


    


    —Lástima, tendré que bajarte el suelo.


    


    —Vaffanculo[2] —murmura, mientras paso por delante de él.


    


    Suelto una carcajada y me adentro por el pasillo hasta la cortina donde está una de las chicas repartiendo antifaces. A mí no me hace falta, yo traigo el mío de casa cada vez que vengo.


    


    Me lo coloco, la saludo y entro en la Sala Samarkanda.


    


    La melodía y la luz tenue le dan ese aire que tanto me gusta, sensual y misterioso a partes iguales.


    


    Voy directo a la barra donde veo un par de parejas charlando, son nuevos, se nota por las caras de las mujeres, esa mezcla de nervios y curiosidad es inconfundible.


    


    —Elisa, un whisky, por favor —le pido a nuestra camarera.


    


    —Jefe, bienvenido de nuevo, ya se le empezaba a echar de menos.


    


    —Yo también estaba deseando volver, si me quedaba un mes más allí, acabaría comprándome una casa e instalándome de forma definitiva en Roma.


    


    —Bueno, habrías vivido una magnífica jubilación.


    


    —Un poco pronto para eso, ¿no te parece? —sonrío.


    


    —Sí, que todavía no llegas ni a los cuarenta.


    


    Elisa se va a atender a las dos parejas, yo me tomo el whisky sentado en la barra mientras observo toda la sala.


    


    En las mesas hay algunos socios habituales, están los que esperan a sus acompañantes de siempre, y los que ven a alguien nuevo por quien se sienten atraídos y quieren conocer.


    


    Silvia y Alan, como de costumbre, juntos en una mesa al fondo. Sí, los reconocería en cualquier sitio a pesar de la poca luz que hay en esa parte tan alejada de la sala.


    


    Cojo mi copa y me acerco a ellos que, al verme, sorprendidos se levantan a saludarme.


    


    —Italianini, eres más escurridizo que una lombriz, hijo mío —dice Silvia, después de abrazarme como si llevara años sin verme.


    


    —Ya estoy de vuelta, echaba de menos mi rutina.


    


    —¿Y esta cueva también? —pregunta Alan.


    


    —Mi cueva, por favor —arqueo la ceja, señalándolo con el dedo—. Sí, también, tengo que ver cómo han estado los números aquí estos meses.


    


    —Pues muy bien, hombre, si los socios pagan religiosamente.


    


    —Aparte de eso, ¿cómo ha ido? ¿Algún incidente como el de Lexi?


    


    Recordar la noche que encontramos a la amiga de mi cuñada, atada a la cruz en la sala de BDSM, aún me sigue produciendo escalofríos.


    


    —No, nada de eso, todo controlado —contesta Silvia.


    


    —Me alegro, debe ser que las cámaras del pasillo han surtido efecto.


    


    —Desde luego, aunque espero que no te asustes si ves las grabaciones de esos meses que nos has estado.


    


    —¿Debería asustarme, Sil? —pregunto, entrecerrando los ojos.


    


    —No, hombre, si seguro que hasta te gusta. Digamos que… me aburría un poquito de camino al jacuzzi y enseñé un par de veces los pechos a la cámara, mientras me mordisqueaba el dedo.


    


    —Un día de estos, Sil —dice Alan—, te regalo un conjunto de colegiala y te obligo a hacerte dos coletas.


    


    —¿Es una fantasía que tienes conmigo, cariño?


    


    —Podría decirse que sí, es que te imagino así vestida…


    


    —No me digas más, se te pone durita la cosita.


    


    —¿Cosita? ¡Será hija de puta!


    


    Acabamos los tres riendo, y es que con este par siempre pasa lo mismo. ¿Llegará el día en que se den cuenta que están hechos el uno para el otro?


    


    Tras acabarme la copa me despido de ellos y voy al despacho, quiero comprobar que realmente todo está en orden.


    


    Nada más entrar, pongo música de fondo, una de esas que me ayuda a centrarme solo en los números.


    


    Me sirvo una copa, ocupo mi sillón y empiezo a ver todo lo que Enok, me ha ido dejando anotado en el cuaderno que le dije.


    


    Una hora después se abre la puerta y entra Ilda, una de las chicas con las que he tenido más de un encuentro en el local, con el albornoz que todos deben llevar, negro con el nombre bordado, y unos tacones rojos.


    


    Sé que, debajo de ese trozo de tela que cubre su cuerpo, no lleva nada de ropa.


    


    Y, como todas las mujeres con las que estoy en este lugar, tiene los mismos rasgos que ella.


    


    —Buenas noches, señor C. Elisa me ha dicho que habías vuelto.


    


    Señor C, así me llamaron una vez delante de los socios, y así es como me conocen.


    


    Aquí no soy Carlo, ni Carlo Ferrara, solo soy una inicial. El jefe de todo, sí, podría llamarme Zeus, Dios de dioses, incluso Odín, padre de todos, Boss, Capo, Padrino…


    


    Cualquiera de esos habría servido para identificarme como dueño, pero ese simple señor C, da más autoridad que cualquier otro apodo.


    


    —Sí, ya era hora de volver a ponerme al mando.


    


    —Pues me alegro —asegura, girando el sillón para sentarse a horcajadas sobre mi regazo— ¿Me echabas de menos? —pregunta al tiempo que me coge ambas mejillas, con los labios muy cerca de los míos.


    


    Pero no me besa, sabe que eso nunca ocurrirá entre nosotros, igual que el resto de chicas. No beso a nadie, fue lo primero que me prometí a mí mismo cuando todo esto se puso en marcha.


    


    Jamás besaría a una mujer que no fuera ella, la dueña de cada uno de mis pensamientos.


    


    —Mentiría si te dijera que no, Ilda.


    


    —Eso es que nadie sabe complacerte como yo, mi querido C —murmura mientras baja las manos por mi pecho, hasta que alcanza su objetivo.


    


    Me desabrocha el pantalón, lleva una de sus manos al interior de mi bóxer y comienza a acariciarme el miembro con las uñas.


    


    Cierro los ojos, porque, lejos de parecer que pueda estar haciéndome daño, aquello es bastante placentero, lo hace con cuidado, sin dañar nada.


    


    Tras rodearlo con la mano, comienza a moverla arriba y abajo muy despacio, mordisqueándome el lóbulo de la oreja y dejando breves besos en el cuello.


    


    En cuestión de segundos, me tiene justo como ella quería. Sin decir una sola palabra, la veo ponerse de pie, quitarse el albornoz y quedarse desnuda, únicamente con los tacones.


    


    Baja mis pantalones y el bóxer, liberando mi miembro erecto, se arrodilla separándome las piernas para colocarse entre ellas y, sin apartar los ojos de los míos, lame toda la longitud de mi erección desde la base hasta la punta, para acabar introduciéndosela en la boca.


    


    Jadeo y cierro los ojos ante el placer que me provoca. La siento moverse sin dejar de lamer en ningún momento.


    


    No puedo evitar fantasear con ella, con la verdadera mujer que querría que estuviera aquí, pero es tan imposible eso, como que encuentre la famosa aguja del pajar.


    


    Abro los ojos y veo a Ilda, ya no me mira, tiene los ojos cerrados mientras no deja de succionarme y lamerme, al tiempo que sé que está tocándose a sí misma.


    


    Eso me enciende aún más y, tras unos minutos en los que guío sus movimientos mientras tengo los dedos enredados en su cabello, la hago levantarse, me coloco un preservativo y la siento sobre mi miembro, penetrándola hasta lo más profundo de su ser.


    


    Se mueve despacio, con esa elegancia que la caracteriza, gimiendo y jadeando mientras siente mi miembro erecto colmándola por completo.


    


    Con ambas manos se sostiene en mis hombros, mientras yo, agarrándome a sus caderas, comienzo a moverla más rápido.


    


    Los leves jadeos quedan relegados a gritos que se mezclan con la melodía que suena de fondo. Sus manos, esas que antes tan solo se sostenían, ahora se aferran con fuerza a mis hombros, agarrando la tela de mi camisa mientras clava, levemente, las uñas en la carne.


    


    Cierro los ojos, busco en mi mente a la persona que quiero tener, a quien quiero sentir en este momento, y la veo.


    


    Su mirada, su sonrisa, esos sensuales labios que besaría sin descanso cada vez que pudiera.


    


    Aumento el ritmo y, cuando Ilda alcanza el orgasmo y cae laxa sobre mi hombro, me corro.


    


    No soy de los que acaba de echar el polvo y la manda fuera, pero tampoco prometo un desayuno con diamantes, flores y bombones.


    


    Me quedo un momento con ella ahí, acariciándole la espalda, hasta que la levanto para dejarla en el suelo.


    


    —Eso es una bienvenida, y lo demás tonterías, señor C —sonríe, mientras se coloca el albornoz de nuevo.


    


    Me quito el preservativo, que anudo para tirar a la papelera, y vuelvo a vestirme.


    


    Sí, sin duda ha sido una buena bienvenida, pero me habría gustado que me dieran otra.


    


    Hubiera preferido mil veces verla a ella, que me sonriera y me diera uno de esos abrazos que he recibido de vez en cuando.


    


    Los da con cuentagotas, pero cuando me los da, soy el hombre más feliz del jodido planeta Tierra, y me recreo en ese momento.


    


    —Sí, lo ha sido. Ahora tengo que volver al trabajo.


    


    —Siempre trabajando, y con tan poco tiempo para mí —protesta, haciendo un puchero.


    


    —Sabes que no eres la única chica con la que follo, Ilda —le recuerdo, aclarándole la situación, porque no quisiera que pensara algo que nunca, jamás, ocurrirá.


    


    —Lo sé, pero soy la que mejor te entiende, y te complace. De sobra sé que las demás ni te hacen, ni se dejan hacer ciertas cosas.


    


    —No hagas que la bienvenida se vuelva amarga. Vete, por favor, tengo que seguir trabajando.


    


    —Sabes que me volverás a reclamar el viernes —dice, con total convicción.


    


    —Ilda —ahí está, el tono serio y severo que, tanto mi hermano, como Gerd, me enseñaron.


    


    Sobre todo, mi hermano, que fue quien tuvo que lidiar con muchas pelirrojas iguales a la mujer que le robaba el sueño.


    


    Joder, si es que hasta en eso soy un puto Ferrara.


    


    Ilda sale del despacho cerrando con un portazo, suspiro y me dejo caer en el sillón, cojo la botella de whisky y me sirvo otra copa.


    


    Hace años que Ilda, es una de mis compañeras habituales, me satisface en cuanto necesito en cada momento y no quisiera tener que pedirle que dejara de venir, pero, de un tiempo a esta parte, se ha vuelto distinta a como era en un principio.


    


    A las dos de la madrugada, después de varias copas de whisky y acabar con la cabeza como un bombo de tanto número, recojo, apago la música y salgo del despacho.


    


    Cuando paso por la sala en la que están las grabaciones de las cámaras, sonrío a recordar lo que dijo Silvia, y no puedo evitar entrar.


    


    Lo sé, la curiosidad mató al gato, pero quiero ver si es cierto, o me ha mentido.


    


    Reviso todas a cámara rápida y, para mi sorpresa, la muy diablilla tenía razón. Ahí está, saludando a la cámara y, una vez que comprueba que nadie la ve, separa ambos lados del albornoz descubriendo sus pechos mientras se mordisquea el dedo índice como haría una colegiala.


    


    —Eres una provocadora, preciosa —murmuro, quitando las grabaciones.


    


    Vuelvo al pasillo, salgo a la sala del bar y ahí están los dos, son los últimos como de costumbre, y es que cada noche me esperan para acabar tomando algo juntos.


    


    En cuanto veo a Silvia, se me escapa una sonrisa y ella sabe perfectamente que es porque he visto las grabaciones.


    


    —Y no me querías creer, Carlo, desde luego… —Se cruza de brazos.


    


    —Diablilla provocadora —le digo, dándole un golpecito en la nariz cuando me siento a su lado.


    


    —O sea, que es verdad —escucho a Alan.


    


    —Sí, ya te las enseñaré, para que le compres el traje de colegiala.


    


    —Joder, mañana vengo a verlas. Y tú —señala a nuestra amiga—, el sábado tienes traje nuevo y nos vamos solitos a la Sala París, que te voy a enseñar francés.


    


    —Perdona, pero mi francés es perfecto, vamos, te quejarás cuando tengo tu cosita en mi boquita.


    


    —¿Quieres dejar de llamarla cosita? Voy a coger complejo, no me jodas.


    


    —El sábado, bombón, el sábado te follo todo lo que quieras.


    


    —Madre mía, seis días de espera, lo que hay que aguantar —protesta mi amigo.


    


    Y en ese momento se abre la puerta del pasillo que lleva a las salas.


    


    Hacia allí se me van los ojos en cuanto intuyo quién es la persona que va a salir.


    


    La veo y es como si se parara el tiempo. Vestido rojo, tacones y antifaz negro, melena rubia recogida en una coleta alta, y esa elegancia al andar.


    


    Ella, y solo ella, es quien da nombre a mi local.


    


    Orlena, la que siempre fue y será mi tentación.
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    Madrid, julio de 2012


    


    Otra noche de copas con mis amigos, no falta ninguno, todos están aquí para celebrar el cumpleaños de Silvia.


    


    Ella es una más de nosotros, se puede hablar de cualquier tema sin que se escandalice, y hasta da opiniones o interviene con alguna que otra vivencia suya.


    


    Porque es una chica excelente. Porque es una chica excelente. Porque es una chica excelente. Y siempre lo será… —coreamos todos, mientras ella sonríe tras soplar las velas.


    


    —Sí, sí, excelente, pero no os atrevéis ninguno a acostaros conmigo. De verdad, ni que fuera una viuda negra y os matara después.


    


    —Silvia, preciosa, de viuda negra tienes poco —contesta Magnus.


    


    —Tú me dirás, entonces, por qué no he intimidado con ninguno. A ver si es que va a resultar que soy mucha mujer para vosotros.


    


    —No te diría yo que no —responde Enok, el abogado del grupo.


    


    —Pues menos timideces, que no muerdo.


    


    —Mujer, si tienes que morder mientras estamos en faena, pues me dejo, ¿eh? —le dice Gerd, el juez.


    


    —Mira, algún mordisquito se me suele escapar, sí —Silvia, apoya la mano en su barbilla mientras se da golpecitos con el dedo, mirando hacia el techo.


    


    —No juegues con fuego, que te puedes quemar —le advierte Adán, el banquero que lleva las cuentas de todos los presentes.


    


    —Pues eso quiero, hijo de mi vida, quemarme en el fuego de vuestros cuerpos.


    


    Después de soltar esa perla y quedarse tan ancha, acabamos todos riendo a carcajadas.


    


    —Me ofrezco voluntario para que te quemes, nena —suelta Alan, guiño de ojo incluido, y veo a Silvia sonrojarse.


    


    Si me lo cuentan, no me lo creo, pero sí, esa mujer segura de sí misma tiene las mejillas de un bonito tono rosado.


    


    Las copas van y vienen, igual que las risas que no cesan. Estar con ellos siempre es sinónimo de pasarlo bien, aunque no todo son siempre alegrías.


    


    Con esta gente, mi familia no de sangre, he compartido hasta los peores momentos de cada uno.


    


    Es bien entrada la madrugada cuando se nos une Orlena, la hermana pequeña de Gerd, pero no viene sola.


    


    —Hermanito —saluda, canturreando.


    


    —¡Ey! ¿Qué hacéis aquí? —Gerd se pone en pie y la abraza con fuerza.


    


    —Venía a felicitar a Silvia.


    


    —Sentaos y tomáis una copa con nosotros.


    


    Orlena sonríe, saluda a todos y, cuando me toca a mí, no puedo evitar cogerle la cintura, dar un leve apretón y acariciarle la parte baja de la espalda.


    


    —Estás muy guapa, pequeña —le digo, y ella se sonroja.


    


    —Gracias, Carlo.


    


    Y lo digo no solo por el vestido blanco tan veraniego y de estilo ibicenco que lleva, sino porque esa sonrisa la hace resplandecer. Aunque hoy la veo especialmente bonita, como estas últimas semanas.


    


    —Para mí un refresco sin gas, por favor —pide ella, cuando viene el camarero a atendernos.


    


    —¿Un refresco? Si en pleno verano tú eres la reina del mojito, hermana —sonríe Gerd.


    


    —Sí, bueno, verás, es que…


    


    Orlena mira a David, su novio, y sonríe tímidamente. Cuando veo que él le coge la mano con cariño, sonríe y asiente, sé exactamente lo próximo que va a decir ella.


    


    —Estoy embarazada, Gerd.


    


    De repente de se hace el silencio en la mesa, vamos mirándonos unos a otros para acabar con los ojos fijos en Gerd.


    


    Él, sigue con la copa en la mano, apretando los dientes y sin decir una sola palabra.


    


    —¡Ay, que vamos a ser tíos! —exclama Silvia, poniéndose en pie y acercándose a Orlena para abrazarla.


    


    Le susurra algo, y ella asiente, tratando de contener las lágrimas.


    


    —Gerd —interviene David—, sé lo que estás pensando, pero te aseguro que no les va a faltar de nada.


    


    Mi amigo mira a su cuñado, ese que apenas lleva un año saliendo con Orlena, pero no dice nada.


    


    David es militar de infantería, tiene veintitrés años y se desvive por ella. Lo único malo que, no solo Gerd, sino todos nosotros vemos, es que cualquier día le pueden enviar a un destino del que no regrese.


    


    —¿Os vais a ir a vivir juntos? —pregunta Gerd.


    


    —Sí, he alquilado un piso cerca del cuartel.


    


    Gerd mira a su hermana, que sigue con los ojos vidriosos, niega unos segundos y da un buen trago a su copa, acabándosela.


    


    —¿De cuánto estás?


    


    —De ocho semanas —contesta ella.


    


    —Solo te voy a pedir una cosa, si es niño, le pones el nombre de papá y, si es niña, el de mamá.


    


    —Lo habíamos pensado —Orlena sonríe mirando a David, que la abraza con cariño.


    


    Ese muchacho es huérfano desde que tenía ocho años, creció en varios centros hasta que cumplió la mayoría de edad y se alistó en el ejército.


    


    Tras el abrazo de Gerd a su hermana y cuñado, celebramos la próxima llegada de un nuevo miembro a esta familia.


    


    Orlena empieza a llorar al ver que la única persona que le queda de su sangre, se muestra más o menos feliz ante la noticia.


    


    Gerd ha hecho de padre con ella desde que se quedaran huérfanos, y ahora tendrá que hacer de tío, padre y abuelo con ese pequeñín que está en camino.


    


    Porque sí, así es mi amigo, un hombre de familia a más no poder. Nunca falla a los suyos, sean o no de su misma sangre.


    


    La noche sigue adelante y llega un momento en que necesito salir a tomar el aire.


    


    Me siento en uno de los bancos que hay en la calle, cerca del local, con los codos apoyados en las piernas y las manos cruzadas.


    


    Embarazada, mi pequeña noruega está embarazada de otro hombre. Si no fuera por la lealtad que le debo a Gerd, por esa amistad y hermandad que nos une, hace tiempo que me habría atrevido a ir a por lo que quería.


    


    Dos años hace que la conozco, dos en los que no he dejado de verla como mujer, no solo como la hermana de un amigo.


    


    Es una niña, me decía a mí mismo cuando Orlena, solo tenía diecisiete años.


    


    Es una niña, esas tres palabras que me he repetido hasta la saciedad en estos años, pero ya no lo es. Es toda una mujer, y va a ser madre.


    


    Es la mujer de otro, y será la madre del hijo de otro.


    


    Y es buen tío, que conste, David es muy centrado y maduro a pesar de su juventud. Bueno, solo tiene seis años menos que yo, pero sigue siendo un crío a mi lado. Yo a su edad también lo era.


    


    —¿Qué haces aquí? —me sobresalto al escuchar la voz de Gerd.


    


    —¿Eh? Nada, tomar el aire. Hace calor ahí dentro, tío.


    


    —Sí, eso es cierto. ¿Quieres uno? —Me ofrece un cigarro.


    


    —¿Tú no lo habías dejado?


    


    —Hoy necesito el paquete entero.


    


    —Joder, eso no es bueno.


    


    —No, no lo es.


    


    Cojo un cigarro de la cajetilla y ahí estamos los dos, sentados en un banco como si fuéramos quinceañeros, a pesar de los veintinueve años míos y treinta y cinco suyos.


    


    —Tengo miedo por mi hermana, Carlo —confiesa, al fin.


    


    —A ver, es joven aún, pero no está sola, ya has visto que David se va a hacer cargo.


    


    —Lo han destinado al Líbano.


    


    —¿Qué? —casi me ahogo con la bocanada de humo.


    


    —Sabes que tengo un conocido en el ejército, y cuando Orlena empezó a salir con David, me puse en contacto con él, para que me diera un informe.


    


    —Tío, en vez de juez, deberías haber trabajado para la Interpol —reímos a la vez.


    


    —Me llamó el otro día para decirme que estaban destinando al ejército español a varios puntos diferentes, y que a mi cuñado lo enviaban allí. Él debe saberlo, como es obvio, pero aún no le ha contado nada a mi hermana.


    


    —Tal vez no lo ha hecho porque se acaban de enterar de lo del bebé.


    


    —Eso me temo, y en cuanto ella lo sepa, David dirá que no irá a destino. Quizás quiera renunciar, qué sé yo, y ella lo convencerá para que vaya. Si le pasara algo allí…


    


    —No tiene por qué pasarle nada, Gerd —le digo, poniéndole la mano en el hombro, y él asiente—, y si se diera el caso, te aseguro que tu hermana y ese bebé no estarán solos nunca, te tendrán a ti, a mí y al resto de la familia.


    


    —Lo sé, pero Orlena, no lo superaría.


    


    —Es fuerte, por mucho que creas que no, es una mujer fuerte.


    


    —¡Estáis aquí! Por fin os encuentro. ¿Vamos a tomar la última a otro sitio? —pregunta Silvia.


    


    —Tú dirás dónde, preciosa, porque nos hemos recorrido hoy todos los buenos que conocemos.


    


    —Joder, tendríamos que pensar en poner un bar o algo —contesta ella, sentándose en mi regazo.


    


    —¿Aparte de mi local? —Arqueo la ceja.


    


    —Ay, hijo, ese es un lugar para ir a dejarse llevar, aunque sirvas bebidas.


    


    —La madre que te parió, Silvia —ríe Gerd.


    


    —¿Por qué no abres tú un bar? Yo te ayudo en lo que necesites, y te llevo la contabilidad y todo el papeleo con mucho gusto —me ofrezco.


    


    —¿En serio?


    


    —Absolutamente.


    


    —Pues nada, bar de copas casa Silvia, en marcha.


    


    —Si le pones ese nombre, van a pensar que es un bar de comidas caseras —le asegura Gerd.


    


    —Cierto, ya buscaré un nombre más cuqui, más chic, más…


    


    —Silvia —contestamos Gerd y yo a la vez.


    


    —Eso es, más yo.


    


    Reímos, y cuando volvemos a quedarnos en silencio, recuerdo ese momento en que decidimos que mi negocio se pusiera en marcha, ese local al que ir a tener sexo sin compromiso con quien estuviera dispuesto a ello.


    


    Tras una cena en la embajada donde Enok nos presentó a Gerd, él comentó que había estado en un sitio así después de contarles mi idea, y acabamos decidiendo lanzarnos a ello, por lo que empecé a moverme, investigar y demás, hasta que aquello fue una realidad.


    


    —¿Cómo lo vas a llamar?


    


    Recuerdo que me preguntó Enok.


    


    En ese momento pasaba Orlena por delante de mí, con esa sonrisa, y murmuré lo que pensaba en ese instante, eso que tanto me decía a mí mismo día a día.


    


    —È una ragazza. È una tentazione[3].


    


    —¿La Tentazione? —escuché que decía Gerd.


    


    —¿Cómo? —Lo miré, frunciendo el ceño.


    


    —El local, lo vas a llamar, ¿La Tentazione?


    


    Miré de nuevo a Orlena, sin que supieran que era en ella en quien tenía puestos mis ojos en ese momento. Y lo supe.


    


    Ella siempre sería mi tentación, eso prohibido que no podría tocar jamás. Así que, no había mejor nombre para mi local que ese, el que le daba ella sin ser consciente.


    


    —Sí, La Tentazione, el lugar donde al atravesar sus puertas, cualquier cosa puede pasar —contesté.


    


    De eso hace un año, y la sala de bar se ha convertido en el punto de encuentro con mis amigos en más de una noche.


    


    Es allí donde todo empieza y acaba, donde, si estás dispuesto a dejarte llevar por la seducción y el misterio de quien se esconde bajo el antifaz, acabarás cayendo en una tentación de la que no podrás, ni querrás, escapar.
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    Madrid, enero de 2013


    


    Si saberlo, la de hoy sería una fecha que se nos quedaría marcada de por vida a todos.


    


    Estoy terminando de revisar la contabilidad de uno de los clientes, cuando recibo un mensaje de Gerd. Ha quedado a comer con Enok y el resto, y quieren que me una a ellos.


    


    Le contesto que sí, que nos vemos a la hora y en el sitio de siempre, y sigo con el trabajo.


    


    —Carlo —veo entrar a mi hermano en el despacho y sonrío.


    


    Desde que decidió volver, y crear la asesoría conmigo, le veo más feliz, solo que sigue faltándole algo para recuperar esa sonrisa que una vez, hace algunos años, le vi.


    


    —Dime, socio.


    


    —Me voy para casa, la nana me ha dicho que Gianni no se encuentra bien.


    


    —Claro, sin problema. Nos vemos mañana.


    


    —Sí.


    


    Termino con el trabajo, recojo y, tras despedirme de los empleados, salgo para ir a ver a mis amigos.


    


    En el camino escucho las noticias, llevan varios días informando sobre ataques indiscriminados y emboscadas a las tropas españolas destinadas en otros países, eso hace que se me encoja el estómago.


    


    Esos hombres y mujeres, para quienes los colores de su bandera significan tanto, se juegan la vida en las misiones a las que son destinados.


    


    Cuando entro en el restaurante ya están todos sentados a la mesa. Me reciben con abrazos y palmadas en la espalda, menos Silvia, que me planta un beso en los labios.


    


    —Hoy está cariñosa —me dice Adán, cuando me siento.


    


    —Perdona, pero yo siempre estoy cariñosa —protesta.


    


    —Sí, sí, perdón, quise decir mucho más cariñosa.


    


    —Eso está mejor.


    


    Reímos, nos traen el vino y lo que ya han pedido ellos como entrante, y empezamos a comer mientras me cuentan que tienen una idea para el local.


    


    Y es que quieren celebrar una fiesta temática, donde los socios puedan invitar a quienes quieran y así podríamos tener algún socio más.


    


    Pero la charla se corta de repente al ver el titular de las noticias de la televisión.


    


    Una emboscada a un convoy español, que tuvo lugar hace un par de horas, en una zona del Líbano, se ha saldado con la muerte de varios de esos militares.


    


    Las imágenes que se ven son desalentadoras, algunos coches volcados, otros en llamas, militares disparando. Según dice el reportero, son grabaciones de las cámaras de los propios vehículos.


    


    Gerd se saca el móvil del bolsillo y hace una llamada.


    


    —Soy Falcón. La emboscada en El Líbano…


    


    Silencio, mi amigo se queda callado escuchando lo que le están diciendo desde el otro lado de la línea.


    


    Hasta que cierra los ojos, al tiempo que apoya el codo en la mesa y se frota la frente con la mano.


    


    Sin duda, eso no son buenas noticias, de lo contrario, estaría respirando aliviado.


    


    —Gracias. Por favor, mantenme informado.


    


    Cuelga y todos nos quedamos expectantes, nadie dice una sola palabra, el silencio se ha adueñado de la mesa.


    


    —Aún no saben nada de David, hay muchos heridos leves, graves y otros que…


    


    —Ese muchacho está bien, seguro. Un rasguño tendrá, si llega —dice Enok, dándole una palmada en la espalda a nuestro amigo.


    


    En ese momento suena su móvil y nos dice que es Orlena. Seguro que ha visto las noticias y estará preocupada.


    


    En su estado no es bueno que se lleve algún disgusto, está ya en la etapa final del embarazo, en el octavo mes. En este tiempo que David ha estado fuera, todos hemos cuidado de ella, la hemos grabado y ella ha enviado los vídeos de la barriguita y las ecografías.


    


    Gerd, nos contaba que se pasaba muchas noches llorando mientras hablaba con él por teléfono. Se vio sola en todo el proceso y echaba de menos a su pareja, cosa normal.


    


    —Dime, hermana —contesta, y habla un rato con ella.


    


    La tranquiliza, le dice que, seguro que David está bien, que, en caso contrario, ya la habrían llamado pues está como persona de contacto para emergencias.


    


    —No la voy a dejar sola —dice Gerd, pagando la cuenta antes de que acabemos de comer—. Me voy para su piso.


    


    —Vamos todos —comenta Silvia.


    


    Gerd sonríe, asiente, y nos vamos a casa de Orlena.


    


    En cuanto abre la puerta, se me parte el alma al ver su cara, roja y cubierta de lágrimas.


    


    Gerd, la abraza y yo daría lo que fuera por ser quien la consolara en este momento.


    


    Recién cumplidos los veinte años apenas unos meses antes, embarazada y con la incertidumbre de si perderá o no a su novio. Ese que se declaró, arrodillado ante la cámara, después de comprar el anillo en una joyería por Internet y que le llegará a casa.


    


    Han pasado un par de horas desde que llegamos, Silvia consiguió que Orlena se quedara dormirá después de prepararle un té relajante, y nosotros seguimos en el salón viendo las noticias.


    


    Gerd, ha estado en contacto con el militar en todo momento, pero seguían sin noticias.


    


    Tras ver en televisión que se han confirmado otras cinco bajas entre los militares del convoy, el teléfono de Gerd empieza a sonar y, sin que nadie diga nada, sabemos que es la noticia que tarde o temprano recibiría.


    


    —Dime —pide, cerrando los ojos, suspirando y, cuando se deja caer hacia atrás, apoyando la cabeza en el respaldo, sé que David es uno de los fallecidos—. Gracias por todo.


    


    Cuando baja el brazo, se le cae el teléfono sobre el sofá, no dice nada y sé que está pensando el mejor modo de hacérselo saber a Orlena.


    


    —Gerd —lo llama Silvia.


    


    Nuestro amigo la mira, nos mira a todos, y niega varias veces.


    


    —Dios mío —Silvia se lleva las manos a la boca y comienza a llorar. Alan, que está a su lado, la abraza y trata de consolarla.


    


    —¿Gerd? He escuchado tu teléfono —nos giramos al oír la voz de Orlena— ¿Qué pasa? ¿Por qué está Silvia llorando?


    


    —Mi niña —Gerd se pone en pie y ella, antes de que su hermano vuelva a hablar, ya sabe lo que está a punto de escuchar.


    


    —No, no me digas que David ha muerto, porque no puede hacerme esto. ¡Va a ser padre, por el amor de Dios! —grita, y las lágrimas vuelven a brotar descontroladas por sus ojos y cayéndoles por las mejillas.


    


    —Orlena, tranquilízate, por favor.


    


    —Está vivo, ¿me oyes? David está vivo. Y va a volver a casa, conmigo y con nuestra hija.


    


    —No va a volver, cariño, David no va a volver.


    


    A Gerd se le quiebra la voz, la abraza y ella empieza a llorar con un desgarro, que me mata verla así.


    


    Ambos acaban de rodillas en el suelo, abrazados, mientras ella grita y pregunta por qué ha tenido que dejarlas.


    


    No puedo soportar verla así, por lo que me levanto y, al pasar por su lado, veo que hay un charco alrededor de ambos.


    


    —Gerd, levanta —le pido, él lo hace y vemos, con horror, que el suelo está lleno de agua y sangre— ¡Al hospital, ya! —grito y cojo en brazos a Orlena. Silvia y Alan se encargan de Gerd, mientras Adán y Magnus me van abriendo puertas hasta que la meto en el coche.


    


    Adán conduce tan rápido como yo le pido, pitando a los coches que nos vamos encontrando en el camino, mientras Magnus, se encarga de pedir a gritos que se quiten de en medio.


    


    Orlena, no deja de llorar abrazada a mí, que trato de calmarla.


    


    —No quiero perder a mi niña, Carlo, es lo único que me queda de David —dice, entre lágrimas.


    


    —No la vamos a perder, preciosa, esa niña es una luchadora como su madre —le beso la frente y siento que se me encoge el alma.


    


    Si perdiera a su hija, sería lo peor que podría pasarle. Como bien dice, es lo único que le queda de David. Esa pequeña será lo que mantenga vivo el recuerdo de su padre el resto de sus días.


    


    Cuando llegamos al hospital, no tardan en traer una camilla para que pueda tumbarla. Nos preguntan qué ha ocurrido y quiénes somos, les informamos de todo, les aseguramos que el hermano viene en camino, y se la llevan a quirófano.


    


    —¡Joder! —grito, dando un golpe en la pared de la sala.


    


    —Carlo, tranquilo, que todo va a salir bien.


    


    —No puedo perderla, Magnus —contesto, y aprieto los dientes al ser consciente de lo que acabo de decir—. Ni yo, ni tú, ni Ger, ni ninguno de nosotros. Es como nuestra hermana pequeña.


    


    —Ya, ya, claro… Tranquilo, que, tanto Orlena, como la niña, van a estar bien.


    


    Gerd entra corriendo, seguido de Alan y Silvia, y les decimos lo poco que sabemos. Va al mostrador a identificarse como hermano de Orlena Falcón, y vuelve a sentarse para esperar con nosotros.


    


    —¿Familiares de Orlena Falcón? —pregunta una doctora, tiempo después, no sabría decir cuánto.


    


    —Sí, soy su hermano —contesta Gerd, poniéndose en pie.


    


    —Su hermana está bien, y la niña también. Hemos tenido que llevar a la pequeña a la incubadora porque aún es chiquitina, pero está muy sana. Puede sentirse orgulloso de su hermana y su sobrina, tiene unas auténticas luchadoras a su lado.


    


    —Gracias, doctora. ¿Puedo entrar a verlas?


    


    —A Orlena la llevaremos a planta en breve, pero, si quieren, pueden ir un momentito a conocer a la niña.


    


    —Nos gustaría mucho, la verdad.


    


    —Pues, acompáñenme.


    


    Seguimos los siete a la doctora, y me sale una sonrisa al pensar que parecemos Blancanieves y los siete enanitos, hasta me ha dado por cantar mentalmente su famoso “Ay ho, ay ho, a casa a descansar…”


    


    —Aquí está Shelby, así nos ha dicho Orlena que iba a llamarse.


    


    —Sí —Gerd sonríe y se acerca a ver a su sobrina.


    


    Uno a uno, pasan todos unos instantes a verla, y yo lo hago en último lugar.


    


    Cuando la veo, tan pequeñita, me da un vuelco al corazón.


    


    ¿Es posible enamorarse a primera vista de dos personas? Porque puedo jurar que sí, pues me acabo de quedar prendado de esta pequeña que tengo ante mis ojos.


    


    Cuando abre los suyos, como si supiera que hay alguien observándola, gira la cabeza hacia donde estoy yo y mueve las manitas.


    


    —Hola, pequeña —pongo la mano en el cristal de la incubadora, y sigue mirando mientras sigue el sonido de mi voz—. Eres la bebé más bonita que he visto nunca, Shelby. ¿Sabes?, tienes una mamá que es una auténtica luchadora, igual que tú. Ahora eres muy pequeña y no serás consciente de nada hasta que seas un poco más grande, pero no te preocupes por nada, porque, aunque no tengas papá, tienes un montón de tíos que vamos a cuidarte mucho. Y a tu mamá también. Siempre vas a ser mi piccola[4] Shelby.


    


    Salimos, felicitamos a Gerd y esperamos que nos dejen subir a ver a Orlena, cosa que sucede una hora más tarde.


    


    Cuando entramos, rompe a llorar al vernos y Gerd la abraza, consolándola y asegurándole que no les va a faltar nada a ninguna de las dos.


    


    —De eso nos encargamos todos, cariño —asegura Silvia, haciendo que el resto asintamos.


    


    El brillo de felicidad que había en los ojos de Orlena se ha apagado, ahora solo veo tristeza en ellos.


    


    Una tristeza que, por muchos años que pasen, sé que nunca se irá del todo.


    


    Es sabido por todo el mundo que, el primer amor nunca se olvida, y ese fue David para ella, su primer amor.


    


    Fue su primer beso, su primera caricia, esa primera vez que la convirtió de niña a mujer, y con su partida, se va un poco de la vida de ella también.


    


    —Ahora tienes que ser fuerte por esa pequeña que está esperando que la abraces —le digo, cuando me despido de ella.


    


    —Lo sé, Carlo.


    


    —Nos tienes a todos, no lo olvides nunca, ¿de acuerdo?


    


    —No lo haré, sois mi familia, y ahora, la de Shelby también.


    


    Salgo de esa habitación con el corazón partido, con ganas de abrazarla y decirle lo mucho que la quiero, que no las voy a dejar solas, que daría lo que fuera por ellas.


    


    Pero tengo que contenerme porque, ante todo, le debo lealtad a su hermano.
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    Madrid, enero 2015


    


    Dos años, la pequeña Shelby cumple hoy dos años y estamos todos en casa de Gerd, para celebrarlo.


    


    Tras lo ocurrido el día que nació, de forma prematura, Orlena dijo que no podía seguir viviendo en la casa donde, aunque hubiera sido poco tiempo, había compartido muy buenos momentos con David.


    


    Se le hacía difícil estar ahí, no soportaba el silencio y el saber que, por mucho que le esperara, no regresaría del destino que le habían dado.


    


    No volvería a escuchar abrirse la puerta y que la llamara.


    


    —Cumpleaños feliz… —empieza a cantar Orlena, que viene con la tarta en las manos y esas dos velas encendidas.


    


    Shelby, que está en el regazo de Silvia, al escuchar la voz de su madre se gira para mirarla y empieza a dar palmaditas mientras ríe.


    


    Es una muñequita, para comérsela, dan ganas de pasarse el día besándole esos mofletes que tiene.


    


    Se parece a Orlena, pero tiene muchos rasgos y expresiones de su padre. A diferencia de su madre, ella es de pelo castaño.


    


    —Felicidades, mi niña —dice Orlena, cuando deja la tarta en la mesa, frente a la niña. La coge en brazos y, tras inclinarse, ambas soplan las velas a la vez.


    


    Orlena no puede evitar que se le escapen las lágrimas cuando besa la cabecita de su pequeña, y es que, aunque este es un día de celebración para estar felices, siempre tendrá su parte amarga y triste por la pérdida de David.


    


    La pequeña va pasando de uno a otro mientras sonríe, dice algunas palabras sueltas y, así como su madre y su tío le enseñan no solo español, sino también noruego, yo le estoy enseñando a hablar italiano.


    


    “¿Para qué?”, me preguntó Gerd, “pues para que lo pueda hablar cuando quiera”, le contesté y no me puso más pegas.


    


    —Tío “Calo” —dice, rodeándome el cuello con sus pequeños bracitos.


    


    —Mi piccola Shelby. Muchas felicidades.


    


    —“Asias”.


    


    Sonríe y me deja uno de esos besos con alguna que otra babita en la mejilla, y yo, yo no puedo evitar morderle con cariño el moflete, mientras le hago cosquillas en la barriguita.


    


    —Lo bien que te queda la niña en brazos, tío —suelta Alan, todos se ríen y yo niego levemente con la cabeza.


    


    Si soy sincero, sí, me queda muy bien esta niña en mis brazos, que tengo varias fotos con ella y no me canso de mirarlas.


    


    —Es su tío favorito —se queja Gerd, cruzándose de brazos.


    


    —Si es que ya lo dice el refrán: —comenta Adán— “de fuera vendrán, que de tu casa te echarán”.


    


    —Eh, que yo no le quiero quitar la casa al señor juez, que conste —protesto.


    


    —Pero, ¿a mi sobrina sí?


    


    —Hombre, si me metéis ya en formol, o me congeláis como al de Disney, me conservo joven como ahora para cuando ella tenga, no sé, ¿veintidós, veinticinco años? —contesto, a lo que todos se me quedan mirando como si me hubiera crecido otra cabeza— No me miréis así, joder, que era broma.


    


    —Lo sabemos, pero es que no pensábamos que tú quisieras tener pareja alguna vez.


    


    —Joder, ni que me fuera a quedar soltero de por vida. Digo yo que en algún momento el amor llamará a mi puerta.


    


    —Claro, acompañado de la Gemio y la caravana del amor, no te jode el otro.


    


    —Alan, hijo, de verdad, qué mala baba tienes —le riñe Silvia—. Pues seguro que te llega el amor, italianini, igual que nos llegará a todos los aquí presentes. No me mires así, Marco Ferrara, que tú también caerás. Como el juez, el banquero, el abogado, y el señor empresario.


    


    —No, el señor empresario se va a quedar soltero. Yo es que soy más de ir por libre, eso sí, voy a querer muchísimo a vuestros hijos. Seré Magnus, el tito favorito.


    


    —A la mierda, nos los piensa malcriar —se queja Enok, llevándose las manos a la cabeza.


    


    —Te diré, los padres sois los aburridos, esos que prohibís todo, pero los tíos molamos más. No les compráis la bici, el tito se la regala…


    


    —Mañana, pedís cita todos para no tener hijos —dice Silvia, señalándonos, uno a uno.


    


    —Yo ya lo llevo jodido —asegura mi hermano.


    


    —Y Orlena, que me da a mí que esta pequeña, va a hacer lo que quiera con nosotros.


    


    —No te quepa duda, Silvia, ya lo hace con mi hermano y con Carlo —contesta Orlena.


    


    Sí, lo reconozco, esta pequeña hace conmigo lo que quiere, pero es que no podría no consentirla y cuidarla como lo hago.


    


    Después de comernos la tarta y tomar una copa, ayudo a Orlena a recoger todo. Cuando entro en la cocina, la veo apoyada en la encimera, llorando.


    


    —¿Qué te pasa, bella? —pregunto, colocándome a su espalda, muy cerca de ella.


    


    Orlena se gira y me abraza, sin dejar de llorar, por lo que la estrecho con fuerza entre mis brazos, acariciándole la espalda.


    


    —Ya, cariño —le digo, mientras sigue llorando.


    


    Escucho pasos, me giro y al ver a Silvia, le pido que se vaya, así lo hace mi amiga, asintiendo sin decir nada.


    


    —Le echo de menos, Carlo —murmura al fin, Orlena.


    


    —Lo sé.


    


    —Procuro que Shelby no me note triste, pero se me hace un mundo. Tampoco trabajo, Gerd dice que puede hacerse cargo de nosotras perfectamente, pero necesito hacer algo, de verdad. Aunque sea trabajando por las noches cosiendo faldas en casa, pero quiero valerme por mí misma, alquilar un apartamento, no sé, algo. Mi hermano necesita recuperar su soltería, que ya son dos años aquí, invadiendo su espacio.


    


    Sé que lo que estoy a punto de decir, no es, ni de lejos, lo que su hermano querría escuchar, puesto que podría ofrecerle cualquier otra cosa, pero sé que ella durante el día querrá estar con su pequeña.


    


    —Trabaja para mí.


    


    —¿Para ti? ¿Qué sé yo de contabilidad, o de informática? O, peor aún, llevar temas de Hacienda. Hombre, si quieres ir a la quiebra, mañana mismo te firmo el contrato.


    


    —No, mujer, no iría a la quiebra, porque te pondría a hacer fotocopias.


    


    —¿Tendría un despachito como el de Bety la fea? —Arquea la ceja y acabamos los dos riendo.


    


    —Eso me gusta más —le aseguro, secándole las mejillas.


    


    —¿El qué?


    


    —Verte sonreír —dejo un beso en su frente y vuelvo a abrazarla.


    


    —No sé por qué, pero tú consigues que ría aun sin tener ganas.


    


    —Es bueno saberlo.


    


    —Bueno, ¿y ese trabajo que me ofreces? —pregunta, apartándose y volviendo a recoger cosas.


    


    —En el local, por la noche. Tendrías que encargarte de atender a los clientes que lleguen, sobre todo, a los nuevos, para enseñarles las instalaciones. Además del inventario, el almacén, hacer pedidos y esas cosas. Fácil, ¿no?


    


    Si le ofrezco ese puesto es porque ella sabe de la existencia de La Tentazione desde hace tiempo.


    


    Una noche, cuando Shelby apenas era un bebé, la niña empezó a tener una fiebre muy alta y llamó a su hermano, al no cogérselo, el siguiente en la lista que le habíamos dicho que estaría más disponible, era yo, así que me llamó y me presenté corriendo aquí para recogerla.


    


    El único fallo de haber salido con prisa, es que me dejé puesto el antifaz, preguntó si venía de una fiesta y le confesé la verdad.


    


    ¿Por qué lo hice? Pues porque no quería tener ningún secreto con ella. Supo que su hermano, al igual que el resto, es socio y que siempre que necesito que me cubran por allí, lo hacen.


    


    Respeta que cada uno haga lo que quiera, como ella dice, es nuestro cuerpo y nuestros deseos por satisfacernos.


    


    —No sé si a Gerd le haría mucha gracia. Además, de noche…


    


    —Tengo a la persona perfecta para encargarse de Shelby —le hago un guiño.


    


    —¿Tú? —se ríe de nuevo, y ese sonido es el más bonito del mundo para mis oídos.


    


    —No, mujer, yo estaré por allí. Bueno, no siempre, habrá noches que no vaya al local, no siempre quiero estar teniendo sexo.


    


    —Demasiada información, ¿eh?


    


    —No he dicho nada malo.


    


    —A ver, que me estás diciendo que trabaje allí, en un local donde, si no estoy mal informada, hay diversidad de juguetitos.


    


    —Sí. No te irás a asustar por ver unos cuantos vibradores, ¿no?


    


    —No, no, pero… la carne es débil, y una lleva ya más de dos años sin… Bueno, mira, que sí, que acepto el trabajo. ¿Quién cuidará de Shelby?


    


    —Imelda, la mujer que se encarga de llevarme la casa.


    


    —¿Es buena? Quiero decir, no me gustaría que mi niña estuviera con una especie de bruja de cuento.


    


    —No, todo lo contrario. A mí me tiene como a un hijo, por lo que sé que será una buena nana para Shelby.


    


    —Pero no podré pagarle mucho, o eso creo, que no sé ni cuánto va a ser mi sueldo.


    


    —Generoso, de eso no te quepa duda. Te buscaré un piso para ti y la niña rápidamente, que tengo una inmobiliaria entre los clientes de la asesoría.


    


    —Carlo. ¿Algún día podré pagarte todo lo que haces por Shelby y por mí? —pregunta, con lágrimas en los ojos.


    


    —Con que me des un beso —señalo mi mejilla—, me doy por pagado.


    


    —Ah, bueno, eso está hecho. Un beso cada día, bueno, cada noche o, no sé, cuando te vea.


    


    —Vale, trato hecho.


    


    Orlena me da ese primer beso como pago en la mejilla, y si no fuera porque me debo a mi aspecto para estar presentable delante de los clientes, no volvería a lavármela en la vida.


    


    —Así que ahora eres mi jefe.


    


    —Eso parece.


    


    —Pues un jefe muy simpático y guapete que tengo —sonríe y me da una copa de champán, coge ella otra y las hace chocar—. Por mi nuevo empleo, el pisito que me vas a conseguir, y poder empezar de cero sin depender de mi hermano.


    


    —Por ti, y por Shelby. Y porque me sigáis dejando formar parte de vuestra vida.


    


    —Eso siempre, Carlo, no lo dudes. Eres como otro hermano para mí, y la niña te quiere con locura.


    


    —Y yo a ella —sonrío, pero sé que no me llega a los ojos.


    


    Ella lo ha dicho, soy como otro hermano más, como lo es Alan, Magnus, Enok o Adán.


    


    Pero no quiero ser eso, no quiero ser como un hermano para ella,


    quiero serlo todo, su mundo, su tentación, como lo es ella para mí.


    


    Pero me conformo al menos con poder estar en su vida, aunque sea así, como el amigo que al que siempre puede acudir cuando lo necesita, como ese segundo hermano que, si el primero no está disponible, deja todo por ir a ayudarla.


    


    ¿No es acaso también eso el amor? Dejarlo todo cuando la persona a la que amas te necesita, ayudarla y apoyarla en lo que haga o quiera hacer en cada momento.


    


    Volvemos al salón, y da la gran noticia. Ni qué decir tiene que Gerd, quien me mira como si quisiera matarme, se opone a que ambas salgan de su casa, pero Orlena, le deja claro que es mayor de edad, es su vida y la de su hija, y no va a seguir viviendo de él y en su casa.


    


    —¿Es que te falta algo? —grita mi amigo.


    


    —Sí, Gerd, libertad. Y no para salir por ahí con amigas, esas que ya ni tengo porque cuando me quedé embarazada me trataron como a una puta apestada, y no digamos el quedarme viuda antes de casarme. Necesito libertad para estar en mi casa en braga si me apetece con mi niña, y quiero irme para que tú puedas traer aquí a las mujeres, en vez de ir a dejarte el dinero en un hotel.


    


    —Cariño, tu hermano folla en ese lugar en el que vas a empezar a trabajar la semana que viene —suelta Silvia, quedándose tan tranquila.


    


    —Gracias por contar mis intimidades, que a nadie le importan —protesta Gerd.


    


    —Como si ninguno de los presentes lo supiera, señor juez —contesta Alan.


    


    —Otro que tal. ¿Pensáis follar pronto? Lo digo porque os morís de ganas, y no le echáis cojones al tema.


    


    —A ver, que nos desviamos del asunto. Gerd, te quiero mucho, eres mi hermano, la única familia de sangre que me queda, además de mi hija, pero no quiero vivir toda la vida de que nos mantengas. ¿Has pensado que alguna vez podrías enamorarte y querer formar tu propia familia?


    


    —Si te toca alguien de los que van allí, un solo pelo, te juro que lo mato.


    


    —Eres juez, no puedes cometer un asesinato —se queja Orlena.


    


    —Tú lo has dicho, soy juez, y he visto cientos de casos y sé cómo hacer que no encuentren el cuerpo de una persona.


    


    —Cuando se pone así, el hijo de puta da miedo —murmura Alan.


    


    —Te he oído, contable —protesta Gerd.


    


    —Venga, un brindis por la nueva relaciones públicas de, La Tentazione —Silvia levanta su copa, y el resto la seguimos, excepto Gerd, a quien ella misma le levanta el brazo, no sin esfuerzo.


    


    —¿Ves? Si al final ese es un lugar en el que todo queda en familia —comenta Alan.


    


    —Ni te acerques a mi hermana, que te corto las pelotas.


    


    —No, no, tranquilo, que allí hay mucha variedad. Las hermanas y demás parientes de los amigos, no se tocan —Alan, levanta ambas manos en señal de rendición y Gerd, nos mira a los demás.


    


    —Eso va para todos, el que se acerque a Orlena, se las corto.


    


    Trago saliva, y soy consciente de que me acabo de echar tierra en mi propio tejado.


    


    Si ya era imposible que me atreviera a acercarme y confesar lo que siento, como para hacerlo ahora que va a trabajar para mí, su hermano nos va a tener a todos más vigilados que nunca.


    


    Debo ser idiota, masoquista o gilipollas, pero el hecho de contratarla y poder tenerla cerca cada noche, ya es un motivo para despertar cada mañana con una puta sonrisa en la cara.
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    Madrid, junio de 2015


    


    Seis meses han pasado desde que le ofrecí a Orlena, trabajar por la noche en el local, seis meses en los que han pasado por mi despacho más mujeres que de costumbre.


    


    Y es que, en este tiempo, he ido más a menudo a trabajar allí, yo, que por norma solo me pasaba algún día entresemana y los fines de semana, he cambiado mis hábitos. Hasta Tony, el portero, se ha sorprendido tanto como yo en este tiempo.


    


    —No sé si preguntar, porque realmente no sé si quiero saber —dice al verme llegar.


    


    —La curiosidad mató gato —contesto, arqueando la ceja.


    


    —Jefe, déjame recordarte que soy un león, no un gatito —Tony, voltea los ojos y sonrío.


    


    —Amigo, hasta los leones tienen sus propios peluches.


    


    —Joder, ¿desde cuándo eres tan sensiblero, señor italiano?


    


    —Creo, que, desde siempre, pero no lo exteriorizaba.


    


    —Necesito un whisky, doble, no, mejor triple. ¿Vas a contarme alguna vez por qué vienes todas las noches al local?


    


    —Es mi negocio, tendré que controlar que todo esté bien.


    


    —Ya. Y, ¿no tendrá nada que ver cierta rubia?


    


    —Son muchas las rubias que entran y salen cada noche.


    


    —No te hagas el tonto, que no te pega. Me has entendido perfectamente —arquea la ceja, cruzándose de brazos.


    


    —Nada que ver con ella, insisto, es mi negocio.


    


    —Vale, lo que el jefe diga.


    


    —Veo que lo captas —le hago un guiño y entro en el local.


    


    Antes de llegar a la cortina que da paso a la sala de bar, me pongo el antifaz que traigo de casa, saludo a la chica que me da la bienvenida, y me adentro en ese mundo de placer, deseo y tentación.


    


    Orlena está en la barra, con una pareja que debe ser nueva, me acerco y la escucho hablar, informándoles de las normas básicas, que pueden negarse a estar con alguien si no quieren, y les recalca la importancia de la discreción entre estas paredes.


    


    —La privacidad de nuestros socios y clientes, es lo que más nos importa.


    


    Sonrío mientras cojo la copa que me ha puesto Christopher, doy un sorbo y me alejo para ir al despacho.


    


    Una vez me siento en el sillón, cierro los ojos y no puedo evitar que la figura de Orlena me venga a la mente.


    


    Esos ojos azules que hacen que me pierda mientras los observo, abstrayéndome de tal modo, que dejo de escuchar lo que me dicen y solo puedo mirarla a ella.


    


    Pero debo mantenerme al margen, cosa mucho más complicada ahora que antes.


    


    Es la hermana de un amigo, lleva la palabra “prohibida” escrita en la frente.


    


    Gerd nos pidió a todos que nunca se supiera que Orlena es su hermana, aunque con ello estamos todos seguros que ningún hombre, o mujer, intentaría acercarse a ella.


    


    Dos golpecitos en la puerta me devuelven al lugar en el que estoy, mi despacho.


    


    —Adelante.


    


    Cuando la puerta se abre, se me acelera el corazón al ver entrar a Orlena. Lleva un vestido blanco entallado que le queda como una segunda piel, la melena le cae por los hombros y esas sandalias de tacón, también blancas, las luce como nadie.


    


    —¿Todo bien?


    


    —Sí, jefe, perfectamente —ahí está, su más que perfecta sonrisa.


    


    —¿Quieres una copa? —pregunto, levantándome y yendo al mueble bar para servirme una.


    


    —Algo sin alcohol, por favor.


    


    —Claro, un licor de… —reviso entre los licores que tengo, muy pocos sin alcohol, pero bueno— ¿Manzana?


    


    —Perfecto.


    


    Sirvo las copas, regreso al escritorio y, tras ofrecerle la suya, me siento en la otra silla frente a ella.


    


    —¿Qué necesitas, bella?


    


    —Hay que hacer un nuevo pedido, he estado echando números y…


    


    —Sin problema, ya te dije que todo lo necesario lo pidas sin problema y hagas los pagos correspondientes desde la cuenta. No voy a mirar lo que gastas o dejas de gastar, Orlena.


    


    —Ya, ya, lo sé. Es solo que he mirado en otros proveedores, hay algunos que tienen muy buenos productos, como los aceites y velas para la sala de masajes. Quería hacer un pedido para probarlos y, si funcionan, volver a pedir. Ellos harían un descuento por cantidad de compras, he hablado con la gerente y me ha dicho que, si nos hacemos clientes fijos suyos, cada año que estemos con ellos ese descuento se vería incrementado un poco más.


    


    —¿De verdad que no estudiaste finanzas, marketing o algo de eso? —sonrío.


    


    —Sabes que no, conocí a David muy joven, no tenía pensamiento de estudiar y, después… Bueno, ya sabes, bebé y madre soltera.


    


    —Una madre soltera fantástica. ¿Qué tal en el piso?


    


    —Genial, es perfecto para nosotras. Con dos habitaciones tengo suficiente, y esa terraza, no veas la vida que nos da.


    


    —Me alegro —le acaricio la mejilla y coloco un mechón de pelo detrás de su oreja. No he podido evitarlo, y tampoco he querido hacerlo, necesitaba sentirla en ese breve roce.


    


    Orlena se sonroja y baja la mirada, es tan tímida e inocente, pero a la vez muy madura y segura de sí misma.


    


    —Haz ese pedido, le pediré a los chicos que lo prueben ellos primero y, si dan el ok a todo lo que traigan, contaremos con un segundo proveedor.


    


    —¿En serio? —pregunta, con los ojos brillantes y llenos de esperanza.


    


    —Claro, eres mi mano derecha aquí —le hago un guiño—, pero que no se enteren los chicos, que se me ponen celosos.


    


    —Tranquilo, yo no digo nada. Voy a ver qué productos pido, y lo dejo ya organizado.


    


    —Perfecto.


    


    Cuando nos ponemos de pie, quedamos tan cerca el uno del otro, que me arriesgo a lo que deseo en este momento.


    


    Rodeándola con un brazo por la cintura, la pego a mí y me inclino para besarla en la mejilla, pero cerca de la comisura de los labios.


    


    —Avísame cuando llegue el pedido, para hablar con los chicos —murmuro, sin apartarme de ella.


    


    La veo tragar, sonrojarse aún más y asentir.


    


    Me aparto y dejo que se vaya, lo hace sin decir adiós, sin despedirse, y cerrando la puerta mientras mira hacia el suelo, avergonzada.


    


    ¿Será posible que eso quiera decir que se siente atraída por mí?


    No, son imaginaciones mías, desde luego.


    


    Vuelvo a sentarme en mi sillón y reviso algunas cosas que tenía pendientes. No pasan ni diez minutos cuando vuelven a llamar a la puerta.


    


    Pero, esta vez, cuando doy paso, no es Orlena quien entra, sino Gia, una de las rubias que suele visitarme.


    


    —¿Te pillo ocupado? —pregunta, cerrando la puerta.


    


    —Revisaba cosas del trabajo —contesto, y la veo abrirse el albornoz y quitárselo.


    


    Gia es alta, mucho más que Orlena, de cuerpo esbelto, senos generosos y piel suave y nívea, en la que destaca el tatuaje que tiene. Ese comienza bajo el pecho derecho, sigue por el costado, el vientre, y acaba sobre su pubis.


    


    Es una especie de enredadera de hojas y flores, con un hada en el vientre.


    


    Sin decir una sola palabra, se arrodilla entre mis piernas, libera mi miembro y en pocos segundos, ayudada con a mano y sus labios, consigue excitarme y que se ponga erecto.


    


    Cogiéndola por la cintura, la siento en el escritorio y, tras abrirle las piernas, la acerco hasta el borde y empiezo a lamerle el sexo. La escucho gemir y gritar cuando la penetro con dos dedos.


    


    Sí, tengo sexo con otras mujeres, pero no soy un cabrón, no permito que solo me satisfagan a mí. En ocasiones como esta, las llevo hasta el límite y, cuando están a punto de correrse, como Gia en este preciso instante, me adentro en ellas de una rápida embestida.


    


    La veo agarrada a la mesa, mordiéndose el labio mientras jadea al notarme en lo más hondo de su ser.


    


    Sin soltarle las caderas, acercándola a mi encuentro, me inclino para recorrer con la punta de la lengua su cuerpo, eso a ella le encanta, la noto estremecerse y arquear la espalda en busca de más.


    


    Le mordisqueo los pezones, los lamo y succiono mientras la penetro con fuerza una y otra vez, sin parar, sin dejar de pensar en la mujer que realmente quisiera que estuviera aquí, en este momento.


    


    Torturando uno de sus pezones, miro a Gia y observo que tiene esa cara de orgasmo que tan bien conozco, son muchos meses follándonos el uno al otro.


    


    Aumento el ritmo de mis caderas, moviéndola a ella también y, cuando estamos los dos a punto de alcanzar ese clímax que tanto deseamos, se abre la puerta y escucho la voz de mi tentación llamándome.


    


    —Lo siento, yo no…


    


    Miro a Orlena, que se ha quedado pálida, ahí de pie, mientras me ve tener sexo con otra mujer.


    


    Gia se corre a chillidos y yo, lejos de haber perdido la concentración, acabo corriéndome también, pero sin hacer un solo ruido.


    


    Orlena sale y cierra la puerta, dejándome con un mal sabor de boca que hace que me retire de inmediato. Hoy no hay momentos tiernos después de follármela como una bestia.


    


    —¡Fanculo! ¡Merda![5] —grito, mientras me visto de nuevo.


    


    —Deberías decirle a esa chiquilla que no te moleste cuando estás en el despacho.


    


    —No hables de ella —me giro, furioso.


    


    —Eh, tranquilo, que no soy tu enemiga. Solo lo he dicho para evitar que la pobre se vaya así de avergonzada. Orlena me cae bien, en serio. Nunca haría algo que pudiera perjudicarla, de verdad. Pero, si aceptas un consejo —dice, abrazándome con cariño—, yo que tú, hablaría con ella de lo que sientes, antes de que llegue alguna de tus amigas y os juegue una mala pasada.


    


    —¿Qué dices? No sé de qué me hablas.


    


    —Señor C, no sería la primera vez que, estando conmigo, se te escapa un “Orlena”, mientras follamos.


    


    Pálido, así me quedo, lo sé, y sin verme en un espejo. Gia se pone el albornoz y sale del despacho, mientras yo no he sido capaz ni de moverme de dónde estoy.


    


    Me cago en la puta. ¿Cómo he podido tener ese fallo? Dios, menos mal que ha sido solo con Gia, o, al menos, eso espero.


    


    Voy a tener que olvidarme de ella cuando esté con otras mujeres, porque al final me descubrirán, y si eso llega a oídos de Gerd, soy hombre muerto.


    


    Bueno, tanto no, pero me deja sin pelotas, que ese juez es de los que cumplen sus promesas.


    


    Me tomo una copa de whisky de un trago y salgo del despacho para ir a buscar a Orlena.


    


    Después de mirar en todos los putos sitios, la encuentro en el almacén, ordenando unas cajas.


    


    —Orlena —la llamo, y noto que se pone tensa.


    


    Está de espaldas, por lo que no puedo verle la cara, hasta que se gira, con una sonrisa que, muy a su pesar, no les llega a los ojos.


    


    Ha llorado, mi preciosa Orlena ha llorado.


    


    —Dime, jefe.


    


    —Sobre lo de mi despacho…


    


    —No necesito saber nada, ni que me des una explicación tampoco. Debí llamar y esperar que me dieras paso. Aunque, con lo bien que lo estabais pasando ahí dentro, dudo mucho que me hubierais escuchado.


    


    —Orlena, por favor, no quiero que pienses que yo…


    


    —Carlo, eres un hombre de treinta y tantos, con necesidades como todo el mundo, tienes suerte de que alguien te ayude a desahogarte. Mira, yo me acabaré conformando con alguno de estos juguetitos —sonríe, encogiéndose de hombros y levantando un pene de plástico de más de veinte centímetros—. Bueno, quizás no tan grande —pone cara de susto y acabo riéndome.


    


    —El día que abras de nuevo tu corazón, y te entregues a un hombre —susurro, tras acercarme para rodearla por la cintura, sin apartar los ojos de los suyos—, será el más afortunado del mundo.


    


    Y me quedo ahí parado, pegándola a mi pecho, mirando esos ojos que no se apartan tampoco de los míos. Desvío la mirada hacia sus labios, esos que tantas ganas tengo de besar, pero solo le paso el pulgar por ellos, en una caricia que hace que Orlena, cierre los ojos.


    


    Y la besaría, en este momento la besaría como quiero hacer desde que la conozco, pero me aparto y salgo de allí antes de cometer una locura.


    


    No digo nada a nadie, ni me despido de mis amigos, esos que sé que están en algunas mesas tomando una copa. Salgo a la calle y respiro hondo.


    


    —Y que me digas que no es por esa rubia… —escucho a Tony a mi espalda.


    


    —Te estás buscando el despedido, capullo —le amenazo, pero él, tan solo arquea la ceja.


    


    —¿Sabes lo más gracioso de esto, jefe? —Camina hacia mí, con las manos en los bolsillos.


    


    —Ilústrame, por favor —le pido, cruzándome de brazos.


    


    —Que algún día, todos y cada uno de los que entráis ahí, acabaréis rendidos a los pies de una mujer, esa que, sin que os deis cuenta, se os meterá en la piel, en el corazón y en la cabeza, y nunca podréis sacarla. Todos, jefe, recuerda mis palabras.


    


    —Inclúyete, Tony, porque juro que algún día veré cómo se cae esa coraza que tienes. Recuerda mis palabras —le hago un guiño y me marcho a casa.


    


    Lo más jodido de todo, es que ese cabrón tiene razón, al menos en lo que a mí respecta. Porque, el día que pueda sincerarme, cuando me abra a Orlena, caeré rendido a sus pies, como cae un castillo de naipes.
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    Madrid, diciembre de 2016


    


    En esta época del año es cuando todo el mundo echa de menos a esos seres queridos que ya no están y Orlena, lo pasa especialmente mal, puesto que su pequeña, a solo unas semanas de cumplir cuatro años, ya ha preguntado en alguna ocasión por su papá, ese al que conoce por fotos.


    


    El día que ella y Gerd le dijeron la verdad, que su papá estaba en el cielo, mi preciosa Shelby miró hacia las estrellas y, moviendo la manita, saludó a su papi.


    


    Orlena tuvo que entrar de nuevo en casa y lloró sola, como bien sabía yo que llevaba haciendo, todos esos años, cada noche.


    


    Treinta y uno de diciembre, Fin de Año y la noche perfecta para pedir esos deseos que todo el mundo quiere que se hagan realidad a lo largo del nuevo año.


    


    Supongo que imagináis cual es el mío, pero tal vez os sorprendería si os lo contara.


    


    —Mami —escucho a Shelby, que viene por el pasillo de la mano de su tío Gerd.


    


    —Dime, mi niña.


    


    ¿Se puede estar más bonita que Orlena en este momento? Con un vestido azul, en corte griego, el cabello recogido, y esa preciosa sonrisa por la que muero cada día un poco más, cogiendo en brazos a mi pequeña. No, no es mi hija, pero daría mi vida por ella, y por su madre, como podría darla por cualquiera de los miembros de mi familia.


    


    —El tío Gerd me ha ayudado a escribir mi deseo —contesta, cogiendo ambas mejillas de su madre entre las manitas y dándole un beso en la nariz.


    


    —¿Sí? Qué bien. Y, ¿qué has pedido, cariño?


    


    —Es secreto, mami, no puedo contártelo.


    


    —Ah, pero tu tío sí puede saberlo —Orlena frunce el ceño mirando a su hermano, que se encoge de hombros al tiempo que levanta las manos en señal de rendición.


    


    —No mates al mensajero, hermanita, yo solo hice de escribano.


    


    —Ya te vale. ¿Qué ha pedido mi hija, para que no me dijera a mí que lo escribiera?


    


    —Yo soy una tumba, el día que lo vea cumplido, te juro que te lo cuento.


    


    —Pues vamos bien, eso se puede cumplir de aquí a ochenta años.


    


    —Qué exagerada eres, Orlena —le dice Gerd, sonriendo y pasándole el brazo por los hombros—. Quién sabe, quizás se cumpla antes de lo que pensamos.


    


    Lo dice con tanto misterio el muy cabrón, que hasta a mí me causa curiosidad lo que haya pedido la niña, vamos, que ha sacado mi vena más cotilla, esa que no sabía que tenía.


    


    Estamos en casa de mi hermano Marco, celebrando esta fecha tan especial, después haber hecho una videollamada con nuestros tíos y nuestra prima pequeña que están en Roma.


    


    Mi sobrino no se despega de Shelby, la cuida y mima como si fuera una hermana pequeña para él. Desde luego, la sangre de los Ferrara corre por sus venas, y es que todos los hombres de nuestra familia somos muy dados a cuidar y proteger a aquellos que están cerca de nosotros.


    


    Aún recuerdo el día que nuestro tío Piero llegó a casa con la que a día de hoy es su esposa. Estaba embarazada, pero no de él, la presentó como una amiga y, con el paso del tiempo, le confesó lo que sentía, acogiendo a la niña como si fuera suya. Nunca le ocultaron la verdad a ella, siempre supo que no era una Ferrara de sangre, pero tanto mi hermano como yo, le aseguramos que, si algún día quería, le hacíamos una donación de la nuestra para que la llevara, aunque Ferrara es por nacimiento y por derecho.


    


    Ya se sabe que la familia no siempre es la que comparte sangre con nosotros, en ocasiones es aquella que nosotros elegimos, la que permanece a nuestro lado, día a día, no dejándonos caer en ningún momento. Como también es cierto que no es padre o madre quien engendra, sino quien cuida y cría.


    


    Nana, la mujer que se encarga de la casa de mi hermano, así como de cuidar de mi sobrino cuando Marco trabaja, ha preparado una cena en la que no falta de nada, ni siquiera el pastel de queso y arándonos que solía hacer mi madre para estas fechas.


    


    Y no falta ni uno solo de nuestros amigos, esos a quienes llamamos familia y con quienes, sin duda alguna, la vida se nos pasa rápida y sin casi darnos cuenta, entre risas, bromas y alegrías, aunque también alguna que otra pena.


    


    —Un año que se nos va, chicos —dice Silvia, mientras corta un trozo de la carne que estamos cenando.


    


    —Sí, pero llega otro que seguro será mucho mejor —le contesta Adán.


    


    —Hombre, por supuesto y, si no, pues ya lo hacemos nosotros especial.


    


    —¡Por lo que está por llegar! —miro a Alan levantar su copa, sonrío y levanto la mía.


    


    —¡Por lo que está por llegar! —aseguro.


    


    Y así, uno a uno, van levantando su copa para hacer ese brindis, el primero de muchos que, sin duda, se harán en esta última noche del año.


    


    Cuando acabamos de cenar, Silvia y yo nos ofrecemos a recoger la mesa. Vale, vamos a ser sinceros, no nos hemos ofrecido de forma voluntaria, sino que, tras una exhaustiva votación, han salido nuestros nombres.


    


    —Se me pasan los años, Carlo, y no he hecho nada en la vida —me dice Silvia, cuando estamos dejando los últimos platos en la mesa.


    


    —¿Qué dices, boba? Tienes un bar, eres una mujer libre e independiente, fuerte y luchadora como la que más, y no pierdes nunca esa sonrisa tan bonita —le aseguro, acariciándole la mejilla.


    


    —Sí, todo eso está muy bien, pero hace años, cuando perdí a mi madre, esa mujer soltera que me cuidó hasta el último aliento, le prometí que asentaría la cabeza y le daría la nieta que tanto quería. Ahora, veo a tu hermano y a Orlena con los niños y…


    


    —Eh —la abrazo cuando veo que se le saltan las lágrimas—. No necesitas un hombre para ser madre, lo sabes, ¿verdad?


    


    —Sí, me puedo acostar con cualquiera y, si me quedo embarazada, ni se lo cuento.


    


    —Hija, no iba yo por ahí —me rio, porque veo que ella también lo hace, mi Silvia es así de bromista.


    


    —Lo sé, Carlo, he pensado en ir a una clínica de fertilidad.


    


    —Pues es una muy buena opción.


    


    —Sí, porque pediros a alguno de vosotros que me hagáis un hijo, sería un poco fuerte, ¿verdad?


    


    —Un poquito, sí, ya sabes cómo somos todos, nos querríamos hacer cargo del bebé y tú no nos dejarías.


    


    —Qué bien me conoces, cabrito… —Frunce el ceño.


    


    —Son muchos años ya, preciosa.


    


    —Y tantos, como que tú y yo somos de la misma quinta, y anda que no nos hemos corrido juergas. Bueno, menos en la cama, que no os dejáis ninguno que os seduzca.


    


    —Alan me da que está más que dispuesto.


    


    —Calla, calla, que ese es un solterón empedernido. Ni en tus salas quiere entrar conmigo.


    


    —No me lo creo.


    


    —Pues sí, ahí dónde le ves, que siempre dice que me va a meter de todo menos miedo, no entra —se encoge de hombros.


    


    —Bueno, tiempo al tiempo y verás que cualquier día te sorprende.


    


    —¿Qué pasa aquí, parejita? —pregunta Orlena, me tenso y Silvia me mira frunciendo el ceño.


    


    —Nada, aquí hablando del año que nos espera —contesto.


    


    —Pues muy bueno, jefe, que ya verás cómo nos va de perlas en el local. Hay muchos socios nuevos.


    


    —Eso es porque tenemos una relaciones públicas de primera, cariño —asegura Silvia, y no podría estar más de acuerdo con ella, ya que, sin duda, contratar a Orlena en La Tentazione fue lo mejor que he hecho en mi vida.


    


    —Bueno, me llevo el champán y las uvas, que ya está cada vez más cerca el final del año.


    


    Cuando sale con la botella y las bolsitas de las uvas, veo a Silvia que me mira girando la cabeza como a cámara lenta, arquea la ceja y se cruza de brazos.


    


    —¿Qué? —pregunto.


    


    —¿Cómo que, ¿qué? Te has puesto tenso cuando ha entrado esa chiquilla.


    


    —¿Qué dices? Anda, boba, habrán sido imaginaciones tuyas.


    


    —Claro, claro, es que soy tonta, ¿verdad? A ti te gusta la rubita, y no me lo niegues, que nos conocemos.


    


    —Pues claro que lo niego, no me gusta, no te hagas pajas mentales en esa cabecita que tienes.


    


    —Me voy a ahorrar el comentario grosero, a la par que obsceno, que iba a hacerte, mi querido Carlo, porque soy una dama —contesta, girando sobre sus talones al tiempo que, con la mano, sacude su melena al viento.


    


    Desde luego, quiero a esa jodida mujer como a una hermana, y me encantan esos momentos en los que me saca más de una sonrisa, pero me molesta que ella me conozca tan bien. ¿Cómo se ha podido imaginar que me gusta Orlena hasta decir basta? Otra como Tony, voy a tener que ser un poco más cabrón y…


    


    —Tío Carlo —se me van los pensamientos en cuanto escucho a mi pequeña Shelby llamándome.


    


    —Hola, reina de la casa —contesto, cogiéndola en brazos.


    


    —No —ríe, ella, abrazada a mi cuello, y echando la cabeza hacia atrás—. Mami es la reina, yo la princesa.


    


    —Bueno, para mí eres la reina, así que no me discutas.


    


    —Vale —responde, recostando la cabeza en mi hombro.


    


    Cierro los ojos y sonrió al notar que me acaricia la mejilla y después juguetea con mi perilla, desde que la cogí en brazos la primera vez, ese ha sido su gesto para conmigo, y a mí me encanta.


    


    Si algún día tengo una hija, quisiera que se pareciera tanto a ella, que fuera así de cariñosa no solo conmigo, como Shelby lo es con su tío Gerd, sino con mi familia y mis amigos.


    


    —Tío Carlo —me llama, sin dejar de juguetear con mi perilla.


    


    —Dime, mi reina —contesto, y ella vuelve a reír.


    


    —¿Es verdad que, si cuento el deseo que he pedido, no se cumpliría?


    


    —Bueno, sí, pero… depende de a quién se lo cuentes —miento, y el día que se haga mayor y lo sepa, me caerá una buena bronca, pero estaré preparado.


    


    —¿Si se lo cuento a mami?


    


    —No se cumpliría —otra mentira, de aquí voy de cabeza al infierno por mentir a una niña de casi cuatro años.


    


    —Y, ¿a ti?


    


    —Posiblemente sí, tengo contactos en el mundo de los deseos, ¿sabes?


    


    —¿En serio? —Se levanta y me mira con los ojos muy abiertos, y la boca también, formando una perfecta “o”. Sin duda alguna, con esto tengo mi propia plaza reservada en los dominios de Lucifer.


    


    —Sí, en serio. A ver, ¿qué has deseado?


    


    —Tener un papá, como tiene Gianni.


    


    —Pero, él no tiene una mamá.


    


    —Eso ha pedido él —contesta, en un susurro, y tapándose la boca con ambas manos mientras sonríe.


    


    —Vaya, vaya… No querrás que mi hermano Marco sea tu papá, y Gianni que Orlena sea su mamá.


    


    —No, eso no, tío Carlo —ríe de nuevo.


    


    —Uf, qué susto me habías dado, mi reina —finjo miedo, mientras me paso la mano por la frente, como si me quitara el sudor.


    


    —¿Harás que se nos cumplan los deseos, tío Carlo? —Shelby me coge ambas mejillas y me besa la nariz, se queda mirándome fijamente a los ojos y, por mucho que me esté matando tener que mentirle a mi pequeña, lo hago.


    


    —Sí, mi reina, haré lo posible para que se cumplan vuestros deseos.


    


    —¿Cuánto puede tardar?


    


    —Depende, de algo muy importante —contesto.


    


    —¿De qué?


    


    —Cuenta una antigua leyenda, que todos nacemos con un hilo rojo atado a uno de nuestros dedos.


    


    —¿Sí? —Levanta ambas manos y las mira— No lo veo.


    


    —Es que ese hilo es invisible, preciosa —beso su mejilla.


    


    —¿Nadie puede verlo?


    


    —No, nadie, pero, según cuenta, cada persona tiene el suyo unido al dedo de otra, esa que dicen es su alma gemela, la persona que está predestinada a estar con ella el resto de su vida. Es un hilo que, por mucho que se tense o intente romperse, nunca lo hace, y no importa ni, la distancia, ni el tiempo que separe a esas dos personas, porque siempre, siempre, acaban encontrándose.


    


    —¿Mi mami también lo encontrará?


    


    —Claro que sí, y depende de lo que el destino tenga planeado, ese papi que deseas llegará a ella.


    


    —Pues esperaré y cuando llegue, le querré tanto como quiero a mi papi del cielo.


    


    —Claro que sí, preciosa, a tu papi del cielo no tienes que olvidarlo nunca. ¿Prometido? —Levanto el dedo meñique y ella, sonriendo, hace lo mismo.


    


    —Prometido —contesta, uniendo el suyo con el mío.


    


    Vamos al salón y, antes de que empiecen a quemar sus deseos, saco la nota del bolsillo en el que había escrito el mío, la rompo y vuelvo a escribirlo de nuevo.


    


    «Deseo que, en años venideros, mi sobrino Gianni tenga una mamá, y mi pequeña reina Shelby, tenga un papá».


    


    Qué, ¿os he sorprendido con mi deseo para este final de año? Os lo dije.
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    Madrid, abril de 2017


    


    —Ponme un whisky, y que sea doble. O, mejor, deja aquí la botella, bombón —me giro al escuchar la voz de Silvia.


    


    El camarero me mira, puesto que estamos en mi local, y ella, al ser consciente de eso, hace chasquear sus dedos delante de la cara del pobre chico, que no sabe qué hacer, y es que nunca antes habíamos visto así a mi amiga.


    


    —Ey, no lo mires a él que te lo he pedido yo. Me pones la botella de whisky, o me largo a mi bar y no vuelvo aquí en la puta vida.


    


    —Pon dos wiskis —le pido, y voy a sentarme con Silvia.


    


    —La botella.


    


    —Silvia, para —le digo, cogiéndola por la cintura.


    


    —Suéltame, italianini, que no quiero enfadarme contigo.


    


    —¿Qué te pasa, preciosa? ¿Por qué estás así?


    


    —Fui a la clínica de fertilidad, como te dije que había pensado.


    


    —Sí, ¿y?


    


    —No puedo tener hijos, Carlo —murmura, y se derrumba.


    


    Silvia empieza a llorar como nunca antes la había visto. Esa mujer, fuerte y luchadora, se ha venido abajo y ahora parece una niña pequeña, llorando desconsolada.


    


    Ni me lo pienso, la cojo en brazos y, antes de que nadie más pueda verla, la llevo conmigo al despacho.


    


    Las caras de nuestros amigos, que están en algunas de las mesas, son de sorpresa. Sí, aquí por mucho antifaz que llevemos, nos reconocemos todos, que son ya muchos años siendo familia.


    


    Si quieren pensar que me la llevo a echar un polvo, que lo piensen, no seré yo quien les saque de su error.


    


    Una vez en el despacho, me siento en el sofá con ella sobre mi regazo, le acaricio la espalda y beso su frente mientras ella se agarra a mi cuello como si de un salvavidas se tratara.


    


    Jamás la había visto así, tan frágil como en este momento.


    


    —¿Estás mejor? —pregunto pasados varios minutos.


    


    —No, no lo estoy. Ni siquiera voy a poder cumplir la promesa que le hice a mi madre. No voy a poder tener hijos, con lo mucho que siempre he querido ser mamá.


    


    —Claro que podrás, hay otras opciones.


    


    —¿Me prestas dinero para irme a América a una agencia de madres de alquiler?


    


    —Lo estás diciendo en broma, ¿verdad?


    


    —Obvio, aunque esa opción también existe.


    


    —Puedes adoptar, Silvia, hay muchos niños y niñas deseando que les den un hogar.


    


    —Lo sé, no creas que no lo he pensado, pero es que, saber que no sirvo ni para dar vida, me ha matado.


    


    —No digas eso, porque vales para muchas cosas. No todo el mundo puede ser madre, o padre genéticamente, pero puedes serlo de corazón, dando todo ese amor que tienes ahí dentro —señalo su corazón— a alguno de esos pequeños que están en centros de acogida.


    


    —Carlo, ¿por qué no te casas conmigo? Eres el único que me entiende y me hace ver lo que valgo.


    


    —Porque nos acabaríamos divorciando a las dos semanas.


    


    —¿Tan mala esposa me crees?


    


    —No, preciosa —sonrío, colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja—, es solo que no podría darte nunca nada más allá de mi cariño. Podría quererte, sí, como ya lo hago, pero mi corazón siempre será de otra persona.


    


    —Y el día que al fin te decidas a hablar con ella…


    


    —No es quien crees —miento.


    


    —Vale, lo que diga el señor.


    


    Se queda callada y veo que vuelve a llorar, la abrazo y me pongo por un momento en su lugar, debe ser difícil cuando deseas algo con todo tu corazón y sabes que no puedes tenerlo.


    


    Bueno, sin sonar como estúpido engreído, deseo poder amar a Orlena con todo mi corazón, y sé que jamás podré tenerla.


    


    —Venga, vamos a animarnos y darnos una alegría —digo, dándole un apretón en la rodilla cuando la veo secarse las mejillas.


    


    —¿Me vas a empotrar en el escritorio? —pregunta, provocando que yo suelte una carcajada— No te rías, que hablo en serio.


    


    —¿Quién dice que yo hago esas cosas?


    


    —Las chicas que entran en tu despacho, guapito.


    


    —No me jodas, ¿soy el empotrador del escritorio? —vuelvo a reír.


    


    —Algo así —la veo encogerse de hombros—. Venga, deja que compruebe por mí misma cómo de bueno eres, porque, chico, las tienes locas a todas.


    


    —No seas boba, sabes que tú y yo jamás podríamos hacer eso.


    


    —¿Cómo qué no? Vamos hombre, por supuesto que podríamos. Es más, ya estamos tardando. Y, te digo otra cosa, podríamos hasta hacer un trío con alguien.


    


    —¿Tú has bebido antes de venir aquí? —La miro, arqueando la ceja.


    


    —No, pero debería haberlo hecho, ahora no me vas a dejar emborracharme.


    


    —Sirvo dos copas, y bebemos para olvidar las penas —digo, sentándola en el sofá y poniéndome en pie.


    


    —Trae la botella, que tengo varias penas juntas.


    


    Y eso hago, servir un par de wiskis y llevar la botella conmigo, cuando me siento, le doy su copa y acabamos brindando sin decir una sola palabra.


    


    ¿Por qué brindamos, si estamos hechos polvo? Pues por todo en general, por seguir vivos, disfrutando de quienes nos quieren y a quien queremos, por los éxitos profesionales que hemos conseguido y, sin que ella lo diga ni yo lo pregunte, por el día en el que ella se convierta en madre.


    


    Tras tomarnos varias copas, bueno, una botella entera entre los dos, salimos del despacho con ese puntito de alegría que da el alcohol.


    


    En cuanto entramos en la Sala Samarkanda, veo a Alan acercarse a nosotros y, sin decir una sola palabra, coge a Silvia en brazos y desaparece con ella por el pasillo que lleva al resto de salas.


    


    —Creo que ese idiota al fin se ha decidido a ir a por lo que quiere —dice Enok, cuando me siento en la mesa con él y el resto de chicos.


    


    —¿Qué dices?


    


    —Hermano, que cuando te has llevado a Silvia, se ha puesto como un león enjaulado. Le hemos tenido que parar los pies para que no fuera a tu despacho.


    


    —¿En serio creéis que nos hemos acostado? —pregunto, arqueando la ceja y sorprendido porque Alan pudiera haberlo pensado.


    


    —Él, sí —contesta Magnus.


    


    —Pues mira qué bien. Solo nos hemos bebido una botella entera de whisky entre los dos. Por cierto, tengo que reponerla.


    


    —La noche de hoy, Silvia no la va a olvidar en la vida —dice Adán.


    


    —No estoy tan seguro, igual le queda alguna lagunilla, que el whisky era de los buenos.


    


    —Vamos, que os lo habéis pasado pipa los dos en el despacho —ríe Gerd, asiento y veo pasar a Orlena justo en ese momento y, por la cara que pone, creo que ella también piensa que Silvia y yo nos hemos acostado.


    


    La veo entrar al pasillo que lleva al almacén y a mi despacho, me levanto y, tras despedirme de los chicos con la excusa de que tengo que trabajar, voy tras ella.


    


    Solo espero que no se haya notado mucho.


    


    Como siempre, está en el almacén, allí la encuentro de espaldas a la puerta cuando abro.


    


    —Orlena.


    


    —Dime jefe —se gira, con esa sonrisa fingida que he visto otras veces.


    


    —¿Qué haces aquí?


    


    —Trabajar, tengo que revisar el pedido que llegó esta mañana.


    


    —Lo puedes hacer mañana.


    


    —No, mañana toca colocarlo todo, además de atender a los clientes.


    


    Vuelve a girarse, evitando mirarme, y siento que tengo la necesidad de sacarla de su error, decirle que no, que no me he acostado con Silvia.


    


    —Necesito una botella de whisky de siempre en el despacho, se me ha acabado hoy.


    


    —Ahora lo apunto. Qué poco te ha durado esta vez, lo repusimos hace tres días. Y, que conste, que solo es una apreciación, no te estoy reprochando nada. Es solo porque, si te va a durar tan poco, pido más a menudo.


    


    —Me la he acabado con Silvia —contesto, acercándome a ella, y me quedo tan cerca, que puedo disfrutar de su perfume.


    


    —Oh.


    


    —No ha pasado nada con ella en mi despacho.


    


    —Tampoco he preguntado, que tú puedes hacer lo que quieras, y con quien quieras.


    


    —Pues quería que tú supieras que, con Silvia, no ha sido más que tomarnos esa botella. Es mi amiga, estaba mal y acabamos bebiendo para olvidar.


    


    —¿Le paso algo grave? —pregunta girándose y, al tenerme tan cerca, se sorprende y la veo tragar con fuerza.


    


    —Tranquila, no te preocupes.


    


    De nuevo vuelvo a quedarme mirando esos labios que, en silencio, me incitan a besarlos, pero no lo hago, aunque no puedo evitar pasar el pulgar por ellos.


    


    Orlena los entreabre mientras cierra los ojos, me inclino un poco más, solo un poco, y estoy tan cerca que, si no fuera por quién es ella, ahora mismo la besaría.


    


    Me armo de valor para apartarme y salgo del almacén, porque si me quedo, si tan solo dejo que pase un minuto más con ella ahí delante, acabaría cayendo en esa tentación que ella es para mí.


    


    La besaría y no sería capaz de parar, ni podría hacerme cargo de mis actos, puesto que la tomaría ahí mismo, contra una de las paredes o sobre el escritorio.


    


    Dios, jamás creí que pensaría en Orlena de ese modo, pero es imposible no hacerlo cuando tienes ese pecado tan cerca cada noche, cada puta noche desde hace dos años, tres meses, cuatro días, tres horas y veintisiete segundos. Pero, ¿quién cuenta los días?


    


    Llego a la barra del bar y, en vez de pedir que me pongan un whisky, entro tras ella y me lo sirvo yo mismo.


    


    Todos me miran, porque no estoy nunca de este lado de la barra, pero no quiero que los chicos dejen de atener a los clientes que hay, por servirme a mí.


    


    Me lo bebo de un trago, ni siquiera lo saboreo, me sirvo otro y hago lo mismo.


    


    Y entonces veo salir a Alan y marcharse, poco después sale Silvia, cojo otro vaso, además de la botella de whisky, y voy a la mesa donde están los chicos y ella acaba de sentarse.


    


    —¿Qué cojones habéis hecho ahí dentro que ha tardado tan poco? —pregunta Enok.


    


    —Nada.


    


    —Silvia, no mientas, que no eres Pinocho, pero te va a crecer la nariz —le dice Magnus.


    


    —En serio, no hemos hecho nada.


    


    —Eso no te lo crees ni tú, que, debajo de ese antifaz, llevas una cara de orgasmo, que alucinas —la señala Gerd.


    


    —No miento, porque, hacer, juntos, los dos, no hemos hecho nada.


    


    —¿Entonces? —le doy el vaso de whisky y, tras mirarnos a todos, se o bebe de un trago.


    


    —Hay confianza, ¿verdad? —pregunta, y nosotros asentimos— Vale, pues me ha devorado ahí abajo como si no hubiera un mañana, en mi puta vida me lo habían hecho así, menuda lengua tiene el contable de las narices.


    


    —¿Y ya está? —Adán, arquea la ceja.


    


    —Sí, ya está. Bueno, no, que, después de que me corriera más rápido que nunca, y a chillidos vivos, me ha dicho que, a partir de mañana, nuestras parejas las escogerá él, y que entraremos juntos con otras personas en las salas, nada de que yo folle por mi cuenta y él por la suya. ¿Te puedes creer que piensa que tú y yo hemos echado el polvo del siglo en el despacho, Carlo?


    


    —Sí, me lo han dicho estos —señalo a nuestros amigos.


    


    —Joder, ¿en serio que no habéis follado? Menudo par de sosos —protesta Magnus.


    


    —Somos como hermanos, imbécil, no me follaría a mi hermana.


    


    —Bueno, pues me da que Alan ya se ha decidido a marcar territorio, tenemos un alfa entre nosotros, dama y caballeros —comenta Gerd.


    


    —Qué coño marcar ni marcar, que le jode creer que me he follado a Carlo antes que a él. Pero si sus palabras, y cito textualmente, han sido “con la de tiempo que llevo diciéndote que yo me ofrezco a que me pruebes, y te niegas para irte con él”.


    


    —Está enamorado el muchacho —dice mi hermano.


    


    —No, no lo está —contesta Silvia—. Es solo que le ha molestado no ser el primero, pero vamos, que yo no me he liado con Carlo en el despacho.


    


    —Pues nada, ya no podemos jugar contigo, preciosa —Magnus se encoge de hombros y acabamos todos riendo.


    


    Orlena regresa a la sala y hace su trabajo, atender a los nuevos que van llegando y enseñarles nuestras instalaciones.


    


    A mí la noche se me está haciendo más larga de lo habitual, por lo que me voy al despacho y, cuando dan dos golpes en la puerta, ya sé quién es.


    


    Una de las tantas rubias que suelen visitarme, con la que acabo librándome de esas ganas de hacerle a Orlena, lo que tantas veces se me ha pasado por la cabeza.
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    Madrid, noviembre de 2017


    


    Otra noche de sábado, quedándome en babia viendo a Orlena con esa preciosa sonrisa.


    


    Me tomo un whisky en la sala de bar, mientras ella charla con unos clientes que hace una semana se hicieron socios, la verdad es que es una relaciones públicas estupenda, desde que está en el local, no solo tenemos nuevos proveedores que venden productos buenísimos y de calidad con un descuento importante, sino que hay más socios dado que cuando vienen unos nuevos, acaban invitando a algunos amigos a conocer el local y también se inscriben.


    


    —Buenas noches, chicos —saludo, sentándome en la mesa en la que están mis amigos— ¿Y Silvia y Alan?


    


    —En una de las salas con otra pareja —contesta Gerd.


    


    —Vaya, al final sí que se lo ha tomado en serio.


    


    —Y tanto, le tenías que ver aquí estudiando a los hombres, y admirando a las mujeres —dice Magnus.


    


    —Vaya dos, el día que admitan lo que siguen negando… —Volteo los ojos.


    


    —Pue ese día iremos de boda directamente, porque anda que no llevan años así, como el gato y el ratón.


    


    —Adán tiene razón, id pensando en compraros traje para boda dentro de unos años.


    


    —¡Ay, que se nos casa la niña! —grita Magnus, fingiendo llorar.


    


    —Qué cabrón eres —rio, me tomo la copa y, tras despedirme de ellos, voy al despacho para revisar el papeleo, y estar solo.


    


    Pongo música, me sirvo una copa y disfruto de ese momento en soledad, con los ojos cerrados, sentado en el sofá.


    


    Sí, no voy a empezar a hacer cuentas ni nada ahora mismo, primero necesito estar así, alejado del mundo que me rodea, mientras me bebo un whisky.


    


    Pero la soledad en mi remanso de paz dura poco, hasta que llaman a la puerta, doy paso y entra Ivette.


    


    —Buenas noches —sonríe, caminando hacia el sofá y sentándose a mi lado—. Creí que podrías querer compañía —dice, quitándome la copa para beberse el último trago.


    


    —Me iba a poner a trabajar ahora.


    


    —Bueno, primero te daré un masaje, que te noto tenso.


    


    Ni me lo pienso, dejo que me quite la chaqueta y la camisa, se sienta en el respaldo del sofá, de modo que yo me quedo entre sus piernas, y comienza a masajearme los hombros y el cuello.


    


    —Madre mía, tienes esto súper contracturado —y si ella lo dice, que es fisioterapeuta, y suele dar masajes en la Sala Bangkok, será verdad.


    


    —El estrés, tal vez, últimamente voy corriendo a todos lados.


    


    —Pues tendrías que tomarte las cosas con más calma, el estrés no es bueno. Te puedes quedar calvo de aquí a un par de años, ¿lo sabías?


    


    —¡Qué me dices! Ni mi padre se quedó calvo, solo me faltaba eso.


    


    —Pues ya sabes, si quieres conservar tu melenita…


    


    Suelto una carcajada porque, melenita, lo que se dice melenita, no tengo, yo soy de los que lleva el pelo corto.


    


    La verdad es que el masaje de Ivette me está sentando de muerte, no sabía que tenía tan sobrecargado el cuello y los hombros, pero bueno, imagino que será por el trabajo.


    


    Noto que se mueve y la veo, sonriendo, colocándose sobre mi regazo, quitándose el albornoz y volviendo a masajearme los hombros, bajando un poco por los brazos.


    


    Hasta que es mi pecho el que toca, y no tarda en llegar al pantalón, desabrocharlo y sacar mi miembro.


    


    En poco tiempo me tiene de lo más excitado, así que, tras colocarme ella misma un preservativo, se levanta y colocando la punta de mi miembro en la entrada de su sexo, comienza a introducírselo, poco a poco, hasta que está completamente dentro y ambos jadeamos.


    


    Ivette se mueve agarrada a mis hombros, mientras la sujeto por las caderas, siguiendo el ritmo que ella lleva.


    


    Sabe bien que no beso a mis acompañantes, por lo que se dedica a dejar leves mordisquitos y besos en mi cuello y hombro, jadeando y gimiendo cuando elevo las caderas para penetrarla con fuerza, al tiempo que ella se mueve.


    


    Me prohibí hace tiempo cerrar los ojos mientras disfrutaba del sexo, porque no quería que me pasara de nuevo lo que me dijo Gia, pronunciar de nuevo el nombre de Orlena en un momento como este, sería mi perdición, y posiblemente la de ella.


    


    Le pido a Ivette que pare con un leve gesto que ella entiende a la primera, con esta mujer no necesito palabras para que sepa lo que quiero, y cuando lo quiero.


    


    Se coloca como otras veces, de rodillas en el sofá, agarrada al respaldo con las piernas bien abiertas.


    


    Termino de desnudarme, me situó a su espalda y la penetro así, desde atrás, mientras con una mano le pellizco uno de los pezones y con la otra, juego con su clítoris.


    


    Ivette se agarra con fuerza al sofá, grita con cada embestida y me pide más.


    


    Eso, en ella, siempre me ha vuelto loco, no le importa lo fuerte, rápido o duro que la penetre, que siempre me pide más.


    


    Y lo hago, porque, aunque me muero por hacerle el amor con calma a la rubia que me quita el sueño, en estos encuentros puedo ser un poco más brusco, pero sin pasarme.


    


    Noto que estoy a punto de acabar, de liberarme de esa tensión que arrastraba estos días, igual que Ivette, está cerca también, lo sé por el modo en que los músculos internos de su sexo me oprimen el miembro.


    


    Una, dos, cuatro y cinco embestidas más, y acabamos los dos dejándonos caer sobre el sofá, respirando agitadamente, acalorados y con esa sensación de alivio que queda después del sexo.


    


    Dos golpes en la puerta y vuelvo al lugar en el que estamos, mi despacho.


    


    Ivette se pone el albornoz y, cuando tengo el pantalón puesto, doy paso.


    


    La cara descompuesta y pálida de Orlena, me hace ir corriendo hasta ella.


    


    —¿Qué pasa? —pregunto, agarrándola por los brazos.


    


    —Es Shelby, me ha llamado Imelda, dice que tiene mucha fiebre y que no le baja con nada.


    


    —Ve a esperarme a la barra, salgo en cinco minutos —le aseguro, besándole la frente para que se tranquilice.


    


    —Vale.


    


    Cuando regreso al sofá, Ivette sonríe, me entrega la camisa, la chaqueta y, mientras me visto, se pone en pie para ir hacia la puerta.


    


    —Nos vemos —me hace un guiño y sale del despacho.


    


    No pierdo más tiempo y, después de coger mi cartera y las llaves del coche, salgo a la sala donde veo a Orlena, nerviosa y hablando por teléfono.


    


    Ni me despido, ni doy explicaciones tampoco, nadie las necesita, soy el jefe, el dueño de todo esto, voy y vengo cuando me da la puta gana.


    


    Mis amigos solo nos miran sorprendidos cuando me ven coger a Orlena por la cintura y sacarla del local, ya les contaré en otro momento lo que ha pasado.


    


    —Tú, te callas —le digo a Tony, a quien no le doy ni tiempo para hablar.


    


    —No he dicho una sola palabra —protesta, levantando ambas manos.


    


    —Mejor así.


    


    Llegamos al coche, subimos, y salgo de allí tan rápido como puedo, me he puesto malo en pensar cómo estará la pobre Shelby.


    


    Cuando llegamos a su calle, le pido que me dé las llaves de casa y le ordeno que se quede en el coche, que yo me encargo de la niña.


    


    No espero ni el ascensor, subo hasta el tercero por las escaleras, de dos en dos, hasta que llego y abro con las llaves.


    


    —Mi niño, ¿qué haces tú aquí? —me pregunta Imelda.


    


    —¿Dónde está Shelby?


    


    —En el sofá, tapada con una manta gruesa.


    


    —Dame la cartilla con las vacunas y todo su historial médico, nos la llevamos al hospital.


    


    Cuando llego al salón, se me parte el alma ver a mi pequeña reina temblando, abrazada a la manta con fuerza, y sudando.


    


    —Tío Ca…Ca…Carlo —dice con un castañeteo de dientes.


    


    —Ya, mi reina, vamos a ver al médico y te vas a poner bien pronto —la cojo en brazos, salgo para la puerta e Imelda me entrega lo que le he pedido.


    


    Por suerte para mí, el vecino de enfrente llega en ese momento en el ascensor, al verme con la niña, me sujeta la puerta y cuando entro, pulsa el botón de la planta baja antes de irse.


    


    Cuando estoy en la calle, Orlena sale del coche al verme y, abriendo la puerta de atrás, se sienta y coge a la niña en brazos, les pongo el cinturón y tras sentarme, salgo de la calle prácticamente quemando ruedas.


    


    Me importan una mierda los semáforos, las multas y su puta madre, antes de todo eso, está mi niña.


    


    En cuanto llegamos al hospital, aparco lo más cerca de la entrada de urgencias y cojo a Shelby en brazos, entramos y Orlena, les da la cartilla médica y les dice lo que le ha contado Imelda por teléfono.


    


    Ni cinco minutos tarda en cogerla una enfermera en brazos y llevársela a una de las habitaciones, mientras nos pide a Orlena y a mí, que nos quedemos ahí.


    


    —¿Cómo me hacen esto? ¿Prohibirme entrar ahí con mi hija?


    


    —Tranquila, bella, que pronto nos llamarán y verás que está todo bien.


    


    —No puedo tranquilizarme, Carlo, mi niña… —Orlena empieza a llorar y yo la abrazo con fuerza, acariciándole la espalda mientras trato de consolarla.


    


    —Solo es fiebre alta, nada más, tranquila.


    


    —Si le pasara algo…


    


    —Nada, no le va a pasar absolutamente nada.


    


    —¿Familiares de Shelby Falcón?


    


    —¡Sí! —grita Orlena, al escuchar a la enfermera más de media hora después.


    


    —Tranquilos, su hija está bien. Acompáñenme por aquí, por favor.


    


    Su hija, nos lo ha dicho a los dos, dando por hecho que la niña es mía. Ojalá lo fuera, me encantaría ser su padre, y en este momento cambiarme por ella sin dudarlo.


    


    Seguimos a la enfermera, que nos lleva a la habitación donde está la niña, y ahí la vemos, tapada con una sábana y un gotero puesto.


    


    —Cariño, ¿cómo estás? —le pregunta Orlena.


    


    —Mami, ya no tiemblo tanto.


    


    —Ya lo veo, mi vida —contesta, besándole la frente.


    


    —Tío Carlo, has venido.


    


    —Claro, mi reina —sonrío—, fui a recogerte con mamá a casa.


    


    —Me voy a poner buena, ¿verdad, mami?


    


    —Sí, tesoro, claro que sí.


    


    El médico entra en ese momento y nos asegura que la niña está bien, solo que tiene placas en la garganta y por eso le ha dado la fiebre tan alta.


    


    Le han puesto un gotero con medicamento y algo que le bajará la fiebre, eso mismo que nos receta para que compremos nada más salir de allí.


    


    Cosa que hacemos después de una hora, y tras asegurarse los médicos de que la fiebre no regresaba.


    


    Orlena se come a besos a la niña, subimos al coche y vamos en busca de la farmacia más cercana que esté abierta a las tres de la madrugada, menos mal que Internet nos ayuda en esta laboriosa tarea.


    


    Bajo con la receta en la mano, llamo al timbre y me atienden enseguida, lo que me alegra, pues quiero llegar cuanto antes al piso de mis chicas para dejarlas descansando.


    


    Vuelvo al coche, miro a Orlena y me pide silencio con el dedo en los labios, miro a Shelby y sonrío al ver que se ha quedado dormida.


    


    Una vez en su calle, bajo del coche y cojo a la niña en brazos, vamos hasta el portal y en cuanto llegamos al piso, Orlena le manda un mensaje a Imelda, que se marchó a casa cuando recogí a la niña.


    


    —Gracias por llevarnos, Carlo —me dice, cuando entramos en la habitación de Orlena, y es que va a dormir con la niña allí para vigilarla.


    


    —No tienes que darlas, sabes que sois mi… —me callo, porque no quiero meter la pata, aunque me encantaría decirle la verdad, que son mi vida, y daría la mía propia por ambas— familia también.


    


    —Tío Carlo, ¿te quedas a dormir con nosotras? —nos giramos al escuchar a Shelby, que está en la cama.


    


    —No puedo, preciosa, tengo que irme.


    


    —Pero, en casa no te espera nadie. Por favor, quédate, no quiero estar sola con mami esta noche.


    


    Miro a Orlena, a quien se le ha puesto la cara más blanca que las paredes, se encoge de hombros y me dice que, si no me importa, puedo quedarme.


    


    ¿Importarme? Puedo asegurar que este es el momento más feliz de mi puta vida, porque voy a dormir con las dos mujeres más importantes para mí.


    


    Orlena va a la habitación de invitados y me trae una camiseta y un pantalón de Gerd, el día que el juez se entere de esto, a mí me corta las pelotas y se hace unos pendientes con ellas.


    


    Pero me da igual, merecerá la pena esa pérdida, con tal de pasar una noche, tan solo una, con ellas.


    


    Nos metemos Orlena y yo en la cama, cada uno a un lado de Shelby, y le damos las buenas noches con un beso en la frente.


    


    —Buenas noches, bella —le digo a la rubia de mis desvelos, acariciándole la mejilla.


    


    —Buenas noches, Carlo.


    


    Y sí, mi nombre saliendo de sus labios es como música para mis oídos. Nadie lo pronuncia así, nadie le da esa dulce melodía que tiene su voz.


    


    Joder, si mi hermano escuchara mis pensamientos, se reiría de mí por ñoño,pero me importa bien poco, estoy enamorado, y me encantaría gritarlo a los cuatro vientos.


    


    Algún día, me digo a mí mismo cerrando los ojos, algún día espero poder decirle a Orlena, lo que siento de verdad por ella.
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    Madrid, febrero de 2018


    


    Miércoles, catorce de febrero, día de San Valentín, día de los enamorados.


    


    Esa fecha tan especial en la que, parejas felices de todo el mundo, celebran ese amor que se profesan, declarándoselo de nuevo, y haciéndose algún que otro regalo.


    


    Ese día que tantas veces vi celebrando a mi padre, donde nunca faltó esa una única rosa roja que él, le regalaba a mi madre, con una caja de bombones y una joya.


    


    Siempre he creído que esta fecha no es más que un invento de los comercios para sacar un buen pico de dinero durante un par de semanas.


    


    Pero desde que conocí a Orlena, desde que fui consciente de que era la mujer con la que quería pasar el resto de mis días, la idea de regalarle algo en esta fecha, siempre se me pasó por la cabeza.


    


    Jamás lo he hecho, hasta ahora.


    


    —Buenas noches, Orlena —la saludo, cuando me acerco a la barra del local, en el que está revisando algo en su agenda.


    


    —Buenas noches —sonríe.


    


    Me fijo en su muñeca, y veo que lleva puesto mi regalo, esa pulsera de oro blanco, con pequeñas gotas de cristal azul engarzadas.


    


    —Bonita pulsera.


    


    —Sí, es preciosa —la mira, la acaricia y sonríe de nuevo—. Un regalo de San Valentín.


    


    —Vaya, no sabía que tuvieras pareja, lo tenías muy callado.


    


    —No —ríe, negando—. Cuando llegué, lo tenía en el almacén, vino un mensajero y se lo entregó a Tony, que fue quien me lo dejó allí, junto a unos bombones, una única rosa roja y una nota.


    


    Sí, he seguido los pasos de mi padre. No necesito preguntar qué decía esa nota, porque yo la escribí, descarté y volví a escribir cien veces, y no exagero, así que sé a la perfección el texto que contiene.


    


    «Querida Orlena:


    Hace tiempo que pensaba en enviarte un detalle, pero no me atrevía para que no pensaras que soy un acosador, tan solo soy un admirador que, por el momento, mantendrá su anonimato tras esta carta, como lo hago tras ese antifaz que, a ambos, nos mantiene ocultos del resto del mundo.


    Sí, soy alguien que te ve algunas noches en este mismo lugar en el que lees ahora, y desearía tanto poder tenerte en una de esas salas, a solas, conmigo, que me mortifica verte y saber que jamás podré tenerte.


    No creas que solo te deseo por tu cuerpo, también te conozco, lo poco que nos permite el saber de otras personas este lugar, y eres una mujer increíble. Tranquila, no he indagado sobre ti, ni sobre tu vida, tan solo lo poco que tú has querido contar alguna vez.


    Tal vez, algún día, sepas de mí, quién soy, y lo que siento por ti, pero sé bien que, tal como tú has dicho a varios socios, nunca has sido ni eres la acompañante de nadie en estas salas.


    ¿Alguna vez podrías ser la mía?


    Esa pregunta me la hago cada noche cuando nuestros ojos se cruzan, esos en los que me gustaría poder verme reflejado, mientras te tengo entre mis brazos.


    Acepta este regalo, por favor, y lúcelo siempre, para que al menos pueda ver que me llevas contigo.


    Prometo no desaparecer, te aseguro que, aunque te ame en silencio, seguiré mandándote, alguna que otra vez, una rosa.


    Feliz San Valentín.


    Tuyo, por y para siempre»


    


    Sí, ni siquiera firmé con un nombre, una inicial o algo así, porque no quería darle pistas de quién era, ni que ella investigara, pero me había propuesto conquistarla, poco a poco, aunque fuera así, desde el anonimato y con breves cartas.


    


    —No sé quién lo envía, la verdad —dice, sacándome de mis pensamientos—, pero me gusta. Sé que no debería ponérmela, pero…


    


    —Si te la han regalado, claro que debes —le aseguro.


    


    —Es alguien que viene aquí —susurra, pegándose a mí.


    


    —¿En serio? —Arqueo la ceja, y ella asiente— Hum, pues tendremos que investigar quién puede ser.


    


    Me apoyo con el codo en la barra, entrelazando las manos, y miro la sala. Aparte de nuestros amigos, que están sentados en varias mesas y con compañía, hay algunos hombres más, solos, tomando una copa.


    


    —Tal vez… ¿el misterioso caballero de la mesa del fondo a la derecha? —pregunto, y ella se gira, disimuladamente, para mirarme y sonreír negando.


    


    —Lo dudo, ese juez siempre viene con su esposa.


    


    Cierto, el juez nunca entra solo en este local.


    


    Sigo buscando, como si no supiera de sobra quién le ha mandado esos regalos, y veo un par de hombres en una mesa que no dejan de mirarla. Hablan entre ellos, la miran, sonríen y sé de sobra qué es lo que quieren, pero no lo tendrán.


    


    —¿Será uno de ellos? —pregunta, tras mirar disimuladamente, hacia donde yo lo hago con total descaro.


    


    —No creo, esos te miran más con ganas de… —pero no digo nada, me quedo callado, hasta que la escucho preguntar, con ganas de qué— De follarte, Orlena, de follarte los dos a la vez —contesto, mirándola cabreado.


    


    —Bueno, no lo he hecho nunca, pero, si hay que probar…


    


    —¿Cómo? — Me acerco a ella, la cojo por la barbilla y hago que me mire a los ojos— ¿Te gustaría eso?


    


    —No he dicho…


    


    —Contéstame. ¿Te gustaría estar con dos hombres a la vez?


    


    —No lo sé, Carlo, nunca lo he estado.


    


    Ni siquiera lo pienso cuando entrelazo nuestras manos, hago que se levante del taburete y camino con ella por la sala, miro hacia la mesa donde están esos dos hombres y espero que les quede claro que ella, es intocable en este lugar.


    


    Entro en el pasillo que lleva a las salas y, sabiendo que la Sala Kioto está libre, la meto conmigo en ella, cierro la puerta, pegándome a su espalda.


    


    —¿Quieres entrar aquí, Orlena?


    


    —Carlo, no necesito ver esto.


    


    —Contéstame. ¿Quieres entrar aquí? Es fácil, bella, dime sí o no.


    


    —No lo sé, no lo sé.


    


    —Pero tienes curiosidad, ¿verdad?


    


    —Puede, llevo mucho tiempo trabajando aquí y…


    


    —Si algún día quieres, dímelo, yo me encargaré de que tu hermano no se entere, y de que estés con dos hombres de confianza.


    


    La saco de allí y volvemos a la sala de bar, pero la dejo sola para ir a mi despacho.


    


    Música, whisky y me centro en los números, olvidándome de ella.


    


    Cuando llaman a la puerta, grito diciendo que no me molesten, no quiero la compañía de ninguna de esas rubias esta noche.


    


    —Carlo.


    


    —¡He dicho…! —me quedo callado al ver a Orlena.


    


    Entra en el despacho con esa timidez en el rostro que me mata.


    


    —No quería molestar, pero necesito hablar contigo.


    


    —Dime.


    


    —¿Te has enfadado conmigo?


    


    —¿Enfadarme?


    


    —Sí, por lo del regalo de ese hombre y… bueno, por eso de si algún día me atrevería a estar con dos hombres a la vez.


    


    —No, no me he enfadado, Orlena. Eres libre de hacer lo que quieras y con quien te apetezca, solo te dije que me encargaría de que tu hermano no se enterara. Sabes que cortaría las pelotas de quien se te acercara.


    


    —Sí, lo sé. Me protege demasiado.


    


    —Todos lo hacemos, nos preocupamos por ti. Aquí eres intocable, y eso lo sabe todo el que atraviesa esa puerta.


    


    —No sé cómo no me he dado cuenta de que alguien se interesaba por mí. ¿Crees que estos regalos son solo para agasajarme? Digo, supongo que lo que querrá será llevarme a la cama y ya.


    


    —O tal vez no, eso no lo puedo saber.


    


    —Por la nota, no lo parecía, pero, aquí se viene a eso, no a conocer a la mujer con la que quieres casarte algún día, ¿no?


    


    —Quién sabe, tal vez de entre estas cuatro paredes acaben saliendo bonitas historias de amor.


    


    —Eres un romántico, ¿a que sí?


    


    —Puede ser, crecí escuchando esas baladas que tanto les gustaban a mis padres, y viendo el amor que se tenían el uno al otro.


    


    —¿Crees que algún día nos llegará a nosotros ese amor bonito que ellos tenían? —pregunta, mirando entre mis CD de música.


    


    —Seguro que sí, aunque tú ya la tuviste.


    


    —Sí, pero fue demasiado corta. La vida no puede ser tan cruel de poner ante ti aquello que amarás siempre, para luego quitártelo, ¿verdad? —pregunta, girándose, con lágrimas en los ojos.


    


    —Ven —le digo, tendiéndole mis brazos.


    


    La abrazo, y ella se cobija en mi pecho, llorando desconsolada.


    


    —Sé que sigues pensando en David, que aún lo quieres, pero estoy seguro de que, antes de lo que imaginas, llegará ese hombre que dará su vida por ti y tu pequeña, os querrá con toda su alma y no permitirá que nada os pase. Ese hombre será afortunado de teneros en su vida.


    


    —Mira que, si es el admirador que me ha salido aquí —ríe, secándose las lágrimas.


    


    —Eso solo el tiempo lo dirá —sonrío, beso su frente y la veo marchar cuando se despide.


    


    De nuevo solo, me tomo una copa de whisky tras otra, hasta que me acabo la botella, menos mal que no había mucho, sino, menuda borrachera me habría cogido.


    


    Ni siquiera he trabajado, algunas noches me pasa eso, dejo a un lado mis obligaciones, tan solo para estar aquí, con mi soledad y tranquilo, pensando en ella, en lo que podría ser nuestra vida si yo me atreviera a decirle lo que siento, y ella me aceptara.


    


    Pero una cosa es lo que se quiere y desea, y otra lo que se tiene en realidad.


    


    La tengo a ella, sí, pero como amiga, como parte de mi familia no de sangre a la que quiero y querré siempre.


    


    Y, si un día llega alguien a su vida, aceptaré que la he perdido para siempre.


    


    En ese momento me llega un mensaje, veo el nombre de Imelda en la pantalla y me entra el pánico, aún recuerdo la noche que tuvimos que llevar a Shelby a urgencias, me llegaron tres multas de ese día.


    


    Lo abro y veo una foto de mi pequeña reina dormida en la cama, abrazada a la muñeca de trapo que le regalé el mes pasado por su cumpleaños.


    


    ¿Existe algo más bonito en esta vida, que ver dormir a un niño? Creo que no, puesto que con esa bendita inocencia que tienen, ajenos a cuanto les rodea, transmiten esa paz que todo adulto necesita en algún momento de su vida.


    


    Imelda: ¿Has visto qué bonita está? Para comérsela. Ya quiero ser abuela, ¿qué te parece?


    


    Carlo: Mi piccola Shelby siempre está para comérsela. Dile a tu hija que te dé un nieto pronto, que, al final, se te pasa el arroz.


    


    Imelda: El arroz se le pasará a ella para ser madre, no a mí para ser abuela. Además, tú también me puedes dar nietos. Yo quiero una como Shelby. Es un amor de niña. ¿Te puedes creer que me llama nonna?


    


    Sonrío al leer eso último, y es que nonna es como se dice abuela en italiano. Al final va a ser toda una italiana mi norueguita pequeña.


    


    Sigo charlando un poco más con Imelda, que me dice que al día siguiente tiene que ir con su padre al hospital y no podrá pasarse por mi casa.


    


    Recojo todo y salgo del despacho dispuesto a marcharme, pero me encuentro con Orlena que va al almacén.


    


    —¿Pasa algo?


    


    —No, no, es que voy a recoger mis cosas. Me marcho ya para casa. Mira, ¿quieres ver a Shelby dormida? —pregunta, buscando en el móvil.


    


    Me enseña la foto que me ha enviado Imelda, y hago como el que la ve por primera vez.


    


    —Está preciosa.


    


    —Sí —sonríe—, y no se separa de esa muñeca, es su favorita. Te quiere con locura.


    


    —Y yo a ella, dale un beso de mi parte cuando llegues a casa, por favor.


    


    —Lo haré —se pone de puntillas, agarrándose a mis hombros, y me besa la mejilla—. Buenas noches, Carlo.


    


    —Buenas noches.


    


    Me quedo ahí parado como un tonto, viéndola marchar, pero es que me gusta contemplarla mientras está distraída, cuando cree que nadie la observa, cuando se coloca el cabello tras la oreja de esa manera tan inocente.


    


    Me gusta el contoneo de sus caderas, y poder disfrutar de la estela que deja su perfume, así como del repiqueteo de sus tacones en el suelo.


    


    Todo, absolutamente todo lo que ella es me gusta, me atrae y me vuelve loco.
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    Madrid, abril de 2018


    


    Posiblemente, lo que está a punto de pasar en apenas unos minutos, será la idea más loca que he tenido en mi vida, así como la decisión más arriesgada.


    


    Pero, como se suele decir, quien no arriesga no gana.


    


    Otra noche de sábado cualquiera en el mundo de La Tentazione, donde todos aquellos que atraviesan las puertas, saben que ya no habrá vuelta atrás.


    


    Deseo, pasión, erotismo, sensualidad, todo eso y más encontrarán en este, mi local.


    


    Pero esta noche es diferente, al menos para una persona lo va a ser, bueno, para dos.


    


    Estoy sentado en la barra, tomándome un whisky, cuando suena el teléfono de Orlena, que está a mi izquierda hablando con su hermano.


    


    Miro el reloj, y sonrío al comprobar que el mensajero ha sido puntual.


    


    —Dime, Tony —contesta ella, con una sonrisa—. Claro, ahora salgo.


    


    —¿Clientes nuevos? —pregunta Gerd.


    


    —¿Eh? —está nerviosa, se le nota, traga con fuerza y, tras pensar en una excusa para su hermano, vuelve a hablar— Sí, sí, ya sabes, me toca trabajar.


    


    Se despide de él y va hacia la salida, solo espero que mi amigo no me entretenga a mí, porque entonces todo el plan se iría a la mierda.


    


    —¿Una copa? —pregunto, con la certeza de que me dirá que no, al ver que le ha echado el ojo a una morena que ha pasado por delante nuestro.


    


    —Lo dejamos para después, que seguro acabaré con sed —me hace un guiño y se marcha tras ella.


    


    Ese es el momento que aprovecho yo para ir al lugar que he escogido, ese en el que, cuando llegué, dejé todo preparado.


    


    Y ese, no es otro que la Sala París.


    


    No puedo arriesgarme a que me vean entrando en una de las salas de masaje, donde después debería entrar ella.


    


    Cierro la puerta, saco el antifaz del bolsillo para cambiármelo, y me siento en el borde de la cama. Tan solo espero que venga, tal y como le pido en la nota.


    


    Los minutos pasan, y yo estoy de los nervios. Seguro que la he asustado, no debería haber sido tan gilipollas de hacer esta estupidez, solo hace dos meses que le envié la primera nota, y la única.


    


    Estoy a punto de levantarme para marcharme, cuando veo que la puerta se abre, y ahí está ella, mi preciosa Orlena.


    


    Sonrío al comprobar que viene en albornoz, además de con el antifaz de encaje azul que compré pensando en ella, como le pedí en la nota, entre otras cosas.


    


    «Querida Orlena.


    No quisiera parecer atrevido, pero me gustaría verte esta noche, a solas, en París.


    No, no pienses que te voy a pedir que viajes, basta con que entres en esa sala del local, donde yo estoy esperando mientras lees estas líneas.


    Por favor, ponte el antifaz que has encontrado en la caja, junto con la rosa roja y esta nota, y uno de los albornoces que ofrecéis en los vestuarios. No quiero que nadie pueda reconocerte, que sepa que eres tú, y puedas verte en algún problema.


    Tan solo te pido que, si cruzas la puerta, sea porque estás dispuesta a dejarte llevar, a sentir y disfrutar de lo que pase.


    No hablaré, no oirás mi voz en ningún momento, pero quiero saber que cuento con tu consentimiento para hacer cualquier cosa, te aseguro que no me excederé, tú marcas los límites, tú decides cuándo parar, o si puedo seguir.


    Para ello, cuando me veas en la sala, tan solo di que sí.


    Nos vemos en París»


    


    Y, si está aquí, es porque está dispuesta a dejar que pase lo que tenga que pasar, a sentir y disfrutar de lo que la noche le tenga preparada.


    


    —Sí.


    


    Acabo soltando el aire, ese que no sabía que estaba conteniendo, cuando la escucho decir esa única palabra.


    


    Me pongo en pie, acercándome a ella, y la veo temblorosa.


    


    Sonrío, le acaricio la mejilla colocándole después un mechón de pelo detrás de la oreja, y me inclino para besarle la frente ante de apoyar la mía en ella.


    


    Nos miramos fijamente a los ojos y, para quitarle un poco de ese miedo que tiene en este momento, le acaricio ambos brazos por encima de la tela.


    


    —Estoy un poco nerviosa, lo siento. Es… —no la dejo que siga hablando, le pido silencio llevando mi dedo índice sobre esos labios que me muero por besar.


    


    Me inclino un poco más, hasta su cuello, aspiro ese delicioso aroma afrutado del perfume que usa, y lo acaricio con la punta de la nariz, gesto que hace que se estremezca y se le erice la piel.


    


    No puedo evitarlo y comienzo a besarle el cuello, esa parte que tantas veces he visto y querido tocar, sentirlo entre mis dedos, y eso es lo que hago por el lado contrario.


    


    Cuando bajo la mano por el escote, acariciándolo con la yema de los dedos, la escucho jadear, por lo que sonrío levemente.


    


    Deshago el nudo del cinturón del albornoz, meto la mano por debajo de la tela y voy pasando los dedos despacio por su vientre, el costado y la espalda, hasta acabar rodeándola con el brazo, pegándola a mí.


    


    Sigo besando su cuello, aparto la tela del albornoz y dejo un camino de besos cortos por el hombro, hasta que bajo la tela por completo. La miro mientras hago cambio, rodeándola con el brazo izquierdo para quitarle la otra parte del albornoz.


    


    Una vez la tengo en ropa interior ante mí, entrelazo nuestras manos y la llevo a la cama, donde me siento haciendo que se coloque, a horcajadas, sobre mi regazo.


    


    La veo tragar con fuerza, aún con ese miedo que da la inexperiencia y el no saber qué va a pasar.


    


    Sujetándola por la cintura, me inclino y mordisqueo uno de sus pezones por encima de la tela, y a ella se le escapa un leve gemido.


    


    Sin dejar de jugar con él entre mis dientes y mis labios, la muevo despacio hacia adelante y hacia atrás, haciendo que nuestros sexos se rocen levemente.


    


    Orlena se sostiene en mis hombros y hasta arquea un poco la espalda, gesto que me hace sonreír.


    


    Le bajo los tirantes del sujetador y hago que saque los brazos, pero no se lo quito, tan solo retiro la tela que cubre sus pechos y los libero. Esta vez es a mí a quien se le escapa un suspiro, y es que reconozco que he visto pechos de todos los tipos, colores y tamaños en estos años, pero jamás ninguno me pareció tan bonitos como los de Orlena.


    


    Ella se cubre, cruzándose de brazos, sonrojada y avergonzada, la miro e inclina la cabeza, por lo que le cojo la barbilla con dos dedos para que vuelva a mirarme. Me está costando la misma vida no hablar, pero no quiero que me reconozca, por eso la sala también está más en penumbra que nunca, para que no pueda saber que soy yo.


    


    Niego al encontrarme con sus ojos y, con la otra mano, le retiro los brazos, no quiero que se avergüence de su físico, porque es perfecta tal como es.


    


    Con sus curvas, ese poco peso de más que ella decía que le había quedado después de nacer Shelby, y las marcas de ese embarazo, como eran algunas estrías aquí y allá.


    


    —No soy como las mujeres que vienen aquí —confiesa, con una leve sonrisa.


    


    No, claro que no lo es, es mucho mejor que ellas, para mí lo es y eso es lo que me importa.


    


    —Ni siquiera sé qué hago aquí, o por qué te fijaste en mí, habiendo otras muchas.


    


    Maldita sea mi suerte, la puta auto imposición de prohibirme hablar, cuando en este momento le diría que es perfecta, que me fijé en ella cuando tenía diecisiete años, y que me mortifica tenerla tan cerca cada noche y no poder tocarla, besarla o gritar al mundo que es mi mujer, la madre mi hija, porque así me gustaría que fuera, que ella y Shelby fueran mi familia.


    


    Cierro los ojos, a punto de cometer una gilipollez y hablar, pero cuando noto que se mueve, como para levantarse, vuelvo a mirarla y hago lo único que sé que en ese momento podrá hacerla entender que es la mujer con la quiero y elijo estar.


    


    Le cojo la mano y la llevo sobre mi pecho, entrelazada con la mía, me la acerco a los labios, la beso y vuelvo a dejarla en mi pecho.


    


    —¿Eso qué significa? —pregunta, sonrío y vuelvo a hacer el mismo gesto—Que te gusto yo y ya está.


    


    Sonrío, asiento y con el brazo que tengo libre la atraigo hacia mí para poder abrazarla.


    


    Tras unos minutos así, la aparto para mirarla a los ojos y hago eso que tanto he deseado, besarla.


    


    Uno nuestros labios en un breve beso, para seguir con otro, y otro, mientras ella me corresponde, hasta que entreabro los labios para acariciar los suyos con la punta de la lengua y pedir así el consentimiento de que me deje profundizar más.


    


    Y lo hace, abre los suyos dándome paso, y voy buscando su lengua con la mía hasta que ambas se unen, se entrelazan y se entregan por completo al momento.


    


    Ni siquiera recordaba que estaba la música de fondo, hasta este momento, en el que le doy el primer beso a la mujer que se adueñó de todo mi ser hace años.


    


    Sin dejar de besarla, la cojo por las caderas y la recuesto en la cama, colocándome sobre ella, entre sus piernas, acariciándole los costados y quitándole, poco a poco, la tanguita.


    


    Lo siguiente de lo que me deshago es del sujetador y, ahora sí, la tengo completa y absolutamente desnuda ante mí, y solo para mí.


    


    —Espero que seas cuidadoso —dice, tragando con fuerza y sonrojándose de nuevo—. Hace demasiado tiempo que yo no…


    


    Eso me hace respirar aliviado, interiormente como es lógico, puesto que es cierto que no ha vuelto a haber un hombre en su vida, desde David, por lo que de la última vez que estuvo con uno en la cama, fue hace muchos, pero muchos años.


    


    Sonrío, le acaricio la mejilla para tranquilizarla y la beso brevemente para que sepa que iré con cuidado, y con calma.


    


    Esta noche es por y para ella.


    


    Me levanto, la contemplo desnuda en la cama, con el cabello extendido sobre ella, y entre esa preciosa visión, lo que me hace sentir y lo que hemos hecho, noto que mi miembro se viene arriba mucho más.


    


    Me desnudo y la veo abrir los ojos al darse cuenta de que estoy bien servido en cuanto a mi miembro se refiere.


    


    —Eso no me va a entrar ahí, te lo digo yo.


    


    Vuelvo a sonreír y asiento, por supuesto que entrará, y sin ningún esfuerzo, que para eso me voy a encargar de excitarla al máximo y hacer que se corra gritando. Me gustaría que fuera mi nombre lo que saliera de sus labios en ese momento, pero me conformo con saber que soy yo, quien hará que disfrute de un buen orgasmo, o de varios.


    


    Cojo un bote de aceite para masajes, uno de esos aromáticos que además ayudan a la estimulación, me inclino sobre ella y, tras cogerle la cintura, la ayudo a girarse y quedar bocabajo sobre la cama.


    


    Me siento sobre sus nalgas, procurando no dejar todo el peso sobre ella, y vierto un poco del gel en su espalda.


    


    —¿Me vas a dar un masaje? —pregunta, mirándome, yo asiento y comienzo a extender el gel por esa suave piel que tengo bajo los dedos—. Pues se agradece, porque me han dicho que un masaje puede ser muy relajante.


    


    Y excitante, quiero decirle, pero no puedo hablar, no puedo dejar que me descubra, que sepa que soy yo quien la ama en secreto.


    


    Pero, ¿me atreveré algún día a decírselo?


    


    Tal vez sí, o, tal vez no.
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    Por primera vez, veo ese sueño tan inalcanzable hecho realidad.


    


    Tener a Orlena bajo mis manos era algo que, por más que yo quisiera, jamás podría conseguir, pero aquí está, en una cama, conmigo, con los ojos cerrados y disfrutando del masaje, ese que le estoy dando con cuidado, cariño y mimo.


    


    No puedo dejar de mirarla, tiene el rostro con ese gesto relajado y una leve sonrisa.


    


    Me sorprende que se haya atrevido a venir, a entrar en una de las salas del local con un completo desconocido, pero así es ella, valiente, decidida y una guerrera nata, como una valkiria.


    


    Mi pequeña valkiria.


    


    Desciendo con ambas manos por su espalda y, cuando llego a la cintura, doy un paso más allá en el masaje.


    


    Me levanto y veo que abre los ojos.


    


    —¿Ya has terminado? Estaba muy a gusto.


    


    Niego y sigo masajeando, esta vez sus piernas, llegando hasta su sexo y rozándolo apenas un poco, pero ese leve contacto hace que mi miembro se mueva, cierro los ojos, respiro y me concentro en no ir deprisa, y agradezco a todos los dioses, romanos y noruegos incluidos, que ella no lo haya visto.


    


    Es un acto reflejo, algo que nos ocurre a los hombres en momentos de excitación, pero no quiero asustarla porque piense que voy a ir ya a follármela y se acabó.


    


    Me centro en uno de sus muslos, lo masajeo bien y, cuando sé que ella va a estar más receptiva, le separo las piernas, colocándome entre ellas de rodillas, y deslizo la mano por su sexo.


    


    Orlena jadea, como si hubiera estado esperando que aquello ocurriera.


    Sigo pasando la palma de mi mano por esa zona, escuchando sus jadeos y me gusta saber que, no solo está excitándose, sino que disfruta de lo que hago.


    


    Con el dedo corazón, comienzo a tocarle el clítoris mientras jugueteo con el pulgar en su entrada. Ella empieza a mover las caderas de un modo casi imperceptible, como si le diera vergüenza, o no quisiera que yo notara que lo hace.


    


    Sonrío, porque, aunque sea una mujer valiente y se haya atrevido a venir aquí esta noche, no deja de ser esa tímida y sonrojada joven que solo los más cercanos conocemos. Aquí, en La Tentazione, se pone una máscara de mujer poderosa y decidida ante los clientes.


    


    Llevo la mano izquierda a su cadera y ella se sorprender al notar que la muevo más decididamente, me mira y asiento con una sonrisa, para que sepa que he notado lo que hacía y que puede moverse con total libertad, sin miedo a lo que pueda pensar de ella.


    


    Y lo hace, comienza a moverse más mientras jugueteo con su clítoris y la penetro con el pulgar, hasta que me acerco más a ella, le levanto las caderas y, colocando cada una de sus piernas sobre mis muslos, llevo ambas manos a su sexo para darle el máximo placer.


    


    Pellizco y masajeo el clítoris con la izquierda, mientras la penetro con uno, o dos dedos, de la derecha.


    


    Ella enloquece, comienza a gemir, agarrada a la almohada, moviendo las caderas cada vez más rápido, yendo en busca de ese placer que le proporciono.


    


    La penetro una y otra vez al tiempo que toco más rápido su clítoris, hasta que se corre a chillidos, pero no paro, quiero que ese orgasmo sea de lo más intenso para ella.


    


    Cuando acaba, se queda relajada sobre la cama y yo me inclino para dejar un camino de besos por su espalda.


    


    Es perfecta, sencillamente perfecta para mí. Orlena es cuanto necesito en la vida para ser feliz, ella y su hija, nuestra pequeña Shelby.


    


    —Ni siquiera recuerdo la última vez que tuve uno de estos —murmura cuando la abrazo y hago que se quede recostada sobre la cama, con la espalda pegada a mi pecho—. Bueno, realmente creo que nunca he tenido uno como este.


    


    No puedo evitar que se me escape una leve risa, le beso el hombro y me levanto.


    


    —¿Ya te marchas? —me giro al escucharla y veo que me mira con algo de pena en los ojos, niego, sonrío y ella vuelve a recostarse como estaba.


    


    ¿Marcharme? Ni loco, ni siquiera se me ha pasado por la cabeza irme y dejarla. No, esta noche voy a hacer que disfrute, que se relaje y, sobre todo, que no tenga miedo de volver a verme, porque una vez que me he decidido a tenerla entre mis brazos, aunque sea sin que ella sepa quién soy en realidad, no voy a dejar de verla, volveré a enviarle otra nota pidiéndole que acuda a una cita conmigo.


    


    Cojo cuanto había pedido que dejaran en la sala, y es que, sonará raro y hasta puede que estúpido, pero he creado una cuenta de socio nueva, a nombre de alguien que no existe, fingiendo que es íntimo amigo mío, que debe permanecer en el más absoluto anonimato, y que los pagos me los hace a mí para que yo los realice en el local.


    


    ¿Loco? Llamádmelo, no me importa, pero en ocasiones, de las más absolutas locuras, salen las mejores cosas que nos pasan en la vida.


    


    Cuando regreso, Orlena se gira quedando tumbada bocarriba, y al ver lo que dejo sobre la cama, se incorpora apoyándose con los codos en ella.


    


    —¿Eso vas a usar conmigo? —pregunta, con una mezcla de sorpresa y miedo en la voz. Asiento, le acaricio la mejilla y la beso— Mira, la pluma tiene un pase, el succionador y hasta el vibrador ese con el apéndice o como quieras llamarlo para estimular el clítoris, pero, el grande, no.


    


    No puedo evitar soltar una carcajada, y es que, el grande como ella dice, no es más que un masajeador de clítoris que puedo pasar por todo su cuerpo, pero no penetrarla con él.


    


    Vuelvo a besarla, la abrazo y nos perdemos durante unos minutos en ese momento, mientras acaricio cada resquicio de su cuerpo, disfrutando del suave tacto de esa piel de la que me declaro oficialmente adicto, igual que a sus besos.


    


    No, de esos puedo asegurar que soy esclavo, esclavo de sus besos como reza el título de una canción de cierto andaluz de cabellos rizados.


    


    Y me pasaría la vida así, besándola y tocando cada milímetro de su cuerpo, pero esta noche quiero darle más.


    


    —Creo que tu amiguita se está animando mucho —dice, mordisqueándose al labio, al notar, como yo, que mi miembro palpita junto a su sexo.


    


    Me hace reír, le doy un último beso y cojo la pluma azul, del mismo tono que su antifaz, para comenzar a acariciarla con ella.


    


    Orlena cierra los ojos, y cuando llego a uno de sus pezones jadea cuando la siente alrededor de él.


    


    Lo hago despacio, así es como debe ser, con delicadeza, con sutileza y dejando que ella sienta todo y se estremezca.


    


    Hago lo mismo con el otro pecho y bajo por su vientre mientras veo cómo se le eriza la piel con ese leve contacto.


    


    Me paro en su sexo, sobre ese clítoris que sé que debe estar de lo más sensible. Y así me lo hace saber cuándo da un leve respingo al notarla ahí, acariciando de arriba abajo.


    


    Ese es el momento perfecto para utilizar el succionado de clítoris y vibrador masajeador.


    


    Dejo la pluma a un lado y ella me mira fijamente, sin perderse uno solo de mis movimientos.


    


    Me sitúo entre sus piernas, le elevo las caderas y coloco cada una de ellas sobre mis muslos, de nuevo mi miembro vuelve a tener vida propia y da un brinco ante la exquisita visión que tengo ante mis ojos.


    


    Mi valkiria desnuda, expuesta ante mí, sonrojada por el orgasmo anterior, sensible y excitada.


    


    Le coloco el succionador en el clítoris y lo pongo en marcha a una velocidad media. Orlena jadea, se agarra a las sábanas y aquea la espalda mientras mueve las caderas al notar la succión.


    


    —¡Ay, Dios mío!


    


    Sonrío al verla así, cojo el masajeador y comienzo pasándolo por su vientre. Ella vuelve a jadear y estremecerse mientras voy subiéndolo hasta alcanzar sus pechos.


    


    —Mudito, por Dios, para.


    


    ¿Mudito? ¿Me acaba de llamar Mudito? Paro, claro que paro, retiro el succionador y ella me mira.


    


    —¿Qué pasa? ¿Por qué paras? —pregunta, y yo, sin palabras, arqueo la ceja y levanto ambas manos— Espera, ¿es porque te he llamado mudito? —asiento y ella empieza a reír— Lo siento, es que… no sé cómo llamarte.


    


    Vuelvo a arquear la ceja, en serio que me está costando la misma vida no hablar, pero no lo voy a hacer bajo ningún concepto.


    


    Ya le diré en la próxima nota cómo puede llamarme.


    


    Vuelvo a mis quehaceres, osease, a colocarle el succionador en el clítoris y pasarle el masajeador vibrador por los pechos.


    


    Ella enloquece de nuevo y yo estoy cada vez más excitado de verla disfrutar.


    


    Retiro ambas cosas y voy con el plato fuerte de la noche, el vibrador con ese pequeño anexo para estimular el clítoris.


    


    La penetro despacio, lo pongo en marcha y Orlena, grita moviendo las caderas. Me inclino y mordisqueo sus pezones, los lamo, succiono y aumento la velocidad del vibrador, así como el ritmo de las penetraciones.


    


    Cuando noto que está apunto de correrse, lo retiro, coloco sus piernas sobre mis hombros y sin apartar la mirada de ella, comienzo a lamer rápidamente su clítoris hasta que le alcanza el orgasmo y se corre en mi boca.


    


    Jadeante como está, sonrojada y con los ojos cerrados, me acerco a ella para besarla, para volver a acariciar su cuerpo como si fuera una de esas delicadas piezas de porcelana.


    


    Cojo un preservativo de la mesita y, una vez lo tengo puesto, la ayudo a colocarse, dándome la espalda, apoyada en sus codos y rodillas en la cama, para penetrarla desde atrás.


    


    Lo hago, poco a poco, disfrutando de ese momento, cerrando los ojos y soltando un gemido, igual que ella, cuando llego al fondo.


    


    No me muevo, me quedo así unos instantes, comprobando que es real, no producto de uno de mis sueños de estos últimos años.


    


    —Puedes seguir, estoy bien —me dice, la miro y está sonriendo.


    


    Asiento, me inclino para besar su espalda y comienzo a moverme despacio, hasta que la veo moverse, yendo al encuentro de mis penetraciones, y aumento el ritmo.


    


    Sus gemidos se entremezclan con los míos y con la música que nos acompaña, me inclino abrazándola y le masajeo los pechos, pellizco sus pezones y ella no deja de gritar que siga, pidiendo más y más cada vez.


    


    Aquello me está llevando al límite, así que la recuesto en la cama, encontrándome con sus ojos, la vuelvo a penetrar y la ayudo a alcanzar el orgasmo de nuevo tocándole el clítoris con el pulgar en movimientos rápidos.


    


    Ella se acerca a su liberación, y yo a la mía propia. Orlena se agarra a mis brazos, me mira y, cuando noto que me oprime el miembro, aumento el ritmo hasta que ambos nos corremos con un grito que, de no ser porque la sala está insonorizada, lo habría escuchado hasta Tony desde la calle.


    


    Caigo sobre ella, besándola y abrazándola, mientras ella me rodea la cintura con las piernas y entrelaza los dedos en mi pelo.


    


    He estado con muchas mujeres a lo largo de mi vida, pero jamás he sentido tanto como esta noche con Orlena entre mis brazos.


    


    Eso debe ser lo que hace el amar a una persona, que todo lo que haces te parezca mejor si es con ella.


    


    Tras el beso, la miro a los ojos y me sonríe.


    


    —Gracias, por la paciencia que me has tenido y el cuidado con el que me has hecho todo —me dice, antes de atraerme de nuevo hacia ella y besarme.


    


    Las gracias debería dárselas yo, por acceder a estar conmigo sin saber quién soy.


    


    Pero no puedo, sigo guardando silencio.


    


    Me levanto, llevándola conmigo, y voy al cuarto de baño, abro el agua y cuando está a una temperatura adecuada, entro con ella y me encargo de enjabonarle el cuerpo y lavarle el pelo.


    


    Y es que no puedo apartar las manos de ella, no sé cómo seré capaz de soportar el tiempo que pase hasta que vuelva a tenerla entre mis brazos.


    


    Tras ducharnos, regresamos a la sala, nos vestimos y le doy un último beso antes de que se marche.


    


    —Si no vuelvo a verte, que sepas que ha sido un placer conocerte. Bueno, tú ya me entiendes… —sonrío y asiento, la beso de nuevo y dejo que se vaya, no quiero que me vea salir e ir a mi despacho después.


    


    Cierro la puerta, apoyo la mano y la frente en ella y grito, frustrado por no ser capaz de decirle la verdad, que soy yo quien la ha hecho disfrutar esta noche, que soy quien la ha llevado al límite y a alcanzar esos orgasmos.


    


    Que soy yo, el idiota que está enamorado de ella hasta la médula y que la quiero para mí, conmigo, el resto de mi puta vida.


    


    Que ella, y solo ella, es dueña de mi corazón.
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    Madrid, junio de 2018


    


    «Querida Orlena.


    Sé que ha pasado un tiempo desde la primera vez que nos vimos, he intentado no pensar en ti, en pedirte que volvieras a esa sala conmigo, y me ha costado mucho, porque eres como una de esas adicciones que toda persona puede tener que, una vez que pruebas algo, ya no quieres de dejar de tomarlo.


    Entenderé que no quieras verme después de tanto tiempo, pero, si no es así, si como yo, deseas estar conmigo una noche más, te espero en París, ese rincón donde solo somos tú y yo.


    Y no me llames mudito, que no lo soy, por mucho que me hiciera reír ese momento.


    Para mí ya tienes un nombre, ese que me viene a la mente cada vez que pienso en ti, en lo luchadora que sé que eres.


    Orlena, eres mi Valkiria, mi guerrera.


    Espero verte en la sala»


    


    Cierro el sobre y lo meto en la caja, junto con la rosa roja y un colgante con forma de lágrima en color azul.


    


    Sí, he esperado dos meses para volver a verme con ella, y he intentado por todos los medios no caer en esa tentación que Orlena es para mí, me he follado a las rubias habituales en mi despacho, tratando de olvidar el tacto de su piel, pero no ha funcionado, no he podido evitar querer tenerla de nuevo en la cama conmigo.


    


    Preparo el paquete y voy a la agencia de mensajería a entregarlo, indicando, como siempre, la hora a la que deben entregarlo y pagando ese plus por hacerlo de noche.


    


    No me importa, es cuando quiero que ella lo reciba para poder esperarla en la sala.


    


    Antes de ir a la asesoría paro a tomarme un café en ese pequeño rincón que descubrí una vez, hace tiempo, y al que suelo acudir cuando necesito aclarar mis ideas.


    


    No es que hoy sea ese el caso, pero nunca viene mal estar a solas con uno mismo y pensar, pensar en aquello que me mata a diario y que tanto me cuesta tener.


    


    Me llega un mensaje de Silvia, diciéndome que necesita hablar conmigo, acordamos vernos para comer juntos y voy para el trabajo.


    


    Allí está mi hermano Marco, y sé que, si necesito tomarme unos días, él seguirá al pie del cañón como lleva haciendo desde que nos unimos para crear MC consultores, el legado que quedará algún día para nuestros hijos, o, al menos, para mi sobrino Gianni.


    


    Cuando salgo del ascensor, cambio el chip por completo y vuelvo a ser ese hombre de negocios que no debe perder la compostura bajo ningún concepto.


    


    Saludo a mis compañeros, porque sí, soy el jefe y ellos mis empleados, pero no dejan de ser esas personas que comparten su día a día conmigo y a quienes poder llamar compañeros.


    


    Me encierro en el despacho y paso el resto de la mañana trabajando, revisando unas cuentas y otras, cuadrando números y procurando que no haya ningún descuadre en las operaciones que han realizado nuestros clientes.


    


    Tan inmerso estoy, que ni siquiera paro a hacer un descanso hasta la hora de comer. Cuando salgo de las oficinas, ya no hay nadie, soy el último en marcharme y ni siquiera Marco me ha dicho nada.


    


    Cojo el coche para ir a encontrarme con mi amiga, esa que, aun siendo una mujer fuerte, a veces se quiebra y se derrumba, llorando conmigo como lo haría la pequeña Shelby después de una caída.


    


    Llego al restaurante italiano favorito de Silvia y, cuando entro, no necesito preguntar por ella, puesto que la veo en la mesa de siempre, mirando hacia algún punto concreto de la pared, mientras bebe el vino de su copa.


    


    —¿Cómo está la mujer más guapa de todo Madrid? —pregunto, besándole la mejilla.


    


    —Pues no sé, no la conozco —se encoje de hombros.


    


    —Iba por ti, Silvia. Desde luego, es que no puede uno ser amable, ¿eh?


    


    —Perdona, es que no tengo la cabeza en mi sitio.


    


    —Yo te la veo sobre los hombros.


    


    —Qué bobo eres —sonríe.


    


    —Lo que tú quieras, pero te saqué la sonrisa.


    


    —Eso siempre lo haces, aunque yo esté hecha mierda por dentro.


    


    —¿Qué te pasa, preciosa? —pregunto, cogiéndole la mano por encima de la mesa para acariciándosela.


    


    —La adopción se ha complicado y no me pueden dar el bebé que esperaba que naciera este mes.


    


    —¿Y eso?


    


    —La madre se lo ha pensado mejor, y no quiere separarse de él. Me alegro, de verdad que sí, porque eso quiere decir que, en estos meses, ha sentido ese vínculo con su hijo y no lo abandona a su suerte en un centro de acogida, pero a mí me mata.


    


    —Ya llegará el día, no te preocupes. De sobra sabes lo que dicen, que todo llega cuando tiene que llegar.


    


    —Lo sé, por eso estoy tan tranquila, pero necesitaba hablar con alguien, encerrarme en casa después de esa noticia, no era una opción, vamos, que me veía comiéndome dos o tres tarrinas de helado de chocolate yo sola.


    


    —Mujer, las pequeñas no hacen daño a nadie.


    


    —De medio kilo, italianini, de medio kilo cada una.


    


    —Ah, entonces sí que ibas a acabar en urgencias, y esta noche creo que te espera Alan en el local, ¿no?


    


    —Sí, no le habría hecho especial ilusión tener que pasar la noche conmigo en urgencias, por un empacho, en vez de disfrutando del sexo en una de las salas.


    


    —Te aseguro una cosa, si ese hombre está enamorado de ti, como creo que lo está, incluso pasar una noche en urgencias contigo le gustaría.


    


    —Pues menudo consuelo ese, vaya.


    


    —¿Cómo os va?


    


    —Bien, muy bien. Follamos con todo el mundo menos entre nosotros. Te digo yo que no está interesado en mí, porque, de estarlo, no creo que esa fuera su manera de decírmelo.


    


    —Dime una cosa, y quiero que seas sincera.


    


    —Verás por dónde me sale el italianini ahora…


    


    —¿Piensas decirle alguna vez a Alan, lo que sientes?


    


    —Claro que sí, guapi, el mismo día en que tú se lo digas a cierta noruega.


    


    —Por más que lo niegue, no vas a creerme, ¿verdad?


    


    —Efectivamente —contesta, llevándose un buen puñado de pasta a la boca.


    


    —Deberías, porque no hay ninguna noruega en mi vida.


    


    —Claro que la hay, medio noruega, para más señas, además, son dos y bien guapas, por cierto.


    


    —Silvia, ya.


    


    —Sí, vamos a comer que se nos enfría la pasta.


    


    Mientras comemos, hablamos de su bar, me cuenta que todo va genial y que la clientela sube como la espuma, no hay viernes y sábado que no se llene.


    


    Cuando acabamos, le digo que no se agobie por la adopción que, cuando menos lo espere, llegará el día en que le digan que todo está listo y bien, y podrá tener a su pequeño, o pequeña, en brazos.


    


    —Me encantaría que fueras su padrino.


    


    —Ya lo soy de Gianni, pero supongo que podría serlo de tu mini yo.


    


    —¿Mini yo? —Arquea la ceja.


    


    —Claro, mujer, si es una niña, sé que va a ser igualita a ti.


    


    —Lo dudo, no va a tener mis genes.


    


    —Pero sí, tu forma de ser. Va a ser divertido ver a los demás lidiar con una mini tú.


    


    —Qué gracioso está el italianini, ¿no? Y tú qué, ¿para cuándo haces tío a Marco?


    


    —Cuando me llegue la hora, tranquila.


    


    —Piénsalo, que podríamos ser unos padres perfectos los dos juntos.


    


    —Silvia…


    


    —Dime —se cruza de brazos.


    


    —Nos vemos esta noche.


    


    La beso en la mejilla y me alejo sonriendo, mientras ella dice que sí, que nos vemos en ese lugar donde el pecado se hace carne.


    


    Es para matarla a veces, pero tiene unos puntos buenísimos.


    


    Estoy llegando a la asesoría, cuando me entra una llamada de Orlena.


    


    En ese momento se activan todas mis alarmas temiendo que pueda ser por la pequeña Shelby, que se haya puesto enferma o cualquier otra cosa.


    


    —Dime, bella —contesto, descolgando desde el manos libres del coche.


    


    —Hola, Carlo, perdona que te moleste, pero… Shelby se ha empeñado en que te llame para invitarte a merendar esta tarde.


    


    —¿A merendar? —Cuanto menos, me sorprendo, pero es cierto que en otras ocasiones Shelby, le ha pedido a Orlena que me llamara para poder hablar conmigo.


    


    —Sí, eso dice. Quiere hacer un pastel con Imelda y que lo tomemos juntos.


    


    —¡Tío Carlo! Di que sí, ¡per favore![6] —escucho gritar a Shelby, mientras Orlena, le pide silencio.


    


    —Habrás escuchado lo bien que se le da el italiano, ¿verdad?


    


    —Sí, sí, tiene el mejor maestro, desde luego —contesto, riéndome.


    


    —Eso, tú ríete, pero cuando me habla así, no entiendo casi nada.


    


    —Lo siento, yo solo quería que aprendiera otro idioma desde pequeña.


    


    —Pues lo has conseguido. Bueno, entonces, ¿aceptas la invitación a merendar?


    


    —No.


    


    —¿No?


    


    —¡Tío Carlo! Yo quiero que vengas —puedo notar en su voz que está a punto de llorar, y eso lo último que quiero.


    


    —¿Puedes pasarme a mi sobrina postiza, por favor? —le pido a Orlena.


    


    —Claro, espera.


    


    La escucho decirle a la niña que coja el teléfono y puedo oír un sollozo cuando se lo acerca.


    


    —Qué.


    


    —Mi reina, no llores, que no es que no quiera ir a merendar.


    


    —¿Tienes mucho trabajo?


    


    —Un poco, pero lo puedo dejar para mañana.


    


    —¿Eso es que vas a venir?


    


    —Sí, pero a recogeros a mamá y a ti, para llevaros a merendar fuera.


    


    —¿En serio?


    


    —Sí, vamos a ir a la cafetería donde hacen los mejores gofres del mundo.


    


    —¡Sí! Vale, te esperamos en casa.


    


    —Dile a mamá que a las seis paso a recogeros.


    


    —Vale, ahora se lo digo. Adiós, tío Carlo.


    


    —Adiós, preciosa.


    


    Cuelgo con una sonrisa en los labios, de esas que, quien la vea, sabe que eres completa y absolutamente feliz.


    


    Y así me siento, solo que mi felicidad podría ser completa si las tuviera a las dos en mi vida compartiendo mi día a día, siendo parte de ellas.


    


    Pero, como se suele decir, mejor esto que nada.


    


    Llego a la asesoría y tengo varios posibles clientes que quieren contratarnos para que les llevemos todo lo relacionado con sus empresas.


    


    Estudio alguno de ellos y veo que son importantes multinacionales que acaban de abrir una nueva oficina en Madrid.


    


    Llamo a las personas que han contactado con nosotros y concierto una reunión con ellas.


    


    Me suena el móvil con la llegada de un nuevo mensaje y veo que es de Orlena.


    


    Orlena: Tengo a la niña escogiendo ropa para salir a merendar con su tío. ¿Tú ves eso normal? Me ha salido coqueta.


    


    No puedo evitar reírme al imaginar a mi pequeña Shelby, de espaldas a su madre, mirando entre la ropa que tiene en el armario.


    


    Carlo: Quiere ponerse guapa para verme, es normal.


    


    Orlena: Solo me faltaba que mi hija me dijera algún día que quiere casarse contigo, si podrías ser su padre.


    


    Carlo: Ya dije que podríais congelarme, que yo la espero encantado a que sea mayor. ¿No crees que haríamos buena pareja? Ibas a ser la abuela de unos nietos guapísimos.


    


    Orlena: Temiendo estoy que tenga edad de salir con chicos. ¿No puedo evitar que crezca? Quiero que sea mi niña para siempre.


    


    Carlo: Lo será, siempre lo será, por mucho que crezca. A ella no la congeles, por Dios, que es muy pequeña para eso.


    


    Orlena: No la congelaría, solo pararía el tiempo y evitaría que creciera. Quisiera poder evitar que salga con su primer chico, que le rompan el corazón por primera vez, que pierda esa sonrisa, esa inocencia.


    


    Carlo: Yo también lo habría hecho por Gianni, pero es inevitable que se hagan mayores.


    


    Orlena: Lo sé. Bueno, nos vemos en un rato. Chao.


    


    Me despido de ella y termino de organizar la agenda para la próxima semana, con todas esas reuniones que he concertado.


    


    Y llega la hora de marcharme, el momento de salir para ir a ver a mis chicas.
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    Estaba deseando que llegara el momento de salir de la oficina y ver a mis chicas.


    


    En cuanto aparco en la calle de Orlena, que no vive muy lejos de la mía, ya que cuando hablé con la inmobiliaria esa fue mi condición, le mando un mensaje para que sepa que ya estoy esperándolas.


    


    Salgo del coche y, si no fuera porque dejé de fumar hace años, ahora mismo estaría con un cigarrillo en la mano para calmar los nervios.


    


    Que, ¿por qué estoy nervioso? Porque voy a pasar la tarde con las dos mujeres a las que más quiero en el mundo.


    


    Y no debería estarlo, lo sé, es cierto, pero es inevitable que me ponga en ese estado cuando voy a ver a Orlena. Vamos, que vivo en un estado de nerviosismo constante porque la veo todas las noches en el local.


    


    Me llega un mensaje de mi hermano, diciéndome que esta noche irá por allí a tomar una copa conmigo y, de paso, darse una alegría al cuerpo.


    


    Vale, Marco Ferrara no habla así, pero es lo que yo traduzco.


    


    Estoy contestándole con un “ok, nos vemos”, cuando…


    


    —¡Tío Carlo!


    


    Levanto la mirada del móvil, que me guardo en el bolsillo, y veo a Shelby venir corriendo hacia mí. Está tan bonita, con ese vestido veraniego en color amarillo pastel, con topitos azules, sandalias blancas y una trenza, que parece una muñeca.


    


    —Mi reina —la cojo en brazos y me come a besos— ¿Cómo estás, pequeña?


    


    —Muy bien, gracias por llevarnos a merendar.


    


    —No, gracias a ti por querer merendar conmigo, así me olvido del trabajo un rato.


    


    —Hola, Carlo —miro a Orlena, que sonríe, y noto que se me acelera el corazón.


    


    ¿Cómo puede ser tan bonita y perfecta esta mujer, por el amor de Dios?


    


    Y lo guapa que se ha puesto, que lleva un vestido ibicenco blanco, largo hasta los tobillos, con unas sandalias de tacón, y el pelo recogido en una trenza igual que la niña.


    


    —Hola, preciosa —me acerco, rodeándole la cintura, y la beso en la mejilla, quedándome ahí más tiempo del permitido, mientras disfruto de su perfume—. Estáis las dos guapísimas hoy.


    


    —Como sabíamos que ibas a ir en traje, pues, no queríamos ir muy desentonadas contigo.


    


    —¡Ah, tranquilas! Si yo la chaqueta y la corbata me las quito ahora mismo.


    


    Dejo a Shelby en el suelo, abro la puerta de atrás del coche y hago lo que he dicho, me quito ambas cosas y me subo las mangas de la camisa hasta los codos, dejando los primeros botones abiertos.


    


    —Pues yo, ya estoy listo, ¿y vosotras?


    


    —¡Sí! —grita Shelby, levantando los brazos.


    


    La subo a la parte trasera, en el asiento que compré una vez por si debía llevarlas al médico o algo, y ella sonríe tan contenta mientras le abrocho los cinturones.


    


    —Gracias —me dice Orlena, una vez cierro la puerta y la niña no nos oye.


    


    —¿Por?


    


    —Por esto, de verdad. Sé que tendrás mil cosas que hacer, incluso mejores, que estar con nosotras.


    


    —Ey —le cojo ambas mejillas y la miro fijamente—. No vuelvas a decir esa tontería, ¿de acuerdo? Me gusta estar con vosotras —le hago un guiño y le beso en la frente.


    


    Una vez subimos al coche, Shelby me cuenta lo que va a hacer este verano, y es que Imelda le ha prometido que le enseñaría a hacer los pasteles, magdalenas y galletas que tanto le gustan.


    


    Orlena no deja de sonreír, y a mí me encanta verla así de feliz mientras escucha a su pequeña.


    


    Solo por esto, mereció la pena que me cayera bronca de su hermano por contratarla en el turno de noche en el local, pero de otro modo, se perdería el día a día de su hija.


    


    Cuando llegamos a la zona donde está la cafetería, aparco y vamos dando un paseo hasta ella.


    


    Shelby no se lo piensa y nos coge de la mano a los dos.


    


    —Mira, mami, así van mis amigas con sus papás —dice, y a Orlena le cambia la cara.


    


    —Sí, cariño, así iba yo con los míos también.


    


    —Mami, mi papá del cielo me puede ver, ¿verdad?


    


    —Claro, cariño.


    


    —Y, ¿también me escucha?


    


    —Sí.


    


    —Vale.


    


    Y ahí queda la cosa, ella no dice nada más y Orlena, se seca con disimulo una lágrima, conteniendo el resto.


    


    Cuando entramos en la cafetería, que está decorada de lo más dulce, en tonos pastel y blanco, con una gran variedad de bollos y también chucherías, Shelby se queda alucinada.


    


    —¡Qué bonita! Mami, aquí tenemos que venir más veces.


    


    —Claro, ya me he quedado con la dirección.


    


    —Bueno, os puedo traer yo —carraspeo.


    


    —¡Sí, sí! Venimos los tres, tío Carlo.


    


    Entramos y Claudia me mira con esa sonrisa que no se le borra nunca de los labios.


    


    Es una de mis clientas en la asesoría y, cuando me invitó a visitarla, me quedé sorprendido por lo ricos que estaban los gofres.


    


    —Bienvenido de nuevo, Carlo.


    


    —Gracias, Claudia. Te traigo a una clienta un poquito exigente. Le gustan mucho los dulces que prepara Imelda, la mujer que cocina en casa, así que tienes todo un reto ante ti esta tarde. ¿Crees que le gustarán a Shelby tus gofres tanto como a mí?


    


    —Estoy convencida de ello. Hola Shelby, encantada de tener a una clienta con tan buen paladar —dice, poniéndose a la altura de la niña para estrecharle la mano.


    


    —Hola. Me gustan mucho los colores de la cafetería. Y esos tarros de chuches….


    


    —Después te preparo una bolsita para que te puedas llevar. ¿Te parece?


    


    —¡Vale!


    


    —¿Qué se dice, hija? —escucho a Orlena a mi lado.


    


    —Gracias, Claudia.


    


    —No hay de qué, preciosa. Venid, que os acompaño a la mejor mesa.


    


    Y eso hace Claudia, acompañarnos hasta la mesa del fondo, esa pegada al ventanal desde el que se puede ver el parque en el que hay una fuente preciosa a la entrada.


    


    Pedimos los gofres con unos batidos de chocolate y nata, y en cuanto nos los traen, Shelby abre los ojos y la boca de lo más sorprendida tras el primer bocado.


    


    —Mami, tenemos que venir a merendar aquí todas las semanas.


    


    —¿Eso es que te gustan mis gofres, Shelby? —pregunta Claudia.


    


    —¿Gustarme? ¡Me encanta! Está riquísimo.


    


    —Me alegro, he superado el reto de mi primera crítica gastronómica.


    


    Claudia se marcha a seguir atendiendo, aunque hay una chica con ella en la cafetería, suelen atender muchos pedidos de gente que solo pasa a comprar, o incluso que les hacen encargos de pasteles para cumpleaños o cualquier otra celebración.


    


    Mi pequeña reina no ha dejado ni las migas en el plato, ni tan siquiera una gota del batido en su copa, ha disfrutado de la merienda que es lo que yo quería.


    


    Como dijo, Claudia le ha preparado una bolsa con chuches, esa que se empeña en no cobrarme, y Shelby le promete que vendrá a merendar a la semana siguiente. Sin duda, ya tengo excusa para pasar un poco más de tiempo con mis chicas, esas que, día a día, se quedan con un pedazo más de mi corazón.


    


    Nada más salir de la cafetería, vuelve a cogernos a los dos de la mano y caminamos así hasta el parque, donde me lleva a los columpios, se sienta y me pide que la balancee.


    


    —Otro día tienes que venir a cenar a casa, tío Carlo.


    


    —Mamá trabaja de noche, pequeña.


    


    —Lo sé, pero, tú eres su jefe —dice, mirándome con esa sonrisa de pillina que tan bien conozco.


    


    —Ajá —arqueo la ceja.


    


    —¿No puedes darle una noche libre? Hay más chicas en tu bar.


    


    Cuando la niña fue consciente de que la madre se iba a trabajar por la noche, tuvimos que contarle que era la encargada de llevar mi bar, uno normal y corriente, que no era plan de que se enterara tan pequeña de lo que hace la gente que va allí.


    


    —Podría, pero solo si ella quiere que vaya a cenar a casa con vosotras.


    


    —Claro que querrá, si te quiere mucho. Como al tío Gerd.


    


    Sí, claro que me quiere, como a un hermano, como a alguien más de su familia, no como yo querría que me quisiera.


    


    —Bueno, lo hablamos y vemos qué día quiere mamá que vaya a cenar con vosotras.


    


    —Vale.


    


    Se queda callada mientras sigo balanceándola, miro a Orlena y la veo sonreír al ser consciente de que su hija lo está pasando bien esta tarde.


    


    Y yo me siento feliz de poder compartir mi tiempo con ellas, son las que hacen que mi día a día pase más rápido, puesto que cada noche veo a Orlena, y además Imelda me envía una foto de la niña mientras duerme.


    


    —Tío Carlo.


    


    —Dime, preciosa.


    


    —¿Tardará mucho todavía en cumplirse el deseo que pedí?


    


    El deseo que pidió, ni siquiera tengo que preguntarle cuál es ese deseo, puesto que lo tengo grabado en mi mente como si lo hubiera pedido ayer.


    


    —Pues no lo sé, mi reina. Puede que aún falte un poco.


    


    —¿Sigo esperando, entonces?


    


    —Sí, tienes que seguir esperando.


    


    —Ay… —suspira, agachando la cabeza.


    


    —¿Qué te pasa? —pregunto, parando el balanceo y arrodillándome frente a ella.


    


    —Me gustaría tener un papá como tú. Eres bueno, cariñoso, nos quieres mucho a mami y a mí, además, eres amigo del tío Gerd. A él tampoco le importaría que fueras mi papá.


    


    —Preciosa —la cojo en brazos y voy con ella al banco que tenemos más cerca.


    


    Orlena nos mira, frunciendo el ceño y le pido con la mano que, ni venga, ni se preocupe.


    


    —Shelby, a mí también me gustaría tener una hija como tú, porque me quieres y te quiero mucho, eres la niña más buena y más bonita que he conocido nunca, pero no siempre depende de eso el que alguien pueda ser tu papá.


    


    —Bueno, tenerte como tío también me gusta, que hablas conmigo por teléfono y me mandas a Imelda todos los días para que me cuide. Y sé que me quieres, como lo hace mi mami.


    


    —Claro que te quiero, mi reina, y siempre va a ser así.


    


    La beso en la frente, nos abrazamos con fuerza y damos por finalizada la tarde.


    


    Regresamos en mi coche hasta su casa y, una vez allí, Shelby vuelve a abrazarme, pidiéndome en susurros que no las deje solas nunca.


    


    Asiento para que sepa que no lo haré, le beso la frente y, tras despedirme de Orlena con un beso en la mejilla, las veo ir juntas de la mano hasta la puerta del edificio.


    


    Una vez que entran, Shelby me mira antes de cerrar la puerta, sonríe y me dice adiós con la mano.


    


    Adoro a esa niña, de verdad que sí, y daría mi vida por ser su padre, pero por el momento tan solo puedo quedarme a su lado y seguir en mi papel de tío Carlo.


    


    Voy a casa para darme una ducha y cambiarme de ropa, ahora tengo que dejar de ser Carlo Ferrara, el asesor, al igual que dejar a un lado al tío Carlo, para pasar a ser el Señor C, ese hombre que acude cada noche a La Tentazione vestido completamente de negro y oculta su rostro tras un antifaz.


    


    El hombre que trata de olvidarse de la mujer que es su tentación, así como su adicción, follándose a otras mujeres, tocando, besando y lamiendo otros cuerpos, mientras son otras manos las que me hacen excitar y me dan placer.


    


    Excepto esta noche, en la que, si ella acude a nuestro encuentro, volveré a amar y a hacerla disfrutar, a Orlena, la verdadera dueña de mi corazón, de mi mundo y que da nombre al lugar en el que todo el mundo puede dejarse llevar y caer en la tentación.
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    Llego al local justo a tiempo, como siempre, dispuesto a pasar la noche con Orlena, solo espero que ella también, que entre en la sala como le pido en la nota.


    


    Bueno, como le pide su admirador, porque sigue sin saber que soy yo quien se las manda.


    


    Dejo el coche en mi plaza y voy hacia la entrada donde, como cada noche, está Tony vestido de negro con esa cara de pocos amigos.


    


    No me extraña que muchas de las personas que entran comenten que les da un poquito de miedo, o que les impone, porque no es para menos.


    


    Os pongo en situación, Tony es un tío de casi dos metros de altura, corpulento, musculoso, y rapado completamente. ¿Lo visualizáis? ¿No? A ver, si os digo Dwayne Johnson, alias La Roca. ¿Os imagináis ya cómo es mi amigo, empleado, y grano en el culo?


    


    Pues eso, que no es un tío violento, todo lo contrario, pero estoy seguro de que, si le pega una buena hostia a alguien, lo deja K.O en el momento.


    


    —Buenas noches, jefe.


    


    —Buenas noches, Tony. ¿Todo bien por aquí?


    


    —Sí, todo tranquilo en sus dominios.


    


    —Joder, que parece que esto fuera el infierno.


    


    —Poco le falta, ahí dentro hay más libertinaje que en Sodoma y Gomorra.


    


    —Te recuerdo, colega, que tú también entras ahí cuando todo el mundo se marcha.


    


    —No soy de piedra —arquea la ceja.


    


    —Ni monje tampoco, que no te imagino con un hábito.


    


    —Para eso no valgo, ya te lo digo. Sabes bien que Dios y yo, estamos peleados.


    


    —Sí, lo sé, pero seguro que algún día hará que te reconcilies con él.


    


    —¿Eso crees? Mira que, yo, lo dudo un poquito.


    


    —Hasta que te envíe un ángel para que vuelvas a ver la luz.


    


    —En la oscuridad se vive bastante bien, no te creas. Y tengo asumido que a mí el único ángel que me espera es el caído, ese que vive de lo más calentito todo el año.


    


    —Mira que eres exagerado, colega.


    


    —Lo justo —se encoge de hombros y me abre la puerta—. Bienvenido a La Tentazione, donde sus fantasías más secretas se pueden hacer realidad.


    


    —Tony, te voy a tener que poner a hacer los slogans para la publicidad.


    


    —Jefe, que este sitio se ha hecho grande por el boca a boca, y no voy con doble sentido —le veo negar con el dedo índice.


    


    —Desde luego, qué desaprovechado tenemos tu ingenio.


    


    —Anda, pasa que al final te cierro la puerta, un cliente menos.


    


    —La madre que te parió…


    


    —Deja a la mia mamma[7] que está muy bien por allí arriba.


    


    —Ah, ella si fue con San Pedro.


    


    —Sí, ella era una santa.


    


    —Me voy para dentro, que tengo trabajo que hacer.


    


    —Cualquiera lo diría, aquí de charla que has estado un rato —voltea los ojos.


    


    —Te juegas el despido, no me tientes.


    


    —Y si me despides, ¿quién te va a hacer reír cuando vengas? Si es que no piensas, jefe. Que disfrutes de tus rubias —dice, cerrando la puerta tras de mí.


    


    Es por todos aquí sabido que, todas las mujeres con las que estoy, son rubias.


    


    No me importa, cada quien tiene sus gustos y esos son los míos. Lo de mi hermano son las pelirrojas, no le he preguntado nunca, pero… intuyo que, a ese pobre desgraciado, le debe pasar lo que, a mí, que tiene a alguna mujer metida en la cabeza, y en el corazón, que es peor, y tiene que sacar esos demonios de algún modo.


    


    Me pongo el antifaz, saludo a la chica que me da la bienvenida y cruzo hacia la Sala Samarkanda, donde veo a mi hermano pidiendo una copa en la barra.


    


    —Buenas noches, F —le saludo, con una palmada en la espalda.


    


    —Buenas noches, Señor C.


    


    La camarera no tarda en ponerme un whisky y me voy con mi hermano hacia una de las mesas. Veo a Enok y Magnus, charlando con un par de chicas, y en otra mesa están Alan y Silvia, solos, pero parece que discuten.


    


    Cuando me mira mi amiga, arqueo la ceja y ella sonríe para quitar importancia a lo que sea que le pase, solo que esa sonrisa es más bien triste, o a mí me lo parece.


    


    —¿Qué tal mi sobrino? —pregunto, tras dar el primer trago a mi copa.


    


    —Creciendo cada día que pasa. Antes de que me pueda dar cuenta, ese me presenta a una novia.


    


    —No creo, joder, que aún no salió del huevo, como quien dice.


    


    —¿Por qué no se puede quedar siempre siendo un niño? Es la única manera de que le pueda proteger.


    


    —No eres el primero que me dice eso de su hijo, y te digo lo mismo a esa otra persona. Por mucho que crezca y se haga mayor, nunca dejará de ser tu niño.


    


    En ese momento entra en la sala una pelirroja con la que he visto a mi hermano alguna vez. Miro a Marco, veo que se toma la copa de un trago, se pone en pie y va a por ella, cogiéndola de la cintura y entrando al pasillo de las salas.


    


    Pues me ha durado poco la charla con mi fratello maggiore.


    


    Mejor así, porque estoy deseando ver a Orlena, que la avisen para salir por el paquete y entrar en la sala donde voy a esperarla.


    


    Me tomo la copa tranquilamente, escuchando la música que llena la sala de ese ambiente sensual que caracteriza mi local. Veo a Enok y Magnus irse con las chicas, miro a Silvia y está tomándose una copa mientras Alan, le dice algo.


    


    Voy a levantarme para acercarme a charlar con ellos, cuando veo a Orlena salir del pasillo que lleva a mi despacho y al almacén para ir hacia la salida.


    


    Ya ha debido de llamarla Tony, y compruebo que así es al ver la hora en mi reloj.


    


    Me termino la copa y, como la primera vez, me muevo prácticamente sin ser visto y entro en el pasillo de las salas para entrar en la nuestra a esperarla.


    


    Todo está como pedí, la música, la luz tenue, la caja roja sobre las sábanas negras.


    


    Me cambio el antifaz y ocupo el lugar en el que ella debe verme, sentado a los pies de la cama.


    


    La espera se me hace interminable, no sé cuántas veces he mirado el reloj, y Orlena no aparece.


    


    Más de media hora aquí sentado, en la misma posición, con los codos apoyados en las rodillas, las manos cruzadas y mirando al suelo como si de él fuera a salir mi valkiria.


    


    Pero entonces la puerta se abre, sonrío al tiempo que levanto la vista y en ese momento se me cae el alma al suelo.


    


    No es Orlena, sino una de las chicas que trabaja en el local.


    


    —Disculpe, pero me han pedido que le entregue esta nota —dice, entrando con timidez y entregándome uno de los sobres negros con el nombre del local.


    


    La cojo, asiento y ella se marcha cerrando de nuevo.


    


    Sé que es de ella, que Orlena me envía esta nota, y ni siquiera me atrevo a abrirla.


    


    Me tiemblan las manos, porque sé que en este maldito papel me está diciendo que no va a venir, ni esta noche, ni ninguna otra.


    


    Cierro los ojos, respiro hondo y saco el papel perfectamente doblado, vuelvo a abrirlos y me armo de valor para leer esas palabras con las que me manda a la mierda, solo espero que lo haga con sutileza.


    


    «Querido X.


    Te llamo así, porque tu nombre para mí es un misterio, espero que no te lo tomes a mal.


    Disculpa que no acuda esta noche a verte, pero tan solo he venido para acabar algunas cosas del trabajo y hablar con mi jefe.


    Por favor, no pienses que no quiero que nos veamos de nuevo, porque sí quiero, este tiempo he intentado convencerme a mí misma de que, si me volvía a llegar una nueva nota, no acudiría a la sala, pero reconozco que al leerla ya estaba deseando ir.


    Lamentablemente mi vida fuera de estas cuatro paredes me impide estar más tiempo del necesario.


    Muchas gracias por la rosa y el colgante, aunque no hace falta que me regales nada, de verdad, porque luego me siento mal por ponérmelo. Aunque me dijo una persona, cuando me regalaste la pulsera, que si me la habían regalado debía ponérmela, así que, si me ves por el bar, comprobarás que lo llevo puesto.


    Sé que quizás te parezca atrevido lo que voy a pedirte, pero, si quieres que nos veamos, ya que hoy no puedo, te espero en esa misma sala dentro de dos noches.


    No sé si acudirás o no, quizás creas que hoy solo tengo una excusa para no verte y el próximo día seas tú quien no acuda.


    En tus manos lo dejo.


    De nuevo, lo siento, y gracias por esos detalles.


    Tu Valkiria»


    


    ¿Qué coño tendrá que decirme, para no acudir a la sala?


    


    Me quito el antifaz y entro al cuarto de baño para mojarme un poco la cara, desde luego que no contaba con esto.


    


    Mi móvil empieza a sonar, lo saco del bolsillo y veo su nombre en la pantalla.


    


    —Dime, Orlena.


    


    —¿Dónde estás? Quiero hablar contigo, estoy en tu despacho.


    


    —Estaba dando una vuelta por las salas, comprobando que todo vaya bien.


    


    —Oh, vale, pues… ¿te espero aquí?


    


    —Sí, sí, dame dos minutos.


    


    —Vale.


    


    Cuelgo, me seco la cara y vuelvo a ponerme mi antifaz guardando el otro, miro la caja sobre la cama y sigo pensando en qué será eso que quiere decirme.


    


    Me aseguro de que no hay nadie por el pasillo, salgo y voy al bar, para entrar por la puerta que me llevará al despacho.


    


    Y ahí está Orlena, sirviendo una copa para mí y un licor para ella.


    


    —¿Ocurre algo? —pregunto, cojo la copa que me ofrece con una sonrisa y bebo cuando ella lo hace.


    


    Tal como decía en su nota, lleva el colgante puesto.


    


    —¿Has cenado?


    


    —¿Cómo? —frunzo el ceño.


    


    —Que si has cenado.


    


    —La verdad es que no.


    


    —Pues vamos a mi casa, que Shelby nos espera con una lasaña que le ha pedido a Imelda que prepare.


    


    —¿Me estás diciendo que me invitas a cenar en tu casa, ahora?


    


    —Sí, a no ser que…


    


    —Vamos —me tomo la copa de un trago, antes de que se arrepienta, y la dejo sobre el escritorio. Ya lo recogerá después la chica que viene a limpiarlo.


    


    Ella hace lo mismo, entrelazo nuestras manos y veo que las mira y se sonroja.


    


    Una vez que salimos a la sala de bar, la suelto, nos despedimos de los camareros y en la calle, cuanto Tony pregunta, le digo que la llevo a casa porque su pequeña se ha puesto mala de la tripa. Solo espero que no llegue a oídos de Gerd.


    


    Así que, este era el motivo de que me plantara, bueno, de que plantara a su querido X, que mi reina quería que fuera a cenar con ellas.


    


    Subimos al coche y pongo rumbo a su casa, y lo que menos me podía esperar es que fuera ella misma quien me dijera lo que yo ya sabía.


    


    —Me ha vuelto a enviar una nota el hombre que me regaló la pulsera.


    


    —Vaya. ¿Le has visto? —pregunto, haciéndome el tonto.


    


    —No, le he plantado porque mi hija quería cenar contigo.


    


    —O sea, que, le has dado plantón por mí.


    


    —No, por ti no —ríe, con esa preciosa sonrisa—. Por mi hija, que, una promesa, es una promesa y nunca he roto una que le haya hecho a ella.


    


    —Eso está bien. Me refiero a no romper las promesas, claro.


    


    —Mi hija siempre estará por delante de cualquiera, eso deberá entenderlo la persona que quiera estar conmigo, cuando llegue, claro.


    


    —Llegará, estoy convencido de que algún día llegará.


    


    —Eso dice Shelby, bendita inocencia.


    


    En este momento le cogería la mano, la besaría e incluso pararía en cualquier sitio para decirle que ha llegado. Que, si ella quiere, esa persona puedo ser yo, pero no lo hago, me limito a seguir conduciendo hasta su casa, donde nos espera nuestra pequeña reina para cenar.
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    Nada más abrir Orlena la puerta de su casa, escuchamos los pasos de Shelby que viene corriendo.


    


    —¡Tío Carlo! —grita, lanzándose a mis brazos que estoy en cuclillas esperándola.


    


    —Hola, preciosa.


    


    —Desde luego, ya lo dice el refrán, de fuera vendrán que de tu casa te echarán. Hola hija, sigo siendo tu madre.


    


    —Mami, a ti te veo todos los días, al tío Carlo, no.


    


    —Le has visto esta tarde —Orlena, voltea los ojos.


    


    —¿Y?


    


    —Nada, hija, nada. Venga, vamos a cenar.


    


    Llegamos a la cocina, donde está Imelda, me sonríe mientras empieza a sacar las cosas para poner la mesa.


    


    —Imelda, vete a casa, ya nos encargamos nosotros —le pide Orlena.


    


    —Está bien, sé que os quedáis en buenas manos.


    


    Se despide de la niña con un montón de besos y se marcha, dejándonos solos.


    


    Mientras Orlena saca la lasaña del horno, yo cojo los platos y las copas para llevarlo al salón donde me espera Shelby, con el mantel en las manos.


    


    Preparamos entre los dos la mesa y poco después se nos une Orlena, que me pide que vaya por la botella de vino que ha dejado en la cocina, además del agua para la niña.


    


    ¿Sabéis esa sensación de sentirse en casa, aun cuando no es la tuya? Pues así es como me siento ahora mismo, como si esto fuera algo tan cotidiano para mí, y para ellas, como el levantarnos cada mañana.


    


    Me siento con cada una a un lado, servimos todo y comenzamos a cenar mientras Shelby, me cuenta que su madre la llevará al día siguiente a pasar el día en el parque de atracciones.


    


    Está entusiasmada con el plan, y me pide que vaya con ellas.


    


    —No puedo, tengo trabajo, preciosa.


    


    —Vaya, es un rollo ser mayor. No podéis hacer cosas divertidas —se queja.


    


    —Algunas sí que hacemos, solo que deben esperar al fin de semana.


    


    —Mami, ¿por qué no vamos al parque de atracciones el fin de semana para que pueda venir el tío Carlo también?


    


    —No, el plan de tu mamá es ir mañana, ya haremos otras cosas algún fin de semana —le digo, pellizcándole la nariz.


    


    —¿Me lo prometes? —Arquea la ceja, en un gesto tan de Gerd, que hasta podría pasar por hija suya.


    


    —Te lo prometo —le ofrezco el meñique y ella entrelaza el suyo, sellando así la promesa.


    


    Y, como dijo antes Orlena, no puedo romper las promesas que le haga, por lo que tendré que dejar un fin de semana libre de todo para poder ir con ellas a algún lugar.


    


    Y me las llevaría de viaje, a Italia como primer destino, para que conocieran mi país natal.


    


    Después, el lugar donde los sueños desean ir, y donde los adultos vuelven a ser niños otra vez, Disneyland París.


    


    Incluso haría una escapada con mis chicas a Noruega, para que la pequeña conozca el lugar del que son sus raíces también.


    


    Y a la playa, cualquier destino de esos paradisíacos donde sé que, tanto la madre como la hija, disfrutarían de unos días de verano increíbles.


    


    Recorrería el mundo con ellas de la mano si hiciera falta, sin soltárselas nunca, porque ellas son mi mundo, el motor que hace que, día a día, me levante pensando en que la noche llegue cuanto antes.


    


    Nada más terminar de cenar, recogemos entre los tres y Shelby nos pide que veamos una película con ella, a lo que tanto Orlena como yo, accedemos encantados.


    


    La película elegida es su favorita, Lilo & Stich. Ninguno somos capaz de decir las veces que la ha visto, y las que hemos tenido que comprarla porque se le raya el DVD de tanto ponerlo.


    


    Pero lo hacemos con el mayor de los gustos, porque se ríe con ese pequeño y divertido monstruito lo que no está escrito.


    


    Tampoco le falta el peluche, ese que yo le regalé unas Navidades y lo tiene puesto en su estantería a modo de decoración.


    


    Shelby ha traído galletas, helados, nata, sirope y alguna que otra chuchería. Cuando Orlena ve todo ese arsenal, arquea la ceja y la niña se encoge de hombros.


    


    —Me lo ha pedido el tío Carlo, mami —dice, tan tranquila—. Es nuestro invitado y tú siempre dices que hay que tratar bien a los invitados.


    


    —Desde luego, qué bien que haces caso cuando te interesa. No comas mucho, o acabarás mala de la tripa.


    


    —Vale, pero no me lo digas a mí, que es para el tío Carlo.


    


    Orlena me mira, vuelve a mirar a la niña, que tiene esa sonrisa de pillina, y acaba volteando los ojos.


    


    —De aquí, acabamos en urgencias, ya verás —protesta mi valkiria sentándose en el sofá, de modo que Shelby queda entre nosotros.


    


    La película empieza, y la niña nos da una galleta a cada uno, para después de comerla, coger el helado y servir en tres cuencos, añadiendo sirope, nata y las chuches.


    


    Lo cojo, miro a Orlena riéndome y ella resopla.


    


    La verdad es que la niña tiene unos puntos buenísimos, y siempre que puede, coge a alguien como excusa para comer lo que a ella le apetece.


    


    Afortunadamente, se conforma con eso poco que ha comido y, mientras ellas siguen disfrutando de la película, yo recojo todo y me preparo un café.


    


    Cuando vuelvo al salón, Shelby no tarda en recostar la cabeza en mi regazo y las piernas sobre las de su madre, para ver la televisión aún más cómoda.


    


    —Tío Carlo, ¿te quedas a dormir con nosotras? —pregunta, yo me quedo paralizado, miro a Orlena y veo que está pálida, mirándome a mí.


    


    —Cariño, el tío tiene su propia casa, bastante ha hecho ya con venir a cenar y quedarse a ver una película.


    


    —Yo quiero que se quede a dormir, me gustó aquella vez que lo hizo, cuando me puse malita —protesta.


    


    —Si no te importa —Orlena se encoge de hombros, resignada.


    


    —Me quedo, pero me tengo que ir temprano para trabajar.


    


    —Vale, después de desayunar con nosotras.


    


    —Shelby, hija, que tú no te levantas tan temprano como el tío.


    


    —Mañana sí, mami, que tenemos que ir al parque de atracciones.


    


    —Vale, pues mañana sí.


    


    Tras tomarme el café, apoyo la mano en el brazo de Shelby y ella la coge entre sus manos, como si fuera un peluche.


    


    —Ohana significa familia. Y tu familia nunca te abandona ni te olvida —escucho que dice Shelby, al mismo tiempo que lo hacen en la película—. Yo también tengo una familia, una grande que nos cuida a las dos, ¿verdad, mami?


    


    —Sí, cariño.


    


    Miro a Orlena que me sonríe y, cuando la película está a punto de acabar, va a la cocina a prepararle un vaso de leche a la niña.


    


    Es en ese momento cuanto Shelby, se levanta para sentarse en mi regazo y con ambas manitas, cogiéndome las mejillas, me mira fijamente.


    


    —Tú nunca nos vas a abandonar, ¿verdad que no, tío Carlo?


    


    —No, mi reina, nunca.


    


    —Ni nos olvidarás, aunque tengas una mamá y un hijo, ¿verdad?


    


    —Ni así, preciosa, no podría olvidaros nunca, sois mi familia también.


    


    —Te quiero mucho, tío Carlo. Eres mi tío favorito —confiesa, abrazándome, y a mí se me parte el alma porque me encantaría ser más que su tío, quisiera ser el padre qué sé que necesita.


    


    —Yo también te quiero mucho, mi reina.


    


    La película acaba, me levanto del sofá con ella en brazos y voy a la cocina donde Orlena, tiene preparado el vaso de leche para Shelby, que se lo toma allí mismo, sentada en la encimera.


    


    —Voy por ropa para ti —me dice Orlena, y yo asiento.


    


    Miro a Shelby en silencio, mientras ella termina de beberse la leche, y cuando acaba, me extiende los brazos para que la coja, y eso hago.


    


    Así, en brazos, la llevo hasta la habitación de su madre, donde ya está Orlena con el pijama de la pequeña para cambiarla.


    


    Una vez lo hace, cojo el pantalón y la camiseta de Gerd que me ha traído y entro a cambiarme al cuarto de baño, dejando que ella lo haga en la habitación.


    


    Me siento en el borde de la bañera, con los codos apoyados en las rodillas y pasándome una y otra vez las manos por el pelo.


    


    ¿Qué demonios voy a hacer, otra vez? Debo estar loco para acceder a quedarme a dormir con ellas.


    


    Esto es una tortura.


    


    Cualquier día le quito a mi cuñado un látigo de su sala para fustigarme con él. Un momento. ¿Acabo de pensar en Gerd como en mi cuñado? Madre mía, se me va de las manos el asunto…


    


    Pero, joder, en el fondo quiero que así sea, solo que me mataría si supiera que, primero: me gusta su hermana desde que era una cría. Segundo: estoy enamorado de ella hasta las trancas y, tercero: es la segunda noche que me quedo a dormir con ellas, y poniéndome su ropa.


    


    —Joder, estoy loco de atar —murmuro, mientras me froto la cara con las manos.


    


    Cuando regreso a la habitación, están las dos metidas en la cama, sentadas y apoyadas con la espalda en el cabecero, sonriendo.


    


    —Os hacía ya dormidas —digo, metiéndome con ellas.


    


    —Te esperábamos para darte las buenas noches —contesta Shelby, que se acurruca entre mis brazos.


    


    —Pues… buenas noches, preciosa —le beso la cabeza y ella se aparta para darme un beso en la mejilla.


    


    —Buenas noches, tío Carlo.


    


    La observo recostarse en la cama, acurrucándose junto a su madre y dándome la espalda a mí.


    


    Orlena apaga las luces y hace lo mismo, solo que mirando a su hija.


    


    —Buenas noches, Carlo.


    


    —Buenas noches, Orlena. Que descanses.


    


    Me quedo un momento mirándolas, disfrutando de esa maravillosa estampa que tengo ante mí, las dos chicas más importantes de mi vida.


    


    Hago lo que ellas, recostarme en la cama de lado, mirándolas, y paso el brazo por la cintura de Shelby.


    


    Pero no es solo a ella a quien agarro así, protegiéndola, sino también a Orlena que tiene el brazo en el mismo sitio que yo.


    


    Y no lo aparta, cosa que me hace sonreír como un bobo porque al menos tengo ese leve contacto con ella.


    


    Y, ¿por qué no lo aparta? ¿Será que se ha quedado dormida tan pronto?


    


    Probablemente sea eso, ha tenido un día bastante ajetreado, entre la salida para merendar con la niña y conmigo, ir al local a ultimar algún trabajo y todo el tema de la cena.


    


    No puedo dormir, me cuesta coger el sueño sabiendo que tengo a la mujer que amo tan cerca. No quiero despertarlas, así que me levanto sin hacer apenas ruido y voy a la cocina para beber un poco de agua.


    


    Me apoyo en la encima, inclinando la mirada hacia ella, y suspiro.


    


    ¿Por qué no dije que no? ¿Por qué tuve que acceder a quedarme?


    


    Para mí es una tortura tener a Orlena en la misma cama y no poder ni siquiera darle un beso de buenas noches.


    


    Ni sé el tiempo que llevo aquí, en esta posición, cuando noto unos brazos alrededor de mi cintura. Cierro los ojos y aprieto los dientes, a la vez que con las manos cerrándolas en puños. Sé que es ella, Orlena.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunta.


    


    —Me entró sed, creo que fueron las chuches —contesto girándome, rodeándola con los brazos por la cintura y besando su frente.


    


    —Puede ser, no estás acostumbrado a eso. Es lo que tiene cuando hay niños en casa, que ya te acabas acostumbrando a sus pequeños caprichos gastronómicos nocturnos.


    


    —Sí, tienes suerte.


    


    —Hay algo más, Carlo, lo sé. ¿Qué te preocupa? Llevo un tiempo notándote diferente.


    


    “Tú, la niña, lo que siento por ti, las ganas de teneros siempre en mi vida, cada día, en mi casa, tu hermano y lo que me haga cuando se entere”. Eso me dan ganas de decirle, pero guardo silencio y la abrazo.


    


    —El trabajo, ya sabes, voy como loco con todo —miento, porque no quiero que sepa nada, no puede saberlo.


    


    —Sabes que, si necesitas hablar de algo, estoy aquí, ¿verdad? Puedes contarme lo que sea.


    


    —Lo sé, preciosa. Vamos a la cama.


    


    ¿Contarle lo que sea? Imposible.


    


    Si le contara que la amo, saldría corriendo de mi vida, no podría volver a verla nunca más, y tampoco a la niña.


    


    Y, ese día, sé que se acabaría la vida para mí.
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    Me despierto al escuchar una risita.


    


    Abro los ojos y, lo que veo, me deja paralizado.


    


    Orlena sigue dormida, pero no está donde se metió anoche, sino que la tengo entre mis brazos.


    


    ¿Dónde coño está Shelby?


    


    Me muevo despacio, miro en la habitación, pero no la encuentro, así que ha debido ser a ella a quien he oído reírse.


    


    Vuelvo a mirar a Orlena, que duerme tan tranquila mientras la rodean mis brazos, como si el simple hecho de estar así la hiciera sentirse protegida.


    


    Sonrío, porque he imaginado tantas veces cómo sería despertar así, con ella en mi cama, abrazándonos y empezar el día con un beso.


    


    Miro sus labios y trago con fuerza, son como un jodido imán, que me atraen cada vez más, pero no puedo besarla a traición y sin que ella quiera.


    


    Pero es que es mucho más fuerte que yo, mucho más de lo que imaginaba.


    


    Vuelvo a tragar mientras me inclino, acerco mis labios a los suyos, cierro los ojos y dejo un breve beso en ellos.


    


    Pero ese jodido imán vuelve a atraerme de nuevo, y la beso, una y otra vez, hasta que siento que ella me corresponde, entreabre los labios y ambos dejamos que nuestras lenguas se unan.


    


    Dios mío, ¿qué demonios he hecho?


    


    Cuando la escucho gemir, me aparto, veo que aún sigue dormida y me levanto de la cama para salir de esa habitación, antes de que me vuelva loco y cometa una estupidez.


    


    Ya veo a mi amigo Gerd, dictando sentencia en mi juicio, ese cabrón me encerraría en un psiquiátrico por enajenación mental y tiraría la llave de mi habitación al río.


    


    Cuando entro en la cocina veo a Shelby cogiendo una galleta, sonrío y ella me pide que guarde silencio llevando el dedo a sus labios.


    


    —Que no se entere mami —susurra, cuando la cojo en brazos para prepararle un vaso de leche, además de café para Orlena y para mí.


    


    —Tranquila, no le diré que estabas comiendo galletas.


    


    —Os he visto dormir abrazados —vuelve a susurrar.


    


    —¿Y cómo ha sido eso posible, pequeñaja? —Arqueo la ceja, porque sin duda, ella ha debido hacer algo.


    


    —No lo sé —se encoge de hombros—. Yo me levanté al baño, me hacía pis, al volver os he visto así, y ya me he venido a la cocina.


    


    No tiene por qué estar mintiéndome, así que, o ha sido Orlena quien se ha movido de manera inconsciente, o he sido yo.


    


    —Me tienes que prometer —le pido, susurrando yo también— que no se lo contarás a nadie. Ni a mamá, ni a nadie. ¿De acuerdo?


    


    —Lo prometo —sonríe, me abraza y me da un beso en la mejilla.


    


    Sigo preparando el desayuno mientras ella se toma la leche con galletas y, cuando tengo todo listo en la mesa, veo aparecer a Orlena.


    


    —Buenos días. Sí que os habéis levantado temprano los dos, sí —sonríe.


    


    —¿Ves? Y decías que no me iba a levantar para desayunar con el tío Carlo —no puedo evitar soltar una carcajada al ver a Shelby, arquear la ceja, mientras niega con la cabeza y se cruza de brazos.


    


    —Desde luego, no vuelvo a decirlo más, que la que se ha quedado dormida he sido yo.


    


    Nos sentamos todos en la mesa y, mientras ella y yo desayunamos, Shelby va planificando el día en el parque de atracciones.


    


    Pero yo no le presto atención, porque no puedo olvidarme de esos besos que he compartido con Orlena en su cama, sin que ella sepa que han sido conmigo.


    


    Bueno, que, es posible que lo sepa y solo esté disimulando, pero la opción por la que me decanto es porque creerá que lo ha soñado.


    


    Mejor así, mucho mejor desde luego, puesto que evito tener que darle explicaciones de lo que ha ocurrido.


    


    Decirle que me he dejado llevar y que he caído en la tentación, en esa que ella es para mí, sería como cavar mi propia tumba para cuando lo supiera su hermano.


    


    Porque sí, ese tío es juez y de los buenos, pero es capaz de matarme y hacer que parezca un accidente o, peor aún, esconder el cuerpo y que nadie me encuentre.


    


    Ya podría echarme de menos mi familia cuanto quisiera, que jamás sabrían qué fue de Carlo Ferrara.


    


    Después del desayuno, me visto y me despido de ellas, asegurándole a Shelby, que sí, que un día las aviso con tiempo para preparar un fin de semana los tres juntos.


    


    Voy a casa para darme una ducha rápida, me tomo otro café y, cuando estoy a punto de salir por la puerta, llega Imelda.


    


    —Buenos días, mi niño. No te hacía en casa a estas horas.


    


    —Buenos días, Imelda. Tenía algunas cosas que hacer antes de ir a la asesoría —le miento.


    


    —¿Qué tal la cena anoche con las niñas?


    


    —Muy bien —sonrío, al recordarlas—. Después de tu lasaña, Shelby hizo que nos diéramos un pequeño atracón de dulces viendo su película favorita.


    


    —Esa niña es un encanto, Carlo, y lo más cariñosa que una persona se pueda imaginar.


    


    —Lo sé, quería que me fuera a pasar el día con ellas al parque de atracciones.


    


    —Y, ¿por qué no lo haces? Eres uno de los jefes, te puedes tomar el día libre cuando quieras.


    


    Tiene razón, toda la razón del mundo, podría mandar todo a la mierda por un día y pasar tiempo con ellas, con mis chicas.


    


    Miro el reloj, estoy seguro de que aún no habrán salido de casa y…


    


    —¿Carlo? —pregunta Orlena cuando descuelga.


    


    —¿Seguís en casa, preciosa?


    


    —Sí, ¿por?


    


    —Esperadme allí, que me cambio el traje por unos vaqueros y nos vamos al parque de atracciones.


    


    —Pero, ¿y el trabajo en la asesoría?


    


    —Soy el jefe —contesto mirando a Imelda, que sonríe—. Me puedo tomar el día libre cuando quiera.


    


    —¿Estás seguro? Carlo, por Dios, no hagas esto por la niña.


    


    —Precisamente por esa niña lo hago, porque quiero pasar tiempo con ella. Es mi sobrina, ¿cómo no voy a complacerla en algo así?


    


    —Está bien, pues, te esperamos en casa.


    


    —Me alegro de vayas a ir, Carlo, esa niña merece todo el cariño que se le pueda dar —me dice Imelda cuando cuelgo.


    


    Asiento sin perder la sonrisa y voy corriendo a la habitación a cambiarme.


    


    Vaqueros, un polo blanco, las deportivas y estoy listo.


    


    —¡No prepares comida para hoy! —grito desde la puerta para que me escuche Imelda— ¡Ni cena tampoco!


    


    La escucho reír, y solo espero no haberle parecido un adolescente en su primera cita, porque me moriría de vergüenza.


    


    Una vez en el coche, de camino a casa de Orlena, llamo a mi hermano que no tarda en contestar.


    


    —Buenos días, dime.


    


    —Marco, me cojo el día libre, no me esperéis por la asesoría que tengo algunas cosas que hacer.


    


    —Tú, ¿algunas cosas que hacer? —pregunta, y sé, por el tono de su voz que no me cree— ¿Cómo es ella?


    


    —¿Ella? ¿Qué ella?


    


    —La mujer por la que no vas a venir a trabajar, capullo —se ríe.


    


    —Ah, pues… Para satisfacer tu curiosidad, te diré que son dos, y no una.


    


    Cuelgo antes de que me diga nada más, pero he podido escucharlo empezar a reírse.


    


    En cuanto llego a la puerta del edificio de Orlena, le mando un mensaje y apenas tardan en bajar.


    


    Preciosas, así veo a mis chicas cuando salen por la puerta. Vaqueros cortos blancos, camisetas rosa pastel y las deportivas, también blancas.


    


    —Vaya dos preciosidades me acompañan hoy —digo, cogiendo en brazos a Shelby, que me da un beso en la mejilla, y me sorprendo al notar que Orlena me da otro.


    


    —Gracias —me susurra, sin que la niña pueda escucharla.


    


    —¿De verdad que has hecho novillos y no vas al trabajo, tío Carlo? —pregunta mi pequeña reina, mirándome con los ojos muy abiertos.


    


    —Así es, por mis chicas, lo que sea —le hago un guiño.


    


    —Pues venga, vamos al parque de atracciones a ver si nos vamos a quedar sin entradas —dice, haciéndonos reír a su madre y a mí.


    


    La siento detrás, Orlena y yo ocupamos nuestros asientos, y ponemos rumbo al parque de atracciones.


    


    Durante todo el camino, Shelby nos ha tenido jugando al “veo veo”, así que al menos ha ido entretenida en esos minutos de trayecto.


    


    Cuando llegamos y, tras aparcar, la niña se agarra a nosotros de la mano, yendo en medio de los dos, con esa sonrisa de quien se siente feliz.


    


    Y así estoy yo también, para qué nos vamos a mentir.


    


    Nada más comprar las entradas, Shelby nos pide ir a la zona infantil, y ahí que la llevamos.


    


    Mientras ella sube a las atracciones y ríe sin parar, Orlena y yo la vemos disfrutar, sacándole cientos de fotos.


    


    —De verdad, muchas gracias por esto —me dice Orlena.


    


    —No hay nada que agradecer, me merecía un día libre en la asesoría. Y, ¿sabes?


    


    —Dime.


    


    —Esta noche, tú y yo la tenemos libre también en La Tentazione —le hago un guiño.


    


    —Mientras no me la descuente mi jefe del sueldo —arquea la ceja.


    


    —No, no te va a descontar nada —paso el brazo por sus hombros y la atraigo hacia mí, para besarle la frente.


    


    Shelby nos llama, la saludamos y esperamos a que baje para ir a una nueva atracción, así hasta la hora de comer, que las llevo a uno de los bares del parque.


    


    —¡Hamburguesa! —grita Shelby, con los brazos en alto.


    


    —Sí, hija, aprovecha que en otra como esta no te ves.


    


    —¿Qué os parece si después de comer nos vamos al zoo? —pregunto.


    


    —¡Sí! Yo ya me he subido en todo lo que quería —contesta la niña, que se ha puesto la cara bonita de kétchup— y así veo los animales, mami.


    


    —Vale, en cuanto acabemos de comer, vamos al zoo.


    


    Accede Orlena, que me mira con una preciosa sonrisa en los labios.


    


    No hace falta que me agradezca nada, aunque sé que es eso lo que quiere, porque no veo mejor sitio para estar, que donde sea que estén ellas dos.


    


    El móvil de Orlena suena y me dice que es Gerd.


    


    —Hola, hermanito —contesta, y nos pide silencio con el dedo en los labios.


    


    —El tío Gerd no sabe que estás con nosotras —me susurra Shelby en el oído—. Mami me pidió que no se lo cuente a nadie, que esto es un secreto de las dos. Así que hoy ya os guardo un secreto a cada uno —se tapa la boca con ambas manos para reír sin que la veamos.


    


    —Aquí está tu sobrina, comiéndose una hamburguesa después de montarse en los cacharritos —oigo a Orlena que sigue hablando con Gerd—. Sí, se está portando muy bien. Tanto, que, en cuanto acabemos de comer, nos vamos al zoo —silencio, y se queda escuchando lo que le dice él—. Tranquilo, que el transporte público sabes que es nuestro medio para movernos por la ciudad, no hace falta que vengas a buscarnos.


    


    Trago con fuerza, porque solo me faltaba que el señor juez quisiera pasar a recogerlas, que, a ver, es su verdadera familia, no yo, pero me jodería mucho perderme el final del día, puesto que no se lo he dicho a ellas, pero las voy a llevar a mi casa, ya que mañana es sábado y podemos quedarnos todo el día allí, en pijama viendo pelis.


    


    Orlena cuelga al fin, le dice a Shelby que su tío le manda un beso muy fuerte y terminamos de comer para irnos.


    


    Nada más entrar en el zoo, la foto de rigor, esa en la que Shelby va a salir de lo más sonriente y de la mano de los dos.


    


    Comenzamos el recorrido por la zona de los flamencos, seguimos hasta los pingüinos, los leones marinos…


    


    Vamos recorriendo cada recinto con Shelby, alucinada de verlos a todos, mientras le pide a su madre que le haga fotos con los animales de fondo.


    


    Le llaman la atención los tigres, así como los leopardos y los leones, y dice que quiere un peluche de cada animal.


    


    —Cariño, tendrás que escoger solo uno —le dice Orlena, llevándola de la mano.


    


    —Nada de escoger, el tío Carlo te compra uno de cada —le hago un guiño y miro a Orlena, que voltea los ojos.


    


    —La estáis malcriando entre todos —protesta.


    


    —No la malcrío, quiero que tenga un animal de cada uno de los que le están gustando.


    


    —Verás cómo sigue pidiéndote más.


    


    —Tío Carlo, ¿podemos comprar también un flamenco? Son preciosos, así, tan rosas.


    


    —Te lo dije —me informa Orlena, y yo suelto una carcajada mientras cojo a la niña en brazos para sentarla sobre mis hombros.


    


    Para cuando estamos merendando, y con más de medio parque recorrido, Shelby ya tiene una lista de los peluches que quiere llevarse a casa.


    


    Un tigre, un leopardo, un león, el flamenco, un oso panda, una jirafa, un lobo y un delfín.


    


    Vamos, que además de los peluches, su madre me ha pedido una balda para colocarla en su habitación y poder ponerlos todos.


    


    Y, ¿qué he contestado yo?


    


    —Tranquila, preciosa, que, por mi niña, lo que haga falta.
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    Madrid, septiembre de 2018


    


    Tres meses ese es el tiempo que llevo viendo a Orlena y la niña casi todos los fines de semana, pero solo por las tardes.


    


    Después de aquel día en que fuimos al parque de atracciones y al zoo, y que Orlena no quiso quedarse a dormir en mi casa con la pequeña, no volví a insistir en ese tema, ni yo me permití quedarme en la suya, por mucho que me matara ver a la niña con los ojos vidriosos.


    


    Quedarme, era caer de nuevo en esa atracción que sentía por Orlena, y podría cometer la locura de besarla, pero esta vez siendo ella consciente y diciéndole lo mucho que la quería.


    


    No es necesario que diga que tampoco he enviado notas para que acuda a la sala, solo le mandaba una rosa roja para que supiera que no me había olvidado de ella.


    


    Pero debía verla una última vez, eso era lo que necesitaba, tenerla por última vez entre mis brazos.


    


    Y ahí estaba, sentado en la cama de la Sala París esperando que llegara, y con una nota que le daría yo mismo para que leyera cuando estuviera sola.


    


    Una última nota, para una última noche.


    


    La puerta se abre y Orlena entra con el antifaz, el albornoz y los tacones, sonriendo y sin apartar los ojos de los míos.


    


    —Hola, X —asiento a modo de saludo, me pongo en pie y voy directo a por ella.


    


    Ni siquiera le doy tiempo a reaccionar, cuando ya la tengo cogida en brazos y llevándola a la cama mientras la beso con esas ganas contenidas del tiempo que ha pasado sin hacerlo.


    


    Orlena no me aparta, todo lo contrario, enreda sus dedos en mi pelo mientras me corresponde en el beso.


    


    Ella también lo desea, me desea.


    


    No, no me desea a mí porque no sabe quién demonios soy, no es consciente de que soy Carlo, y, el día que se entere de lo que hice por tenerla en mi cama, será el fin.


    


    —¿Por qué has tardado tanto en pedirme que viniera? —pregunta, recostada en la cama, acariciándome la mejilla, aun sabiendo que no voy a contestar con palabras, así que, me encojo de hombros y niego.


    


    Vuelvo a besarla, paso la mano por la abertura del albornoz y acaricio esa suave piel que tiene y que tanto he echado de menos.


    


    Le abrazo, giro con ella por la cama y quedamos en posiciones inversas, yo tumbado y ella sobre mí.


    


    Le quito el albornoz, el sujetador y aparto la tanguita para comenzar a juguetear con su clítoris, mientras la atraigo hacia mí, para mordisquearle los pezones.


    


    Orlena jadea, gime y se mueve sobre mí ya excitado miembro, haciendo que me encienda aún más.


    


    Esta noche no habrá juguetes, la quiero solo a ella, nada más. Quiero hacerle el amor con mis manos, con mis labios, quiero fundirme con ella en uno solo y amarla como desearía poder hacerlo siempre, sin el miedo de que nos descubran.


    


    Vuelvo a recostarla para desnudarla por completo y me coloco entre sus piernas, las separo y sujeto con mis manos por los muslos, mientras me acerco a su sexo sin apartar los ojos de ella.


    


    Cuando le doy la primera lamida en ese clítoris sensible e hinchado por los toqueteos anteriores, Orlena arquea la espalda y cierra los ojos mientras se agarra a las sábanas.


    


    Cuanto más rápido paso la lengua por sus pliegues, más mueve ella las caderas buscando esa liberación que necesita.


    


    Pero paro en el momento justo en que sé está a punto de correrse, me desnudo y la coloco bocabajo, con las caderas elevadas, para penetrarla con dos dedos hasta que acaba corriéndose.


    


    Tras ponerme un preservativo y besarle la espalda, la penetro desde atrás, tal como está, y, sujetándole las caderas, entro y salgo una y otra vez, rápido y con fuertes embestidas.


    


    La llevo al límite, la escucho gemir y pedirme que no pare.


    


    Hago que se gire, coloco sus piernas alrededor de mi cintura y vuelvo a penetrarla mirándola a los ojos.


    


    Orlena se agarra con fuerza a mis brazos, jadeando igual que yo lo hago, mordiéndose el labio sin apartar los ojos de los míos, y cuando sé que de nuevo está a punto de liberarse con ese orgasmo que tanto desea, aumento el ritmo y nos corremos los dos a la vez.


    


    Me dejo caer sobre ella, la beso y abrazo sintiendo sus manos acariciándome el cuello y enredándose el mi pelo.


    


    Ojalá pudiera estar siempre así con ella, pero que supiese que soy yo.


    


    No puede ser, y esto tiene que acabar antes de que nos estalle a los dos en la cara.


    


    Salgo de la cama llevándola en brazos, entramos en el cuarto de baño y, tras abrir el agua, nos metemos para ducharnos.


    


    La enjabono, mientras la tengo recostada con la espalda en mi pecho y no puedo evitar que se me vaya la mano de nuevo a su sexo.


    


    Una vez más, jugueteo con su clítoris, lo pellizco, la penetro con dos dedos y en apenas unos minutos le doy un nuevo orgasmo.


    


    Estoy excitado de verla a ella disfrutar, así que la vuelvo a hacer mía en ese pequeño habitáculo, cogiéndola en brazos y pegándola a los azulejos.


    


    La penetro mientras nos besamos, y ese beso es el peor de todos, el que más me duele, porque es el de la despedida, sin que ella sea consciente todavía.


    


    Cuando acabamos, salimos y la cubro con la toalla mientras la abrazo, me está costando la misma vida separarme de ella, pero es lo que debo hacer, esto es lo correcto, no puedo seguir engañándola, esto se acaba y el secreto se irá conmigo a la tumba.


    


    Regresamos a la habitación y, tras ponerle el albornoz y vestirme, saco el sobre de la chaqueta y se lo doy.


    


    —¿Y esto? —pregunta, con el ceño fruncido.


    


    Le doy la vuelta para que vea que debe leerlo cuando esté sola, la beso una última vez, rápida y breve, y me giro para salir.


    


    —Esto es un adiós definitivo, ¿verdad? —pregunta ella, a mi espalda, haciendo que me pare.


    


    Cierro los ojos, cojo y suelto aire, y asiento.


    


    Ni siquiera miro atrás cuando abro la puerta y salgo.


    


    Para mi suerte, no hay nadie en los pasillos, así que puedo cambiarme el antifaz y salir, como si tan solo hubiera estado dando una vuelta para comprobar que todo va bien.


    


    Echo un vistazo en la sala de bar, no hay caras conocidas para mí, al menos de momento, así que me voy al despacho a ahogar mis penas en una copa de whisky, o en dos, tal vez en tres. Bueno, quien dice tres, acaba bebiéndose la botella entera.


    


    Me siento en el sofá, copa en mano, y cierro los ojos mientras pienso que Orlena, estará ahora leyendo mi nota, la última que va a recibir de mí.


    


    Y, cuando llegue al almacén, tendrá una docena de rosas rojas esperándola en un jarrón de cristal, que yo mismo he puesto ahí mucho antes de que llegara ningún otro empleado, pero me he asegurado que ella no las viera porque, en cuanto atravesó la puerta del local, ya la estaba esperando la nota para que acudiera a la sala.


    


    Es una despedida, no va a volver a saber nada de su misterioso admirador, no lo verá más, pero no dejará de recibir una rosa roja al mes, para que sepa que él, no la olvida.


    


    Eso mismo le he puesto en la nota, que me marcho fuera del país por trabajo, pero que no la voy a olvidar, pues uno no puede olvidar de la noche a la mañana a la persona que ama.


    


    Solo espero que no le afecte demasiado, puesto que ha sido al primer hombre al que se ha entregado desde que perdió a su novio.


    


    Me odiaría, sé que me odiaría si supiera que su admirador y enamorado soy yo, pero no me arrepiento de haberla podido amar como lo he hecho en las pocas ocasiones que nos hemos visto.


    


    Dos golpes en la puerta, miro y veo que es Orlena quien la abre, sin esperar a que le dé paso.


    


    —¿Ocurre algo? —pregunto, incorporándome, pero ella no dice nada, tan solo me quita la copa y se bebe lo que me quedaba de whisky de un solo trago—¡Ey! despacio con eso, preciosa.


    


    Le quito la copa y ella se deja caer en el sofá, quitándose el antifaz que, por cierto, es el azul que lleva cuando está con su admirador.


    


    —¿Qué te pasa? Tú nunca bebes.


    


    —¿No se bebe para olvidar? Pues eso he hecho.


    


    —Y, ¿qué quieres olvidar? O a quién.


    


    —A mi admirador, el de las rosas y los regalos —contesta, apoyándose en el respaldo del sofá con los ojos cerrados.


    


    —¿Te ha hecho algo? Mira que, si hay que partirle las piernas, Tony y yo vamos a por él —arqueo la ceja, haciéndola reír.


    


    —No hace falta, se marcha del país.


    


    —Por eso quieres olvidarlo.


    


    —Sí.


    


    —¿Te has enamorado, Orlena? —pregunto, pero no sé si quiero saber la respuesta porque, si me llegara a decir que sí, que está enamorada de un hombre que resulta ser mi alter ego en este local, sería para pegarme un tiro.


    


    —No, no puedo enamorarme de alguien a quien no conozco apenas. Eso es más atracción, o deseo, llámalo como quieras.


    


    —Vamos, que folla bien —me dejo caer en el sofá, a su lado.


    


    —Menos mal que tengo confianza contigo, porque ni con mi hermano hablo de sexo. Por Dios, si pensaba que seguía siendo virgen hasta que le dije que estaba embarazada.


    


    —¿Cómo está mi sobrina?


    


    —Echándote de menos, y eso que te vio hace tres días.


    


    —Me quiere mucho, qué puedo decir, levanto pasiones hasta en las más jóvenes.


    


    —Oye, a mi niña, ni te acerques, ¿eh?


    


    Abro el ojo derecho y la veo señalándome con el dedo, el ceño fruncido y una cara de asesina que da miedo.


    


    —Tranquila, me gustan más creciditas.


    


    —Y todas rubias, hijo, que parece que le tengas alergia a las morenas o a las pelirrojas.


    


    —No, esas últimas para mi hermano.


    


    —Es verdad. Debe ser cosa de familia —la veo entrecerrar los ojos.


    


    Suspira, vuelve a cerrarlos y se recuesta apoyando la cabeza en mis piernas.


    


    Otra prueba de fuego para mí, por el amor de Dios. ¿Cuántas más piensa poner el altísimo en mi camino? Joder, que la tentación es demasiado grande como para no caer, de verdad que sí.


    


    —Carlo.


    


    —Dime, preciosa.


    


    —¿Te has enamorado alguna vez?


    


    —¿A qué viene esa pregunta?


    


    —Curiosidad, solo eso.


    


    —Sí, una vez.


    


    —¿Te dejó o la dejaste?


    


    —Ni siquiera empezamos algo, como para que nos tuviéramos que dejar.


    


    —¡Qué dices! —Se incorpora, y me mira sorprendida.


    


    —No es tan raro, hay veces que te enamoras de alguien, pero no puedes estar con esa persona por diferentes motivos.


    


    —Pues vaya dos estamos hechos —dice, poniendo la cabeza sobre mi hombro.


    


    —Espera, ¿estás enamorada, pequeñaja?


    


    —No me llames pequeñaja, que no soy tan pequeña. Vale, a tu lado, sí, y aún más al de mi hermano, pero no lo soy.


    


    —No evites contestarme. ¿Estás enamorada de alguien?


    


    —Por raro que pueda parecer, sí, lo estoy, pero, como tú, es un imposible.


    


    —Creí que después de David, no volverías a…


    


    —Hombre, me quedé sin novio, pero no sin corazón. Él, siempre estará ahí, era el padre de mi hija, pero cuando menos lo esperaba, empecé a sentir que ese órgano latía de nuevo.


    


    —¿Sientes mariposillas en el estómago cuando lo ves? —pregunto, y ella se ríe.


    


    —Si te digo que sí, ¿te vas a reír de mí?


    


    —Ni un poquito.


    


    —Vale, pues sí. Me da un cosquilleo raro.


    


    —No se lo cuentes a tu hermano, que le da un infarto.


    


    —Y más si supiera quién es, pero bueno, como te digo, es un amor imposible.


    


    —Ningún amor es imposible, pequeña, tal vez no sea ahora, pero, quizás, con el paso del tiempo, acabéis juntos.


    


    —Si así fuera, volvería a creer en las casualidades.


    


    Antes de marcharse, me da un beso en la mejilla y vuelvo a quedarme solo.


    


    Lo que me faltaba, saber que hay alguien en su corazón.


    


    —Cojonudo, Ferrara —me digo a mí mismo, sirviéndome otra copa—. Estás enamorado de una mujer que está enamorada de otro hombre. Simplemente, cojonudo.


    


    Me acabo la copa de un trago y sirvo otra, pero ni siquiera el alcohol ayuda a calmar esa opresión que siento en el pecho.


    


    Así que hago lo único que puedo hacer en este lugar, coger el teléfono y pedirle a la camarera que mande a una de mis habituales.


    


    Ni cinco minutos después, Gia atraviesa la puerta del despacho, se quita el albornoz y voy directo a ella, la recuesto bocabajo en el escritorio, con las caderas elevadas, la preparo bien jugueteando con su clítoris y penetrándola con dos dedos, hasta que está lista y húmeda para mí.


    


    Me entierro en ella tras colocarme el preservativo, y me la follo como a ella le gusta y yo necesito, fuerte y rápido, olvidándome del mundo y del dolor que siento en el pecho tras las palabras de Orlena.
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    Madrid, marzo de 2019


    


    Estos meses han sido una puta tortura.


    


    Orlena no se me va de la cabeza, y tampoco he puesto demasiado remedio para que así sea.


    


    No, no la he vuelto a ver en la sala puesto que su amante y admirador misterioso se marchó del país, pero le ha seguido enviado una rosa roja todos los meses.


    


    La he visto, y no solo a ella, sino también a la niña, he pasado sábados enteros con ellas en el parque de atracciones, el zoo, comiendo fuera y llevándolas al cine y a cenar.


    


    Y cada día, cada maldito día que estoy con ellas, me enamoro un poco más de mi valkiria y la niña se queda con un pedacito de mi corazón, ese que no late si no es por ellas.


    


    Por las noches no faltan las mujeres en mi despacho, solo ahí las veo, no acudo con ninguna a una sala, solo con Orlena lo hice.


    


    Gia, Ivette, Ilda, Carina, Lorena, Mia, Angela, Sofía, y otras muchas han pasado por allí, me han saboreado, y yo a ellas, y me han follado, como yo a ellas.


    


    Pero ni una sola, hace que consiga quitarme a Orlena de la cabeza, al menos sé que no he vuelto a pronunciar su nombre porque no me permito cerrar los ojos ni un instante para no cagarla.


    


    A ella la he visto entrar sola al pasillo de las salas y, por sorprendente que parezca, por las cámaras la vi entrando en la Sala Kioto con dos hombres.


    


    Es libre, puede hacer lo que quiera, ni siquiera le he dicho lo que he visto, ni se lo contaré jamás a su hermano.


    


    Pero me mata saber que, por idiota, son otras manos las que la tocan y otros hombres quienes la hacen gemir de placer.


    


    Imelda me tiene calado, sabe que siento más por Orlena de lo que digo, y que quiero a esa niña como si fuera mía, pero sé que con ella mi secreto está a salvo.


    


    Otra que me ha pillado es Silvia, esa mujer es que no deja que nada se le escape. Tuve que confesar como si me estuvieran torturando, y acabamos los dos llorando como niños pequeños, además de un poco borrachos, porque ella ha descubierto, o más bien admitido al fin, que está enamorada de Alan hasta la médula.


    


    —Vaya par de idiotas estamos hechos —me dice Silvia, mientras vemos a Alan en la barra de su bar pidiendo una ronda de copas para los tres.


    


    —Bueno, los idiotas también se enamoran.


    


    —Pues por eso somos idiotas, hijo mío, por habernos enamorado. Con lo bien que estábamos nosotros sin ese dolor de cabeza.


    


    —Te recuerdo, que llevo enamorado mucho más tiempo que tú.


    


    —Calla, que mira qué no darnos cuenta ninguno de que te gusta la pequeña Falcón, es que es para matarnos.


    


    —Eso es que soy bueno fingiendo, y mintiendo.


    


    —No tan bueno, que te pillé con el carrito de los helados mientras la mirabas embobado. Si es que solo faltó que se te callera la baba, de verdad.


    


    —Mientras solo me vieras tú, y no los demás, en especial su hermano, que quiero mucho mis pelotas.


    


    —No, no te vio nadie más, te di la patada en la espinilla justo a tiempo.


    


    —Desde luego, me clavaste la punta del tacón. ¿De qué coño estaba hecha, de acero?


    


    —No, pero mira, no estaría mal —se encoge de hombros.


    


    —Sabes que algún día, Alan se decidirá a hablar con sinceridad, ¿verdad? Porque ese es otro idiota, como nosotros, que no se atreve a decirte las cosas como son.


    


    —No es que no se atreva, Carlo, es que no debe sentirlo de verdad.


    


    —Por Dios, Silvia, si te dijo que se casaba contigo para que pudieras adoptar a esos tres hermanos.


    


    —Pobres mis niños, con lo que me gustaría tenerlos conmigo. Sigo yendo a verlos, ¿sabes?


    


    Sí, claro que lo sé, la dueña de ese centro de acogida es la hija de uno de los clientes de la asesoría, y fui yo quien le presentó a Silvia.


    


    Mi amiga se enamoró a primera vista de tres hermanos, igual que ellos de ella, pero no se arriesgan a entregar a los tres en adopción a una madre soltera, y tampoco quieren separarlos.


    


    Son dos niños, de seis y cuatro años, y una preciosa bebé de dos, que llevan un año y medio en el centro. Su madre murió de sobredosis y nadie sabe quién es el padre, puesto que en todas las partidas de nacimiento pone, “Padre desconocido”.


    


    Es posible que ni siquiera sean del mismo hombre, tal vez esa pobre mujer se quedara embarazada trabajando, ya que según nos contó la dueña del centro, le dijeron que era prostituta.


    


    —¿Por qué no aceptas su propuesta? —pregunto, mirando a nuestro amigo, que viene con las bebidas en la mano.


    


    —No quiero obligarlo a hacerse cargo de unos niños, que tal vez ni siquiera quiera tener como hijos.


    


    —Aquí están las bebidas —dice Alan, sentándose al lado de Silvia— ¿De qué habláis?


    


    —Del tiempo, que parece que no va a dejar de llover en toda la semana —contesta ella, antes de dar un trago a su copa.


    


    —Me voy a Italia —suelto, de golpe, antes de que dejen sus copas en la mesa.


    


    —¿Cómo has dicho?


    


    —Lo que habéis oído, Alan, me voy a Italia un tiempo con Marco y su familia. Necesito despejarme de la ciudad.


    


    —Claro, porque Roma es un pueblo pequeño donde solo viven cuatro abuelos, no te jode. ¿Qué coño se te ha perdido a ti en Roma? —pregunta Alan.


    


    —Te recuerdo que es mi lugar de nacimiento, solo voy un tiempo a ver a mi familia que, al paso que voy, volveré a ver a Gianni cuando se case.


    


    —No eres exagerado ni nada, hijo mío —protesta Silvia.


    


    —Bueno, si te vas para desconectar del trabajo y eso, me parece bien.


    


    Y ese “y eso” que ella dice, ambos sabemos que es por Orlena, y por Shelby. Porque necesito estar lejos de ellas y olvidarme de la estúpida idea de querer formar una familia los tres.


    


    Alan me dice que está bien si quiero despejarme la mente de tanto trabajo, que si necesito ayuda con la asesoría puedo contar con él, pero no será necesario, puesto que ya he hablado con Adán, nuestro banquero, para que se encargue de todo.


    


    Solo me falta hablar con Orlena para que sea ella quien lleve las riendas de La Tentazione, y con Enok, el abogado, para que le eche una mano y no la deje sola.


    


    Aunque me vaya para no pensar en ella, eso va a ser imposible, puesto que estaremos en contacto por todo lo que al local se refiere.


    


    Tomamos una copa más y vamos a mi local donde Tony, nos recibe con esa seriedad que le caracteriza.


    


    —El día que sonrías, le pongo una velita a la Virgen de Lourdes —le dice Silvia.


    


    —¿Por qué a ella? —pregunto.


    


    —Coño, ¿no es esa la que hace los milagros?


    


    —Anda, tira para dentro, que te voy a llevar a la sala del juez y vamos a jugar, preciosa —miro a Alan, arqueo la ceja y él, se encoge de hombros—. Joder, tenía que probar suerte.


    


    —¿Quieres entrar conmigo, a solas, en una sala?


    


    —Claro.


    


    —¿Y tiene que ser en esa?


    


    —Es que me han comentado que ahí tienen una barra que cuelga del techo, donde te puedo atar las muñecas y follarte como si volaras.


    


    —Venga, hasta luego chicos, que me van a dar un orgasmo por los aires —suelta Silvia, cogiendo a Alan de la corbata y llevándoselo para dentro casi a rastras, haciendo que Tony tenga que disimular para no reírse, y yo deje salir una más que sonora carcajada.


    


    —Esos dos acaban casados, jefe.


    


    —No lo pongo en duda, amigo.


    


    —¿Y tú?


    


    —Ya quisiera, pero me da que no.


    


    —¿La rubia se resiste todavía? Mira que llevas años detrás de ella.


    


    —Tony, que no me interesa esa rubia en concreto.


    


    —Claro que no, y a mí no me gusta la carne.


    


    —¿No te gusta? Vaya por Dios, yo que pensaba invitarte a una barbacoa de despedida.


    


    —¿Despedida? ¿Me vas a despedir? —pregunta, cruzándose de brazos, lo que hace que la tela de la chaqueta se le pegue aún más.


    


    —¿Has pensado en comprarte las chaquetas un par de tallas más grandes? Lo digo porque cualquier día estallas las mangas.


    


    —No me cambies de tema.


    


    —No, no te voy a despedir, me voy yo a Italia.


    


    —¿Y eso? ¿Qué se te ha perdido por la madre patria?


    


    —La familia, Tony, la familia.


    


    Él, solo asiente, me da una palmada en la espalda y abre la puerta para dejarme pasar.


    


    Cuando entro en la sala, no veo a Silvia y Alan, por lo que deduzco que sí, que se han ido juntos y solos a la Sala Bizancio a tener la que será su primera experiencia BDSM, o eso creo.


    


    Enok y Magnus están en una de las mesas tomando una copa, oteando el horizonte como dos leones, esperando que aparezcan esas gacelas que llevarse a la boca.


    


    Me pido un whisky en la barra y le pregunto a los chicos por Orlena.


    


    —Está en el almacén.


    


    —Gracias.


    


    Y ahí que voy yo, después de tomarme la copa de un trago, a ver a mi valkiria, a la mujer que me roba el aliento y me da la vida al mismo tiempo.


    


    Abro y la veo sentada en la mesa, revisando los albaranes de los pedidos que hemos recibido hoy.


    


    —Hola.


    


    —¡Oh! Hola, no te he oído entrar.


    


    —Lo siento.


    


    —Tranquilo. ¿Necesitas algo?


    


    —Sí, tenemos que hablar.


    


    —Menos mal que no somos pareja, porque, sabes que esa frase siempre suena mal y nunca le sigue nada bueno, ¿verdad? —sonrío, negando.


    


    Si supiera lo difícil que es esto para mí, el decirle que me marcho y no poder contarle los motivos.


    


    —¿Qué pasa? No me asustes. ¿Te estás muriendo? —pregunta, con los ojos muy abiertos.


    


    —¡No, joder!


    


    —Uf, menos mal. Venga, dime, que parece que me vayas a contar que te vas a la guerra o algo.


    


    —Sí me voy, sí, a Italia.


    


    —Oh…


    


    No dice nada más y veo que se le cambia el gesto por completo, se queda como triste, pero imagino que será porque ya no volveremos a salir con Shelby a pasar el día fuera.


    


    —Necesito que te hagas cargo del local, que estés como siempre, pendiente de los pedidos y demás. Sabes que puedes acceder a la cuenta del banco cuando quieras, así que lo que necesites lo coges. No estarás sola, le pediré a Enok, que venga por aquí de vez en cuando a revisar las cuentas en mi despacho, y que vigile que todos los socios se comportan.


    


    —Claro, sí, no quiero estar sola si hay algún problema, aunque puedo contar con Tony.


    


    —Sí, eso por descontado, Tony es como un brazo mío.


    


    —Más bien, tú eres como un brazo de Tony. Ese hombre es enorme, no quisiera ser el blanco de su ira.


    


    —Jamás pegaría a una mujer.


    


    —Lo sé, a pesar de lo grande que es, tiene un corazón enorme, y es muy noble. Así que… te marchas.


    


    —Sí, voy a ver a la familia, nos echamos de menos mutuamente.


    


    —Lo entiendo —sonríe—. Bueno, por el local no te preocupes, que cuidaré de todo como si fuera mío.


    


    —Lo sé, en ese sentido estoy tranquilo.


    


    —¿Cuándo te marchas?


    


    —En un par de meses, el tiempo justo para organizarlo todo, dejar contratos nuevos en la asesoría cerrados y avisar a mi hermano.


    


    —Bueno, entonces todavía puedes despedirte de Shelby.


    


    —Sí, claro que lo haré.


    


    —Te va a echar de menos, eres su tío favorito.


    


    —No me voy para siempre, solo una temporada, algunas semanas.


    


    —Te vendrá bien desconectar. Cuando pueda, haré lo mismo. Cogeré a la niña y me iré a alguna casita rural en el campo a respirar aire puro. Este verano, seguramente.


    


    —Claro, siempre va bien desconectar. Bueno, me voy al despacho que tengo cosas que hacer.


    


    —Sí, yo también —sonríe.


    


    Salgo de allí sabiendo que, aunque aún me queden dos meses para irme.


    


    Nunca podré olvidar la cara que ha puesto Orlena al saber que me marcho.
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    Madrid, octubre de 2019


    


    Orlena va mirando el móvil, ni siquiera se ha dado cuenta de que estoy en la sala. Llega a la barra y la veo pedir un licor, hay cosas que nunca cambian.


    


    Pero me sorprendo al ver que un tipo, que acaba de salir del pasillo, se acerca a ella como si la conociera de toda la vida, la sostiene por la cintura y le deja un beso en el hombro.


    


    —Las cosas han cambiado un poco por aquí, italianini —me dice Silvia. La miro y ella se encoge de hombros.


    


    No entiendo nada, y solo hay un modo de saber qué es lo que quiere decirme.


    


    —¿Queda alguien en las salas? —le pregunto a mis amigos.


    


    —Elisa nos dijo que no, solo ella —Alan señala a Orlena.


    


    Así que ha estado en una sala, con ese hombre.


    


    Me levanto y vuelvo al pasillo que lleva a mi despacho y al cuarto de las cámaras.


    


    No tardo en dar con la imagen que, siendo sincero, esperaba que no fuera lo que me imaginaba, pero sí, lo es.


    


    Rebobinando hacia atrás esos minutos, he visto a Orlena salir de la Sala Kioto, esa en la que entró un par de horas antes con el tipo que está en la barra con ella, y con otro.


    


    —¡Joder! —grito, dando un golpe en la mesa.


    


    Fui un estúpido, no debí irme y dejarla, tenía que haber hablado con ella, contarle la puta verdad, pero no, me marché con el rabo entre las piernas, pensando en ella cada maldito día que he pasado en Roma.


    


    Y ni siquiera sé si quiero seguir mirando grabaciones, porque me moriría al saber que sí, que ha estado en otros brazos.


    


    Pero es lo que hay, ella es libre y puede hacer lo que quiera, igual que yo lo he hecho, pero eso no quita que me mate por dentro saber que durante estos meses ha sido de otros.


    


    Vuelvo a la sala y veo que ya está sola, así que me acerco, despacio y sin hacer ruido, me coloco a su espalda y, apoyando las manos en la barra, le susurro al oído.


    


    —¿Me has echado de menos, bella?


    


    —¡Carlo! —grita, girándose y dándome uno de esos abrazos que tanto he necesitado en este tiempo.


    


    —Hola, preciosa.


    


    —¿Cuándo has vuelto? —pregunta, apartándose antes de lo que a mí me habría gustado.


    


    —Hace poco, necesitaba volver a mis rutinas.


    


    —Por aquí ha estado todo controlado, de verdad. Enok ha sido de gran ayuda.


    


    —Me alegro. Y tú, ¿qué tal? ¿Y Shelby?


    


    —Huy, esa niña crece cada día que pasa, ya la verás. Se va a poner muy contenta de verte, te ha echado mucho de menos.


    


    —¿Tú no?


    


    —Claro, cómo no iba a hacerlo —sonríe—, eres un buen amigo para mí.


    


    Ahí está, la puta palabra maldita. Amigo. Eso es lo que soy para ella, un amigo y nada más.


    


    —¿Ha vuelto tu admirador misterioso? —pregunto, a sabiendas de que no es así.


    


    —¿Lo dices por Ron? No, no es el de aquel entonces, aunque me sigue enviando una rosa roja todos los meses.


    


    —Así que hay alguien en tu vida.


    


    —No, Carlo, mi corazón no está ocupado, salvo por la persona de la que me enamoré. Con Ron tan solo es sexo.


    


    —Entiendo. Solo espero que no te haga daño.


    


    Beso su frente y voy a la mesa con Alan y Silvia, le quito la copa a mi amiga y me la bebo de un solo trago.


    


    —Sí que han cambiado las cosas, sí —digo, sentándome con ellos y mirando a Orlena, que está revisando la agenda que le da Elisa.


    


    —Te lo he dicho.


    


    —¿Desde hace cuánto?


    


    —Cuánto, ¿qué? —pregunta Alan.


    


    —Cuatro meses —contesta Silvia, que me ha entendido perfectamente y a la primera.


    


    —¿Me estoy perdiendo algo?


    


    —Alan, Carlo solo tenía curiosidad por saber el tiempo que llevaba Orlena entrando en la sala con su acompañante.


    


    —Desde luego que eso fue una sorpresa para todos, solo entra los sábados con ese tipo y el otro. Y eso que ella decía que nunca entraría en una con nadie.


    


    —La gente cambia, cariño —le dice Silvia.


    


    Y tiene razón, la gente cambia y nos sorprende cuando menos lo esperamos.


    


    Nunca creí que ella fuera capaz de ir a la Sala Kioto, hasta que la vi hace tiempo, y ahora más a menudo.


    


    Solo puedo decir una cosa, y es que, si es feliz, es lo único que me importa. Eso sí, como el tal Ron, o el otro que no sé quién es, le hagan daño, que corran, porque por la puerta no les dejo salir.


    


    —Y tú en Roma qué, ¿alguna amiguita?


    


    —No, Alan, ninguna.


    


    —Venga, no me jodas, ¿me vas a decir que has estado todos estos meses sin echar un polvo?


    


    —No he dicho eso.


    


    —Es verdad, Alan, enamorado de allí no ha venido, pero seguro que se ha dado algún que otro homenaje.


    


    —Hombre, es que, si me dice que no se ha sido así, le mando a beatificar.


    


    —Tampoco te pases, que en El Vaticano tienen mejores cosas que hacer que interesarse por mi persona —contesto, riéndome.


    


    —Bueno, habrá que celebrar que has vuelto a casa, como el turrón.


    


    —Ese vuelve por Navidad —protesto.


    


    —Eh, que yo ya creí que te quedabas en tu tierra.


    


    —No te creas, que todavía no descarto volver y quedarme.


    


    —¿Qué dices? A mí no me dejes sola con este loco y con Magnus, que acabo en un psiquiátrico.


    


    —Mira, con él también podíamos tener una noche de juegos —dice Alan.


    


    —Tú te diste un golpe de pequeño, a que sí, cariño.


    


    —¿No decías que querías poder acostarte con todos? Aprovecha que él sigue soltero, que aquí están cayendo todos como moscas.


    


    —Yo también sigo soltero —intervengo— y no me has propuesto que compartamos a Silvia en uno de tus juegos.


    


    —Ni loco, contigo ni loco.


    


    —Joder, me voy a sentir como un apestado.


    


    —Ya creí que habíais estado juntos una vez, y no voy a dejar que pase de verdad.


    


    —Y, ¿quién te dice a ti que no ha pasado nunca nada entre nosotros? —arqueo la ceja y Alan me mira como si quisiera arrancarme la cabeza.


    


    —No me jodas, italiano, que no estoy para bromas.


    


    —¿Reconocerás alguna vez, que estás enamorado de ella? —pregunto, pero no me contesta.


    


    Sonrío, al tiempo que niego y me levanto para ir a la barra.


    


    Orlena sigue allí, hablando con Elisa de las bebidas que hay que reponer, ella toma nota de todo y le asegura que a primera hora de la tarde siguiente lo tendrá aquí.


    


    Christopher me sirve el whisky que le he pedido, me lo tomo ahí tranquilamente y de vez en cuando se me van los ojos a Orlena, que está preciosa.


    


    Una vez que no quedan clientes, podemos quitarnos el antifaz, y eso hacemos Orlena y yo, igual que los camareros.


    


    —Nos marchamos ya —me giro al escuchar la voz de Silvia, que se despide de mí con un abrazo—. Solo es sexo, estoy segura que Orlena no siente nada por ninguno de esos dos hombres —susurra, y yo asiento.


    


    —Nos vemos —dice Alan, despidiéndose de todos con un leve gesto de muñeca.


    


    Y en cuando ellos salen de la sala, poco después entran Tony y la chica que estaba esta noche entregando los antifaces.


    


    —Ponme una copa, Chris —le pide Tony a nuestro camarero, sentándose a mi lado—. Te veo mal, jefe.


    


    —Serán imaginaciones tuyas, estoy perfectamente.


    


    —Claro, claro, se te ve en esa sonrisa de anuncio de pasta de dientes que llevas.


    


    —No me gusta tu ironía —lo miro entrecerrando los ojos.


    


    —Ni a mí el brócoli, pero hay que comerlo —se encoge de hombros.


    


    —Ni siquiera puedo enfadarme contigo para tener una excusa y despedirte, es que eres de un gracioso…


    


    —Es algo natural en mí, soy el alma de las fiestas, la alegría del local, y que sin mí no podrías vivir. Admítelo, que no nos oye nadie.


    


    —No lo voy a admitir.


    


    —No hace falta, yo lo sé, tú lo sabes, eso es lo que importa.


    


    —Tony, con todo lo que te ha pasado en esta puta vida.


    


    —Y que lo digas, sí que es puta, sí.


    


    —¿Cómo puedes tener ese sentido del humor?


    


    —Es lo que me queda, jefe. Eso, y ya sabes qué más, es lo único que me queda. No sonreiré a menudo, que esas las tengo muy caras, pero quiero creer que, con mi delicado y fino sentido del humor —de nuevo está siendo sarcástico, el muy cabrón, y haciéndome sonreír—, puedo decir que sigo vivo. De lo contrario, iría por el mundo como un alma en pena.


    


    —¿Has pensado volver a tu antiguo trabajo?


    


    —Qué va, me gusta este mucho más. Aquí se conoce a gente de lo más interesante. Y siempre guardaré el secreto de quienes son los que acuden a este lugar, no te preocupes que, ni, aunque me torturasen, diría qué altos cargos de la ciudad han visto estos dos ojitos —me asegura, señalándoselos.


    


    —Lo sé, estoy muy tranquilo con todos mis empleados.


    


    —Tony, creí que ibas a venir a la sala —me giro y veo a Thais, una de las chicas que están en la sala de masajes con la que Tony suele ir algún sábado.


    


    —Lo siento, belleza, pero me entretuve tomando una copa con el jefe, a ver si consigo que me suba el sueldo.


    


    —En tus sueños, Tony —contesto.


    


    —Ahí soy más rico que el de Playboy, jefe, y tengo a quien necesito a mi lado.


    


    Thais sonríe, se acerca a Tony, él le besa la frente mientras la rodea por la cintura.


    


    Con todo lo grande que es el muy cabrón, y es tierno como un oso de peluche, sobre todo, con las mujeres.


    


    —Lo dejamos para mañana, vete a casa con tu pequeño —le hace un guiño y ella asiente con una sonrisa.


    


    El resto de chicas y chicos se despiden nosotros y de los camareros, Orlena va al almacén a por sus cosas y cuando regresa también se marcha, al igual que Elisa y Christopher.


    


    —Nos hemos quedado solos, jefe —dice Tony, entrando detrás de la barra y sirviendo un par de wiskis.


    


    —Sí, eso parece.


    


    —Por la vida —levanta su copa— y por las segundas oportunidades.


    


    —¿Esas existen realmente? —pregunto, tras dar un trago.


    


    —Claro, eso me decía mi madre. Si la vida te da un golpe fuerte en algún momento, no te preocupes, que habrá una segunda oportunidad para que seas tú quien pueda devolvérselo.


    


    —Pues, por tu madre —levanto mi copa, él sonríe y damos un nuevo trago.


    


    Ahí nos quedamos los dos, hablando de estos meses de ausencia y de cómo han ido las cosas, hasta que nos acabamos la botella. Le mando un mensaje a Orlena y le digo que debe pedir un par más para tener existencias, ya que no sé si lo habría anotado en la lista para el pedido de por la mañana.


    


    Salimos del local y voy al coche, poniendo rumbo a casa, a esa en la que no me espera nadie, pero de manera inconsciente he acabado en la de Orlena, en su calle, mirando el edificio como un idiota, aquí sentado dentro del coche a las cuatro de la mañana.


    


    Joder, si me espero un poco más, las sorprendo con un chocolate para desayunar.


    


    No, no lo hago, me voy a casa a dormir, o al menos a intentarlo, porque no puedo quitarme de la cabeza que Orlena se está viendo con alguien en las salas de La Tentazione.
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    Cuatro días han pasado desde que vi a Orlena, cuatro, porque no he vuelto por el local desde la noche del sábado, el día después de mi regreso a Madrid.


    


    Y es que no he podido, aun sabiendo que ella solo entra a la sala los sábados, no he querido ir por no ver si entraba de nuevo.


    


    Me he centrado en la asesoría, he visitado a los nuevos posibles clientes y finalmente se han firmado varios de esos acuerdos.


    


    Ahora falta seguir concertando reuniones con otras empresas que también requieren de nuestros servicios.


    


    Es casi la hora de marcharme a casa, cuando llaman a la puerta del despacho.


    


    —Adelante —digo, sin ni siquiera levantar la mirada del ordenador, en el que estoy revisando unas cosas.


    


    —¡Tío Carlo!


    


    En cuanto escucho la voz de Shelby llamarme, la miro y veo que viene corriendo hacia mí, me levanto, la cojo en brazos y me come a besos.


    


    —Hola, mi pequeña reina. ¡Qué grande estás!


    


    —Es que has estado mucho tiempo sin verme.


    


    —Lo sé. ¿Qué hacéis aquí? —le pregunto a Orlena, que sonríe junto a mi escritorio.


    


    —Veníamos a ver si quieres venir a cenar con nosotras.


    


    —La verdad es que tengo mucho trabajo —miento—, y he estado quedándome hasta tarde aquí.


    


    —Tío Carlo, por favor, vente. Que te he echado mucho de menos.


    


    —Y yo a ti, preciosa, pero no he podido librarme del trabajo.


    


    Lo sé, soy un cabrón por mentir de esa manera a la niña, pero, ¿cómo le explico que no he ido a verla porque es una tortura estar cerca de su madre?


    


    —Solo vamos a cenar, por favor.


    


    ¿He dicho que es imposible resistirse a las caritas y pucheros que pone Shelby? Lo juro, ni siquiera Tony sería capaz de resistirse a eso y seguir diciendo que no a esta niña.


    


    —Está bien. Me tomo un descanso y cenamos.


    


    —¡Bien! Pues venga, vamos al centro comercial.


    


    Dejo a Shelby en el suelo, cojo mis cosas, apago el ordenador y salimos los tres juntos del despacho para ir a por mi coche.


    


    —¿Sigues sin sacarte el carnet? —le pregunto a Orlena cuando subimos en el ascensor.


    


    —Sí, ya sabes que yo soy doña taxi y transporte público.


    


    —El coche te daría más libertad con la niña.


    


    —Bueno, para las urgencias siempre cuento con la ayuda de alguno de los chicos, o Silvia.


    


    En cuando salimos al aparcamiento, Shelby va corriendo hasta el mío, y sin saber cuál es mi plaza, pero se conoce el coche mejor que yo, casi.


    


    El asiento que compré para ella siempre va en el maletero, así que lo saco para que pueda ir sujeta y, una vez sentada, me da un beso en la mejilla.


    


    —Gracias, tío.


    


    Le hago un guiño, cierro la puerta y veo a Orlena sonriendo.


    


    —¿Por qué no has ido al local?


    


    —Tenía trabajo en la asesoría.


    


    —Entiendo…


    


    Subimos al coche y Shelby empieza a contarme lo que ha estado haciendo estos meses, desde aprender a preparar una tarta de zanahoria con Imelda, a esos fines de semana que ha pasado con su madre en la piscina de un polideportivo que hay cerca de su edificio.


    


    —Y sé nadar muy bien.


    


    —Me alegro. ¿Qué tal el cole? Porque empezaste curso nuevo también —digo, cuando estamos llegando al centro comercial.


    


    —Bien, tengo una profe que es súper divertida, hasta tenemos dos mascotas en clase.


    


    —¿Sí?


    


    —Sí, son dos hámsteres, uno de color gris, que se llama Baloo, como el oso de El libro de la selva. Y el otro es marrón, más gracioso, a ese le hemos llamado Pumba, como el jabalí de El rey león. Los nombres los elegimos entre todos.


    


    —¿Se portan bien o dan mucha guerra?


    


    —Son muy buenos, ¡y no veas cómo comen! Les damos trocitos pequeños de zanahoria, y se meten un puñado en la boca —la veo reír por el espejo retrovisor, mientras se tapa la boca con las manos.


    


    —Sí, esos pequeños roedores son unos tragones.


    


    —Sobre todo Pumba, es el más tragón. Le he pedido uno a mami, y me ha prometido que, si me porto bien, antes de Navidades me lo regala.


    


    —Entonces cuenta con tu nuevo amiguito, porque tu madre nunca rompe sus promesas. ¿Sabes cómo quieres llamarle?


    


    —Sí, Stich —contesta, con esa preciosa sonrisa.


    


    Algo me imaginaba, pero tal vez hubiera otro nombre que ella quisiera ponerle a su mascota.


    


    En cuanto aparcamos en el centro comercial y bajo a Shelby del coche, me coge de la mano.


    


    —Te ha echado mucho de menos —me dice Orlena.


    


    Yo a ella también, a las dos. En estos meses que he estado fuera no he dejado de recordar los días que las he llevado conmigo a algún sitio.


    


    Vamos directos a la pizzería favorita de la niña y pedimos la que lleva extra de carne, como siempre.


    


    —Hola, Shelby —una niña de su edad la saluda, y ella sonríe de lo más feliz.


    


    —Hola, Lucía. Mira, este es mi tío Carlo.


    


    —Hola.


    


    —Hola, preciosa.


    


    —¿Has venido con tus papás? —pregunta Shelby.


    


    —No, me ha traído mi hermana mayor con una amiga. Está ahí —la niña señala a dos chicas de unos veinte años que están un par de mesas a la izquierda de la nuestra—. Hemos ido al cine antes.


    


    —Nosotros vamos a ir mañana, ¿verdad tío Carlo? Es que trabaja mucho, por eso hoy no he podido.


    


    Observo la conversación de las niñas y sonrío, porque no me cabe duda que Shelby quiere poder hacer todas esas cosas que sus amigas hacen con sus padres o hermanos mayores.


    


    Tras despedirse, mi pequeña reina sigue comiendo la pizza y pidiéndole a su madre que la lleve al día siguiente al cine, a lo que accede.


    


    —¿Puedo comer un gofre de postre, mami?


    


    —Claro, pero aquí no tienen.


    


    —Ya lo sé, pero en la cafetería que hay junto a la tienda de animales sí.


    


    —Pues vamos para allá entonces, chicas —digo, dando una palmada y poniéndome en pie.


    


    Shelby sonríe, me vuelve a coger de la mano y salimos de la pizzería para ir a por ese dulce que quiere de postre.


    


    Pero no entramos desde un principio, y es que esa niña tenía otros planes, demasiado sospechoso me resultaba que quisiera un gofre, de esa cafetería precisamente.


    


    —Mira, mami, ¡qué bonitos! —dice, acercándose a la tienda de animales, donde hay varios hámsteres en vitrinas.


    


    Orlena y yo vamos tras ella y veo que hay uno en concreto que no hace más que seguir el dedo de Shelby.


    


    Ver a esa niña riendo al ver jugar a ese pequeño animalito gris con rayas negras, es lo que me hace ir a la dependienta y pedirle que lo saque.


    


    —Mami —escucho que dice Shelby cuando ve que la chica lo coge.


    


    —Shelby, ven —la llamo, para que venga al mostrador y, al ver a ese ratoncillo correteando en un cajón que tiene la dependienta, vuelve a sonreír— ¿Cómo dijiste que querías llamar a tu hámster?


    


    —Stich.


    


    —¿Es macho? —Miro a la dependienta, que lo examina y asiente— Pues coge a Stich, y que sepa que vas a ser su amiga.


    


    —¿En serio…? —pregunta, con ese brillo en la mirada que se le forma cuando está a punto de llorar.


    


    —En serio, pequeña.


    


    —Mami, ¿no te importa?


    


    —No cariño —Orlena sonríe ella coge al animalito.


    


    —Hola, Stich, soy Shelby —lo coge con un poco de miedo, pero la dependienta enseguida la ayuda y el ratoncillo no tarda en subírsele por el brazo y quedarse sentado en el hombro, mientras se limpia con las patitas delanteras el hocico y las orejas— ¡Mira, mami!


    


    —Ya lo veo, parece que le gustas.


    


    —Sí.


    


    —Bueno, pues vamos a necesitar una casa grande para poder ponerle juguetes. Y comida también —le pido a la dependienta, que no tarda en prepararlo todo, incluso las virutas que usan a modo de cama para ellos.


    


    Con la compra hecha, y mi pequeña reina más feliz que nunca, vamos a la cafetería y nos sentamos en una de las mesas de fuera para tomarnos el gofre con un batido.


    


    —Shelby, no le has dado las gracias al tío por tu nuevo animalito.


    


    —Gracias, tío Carlo.


    


    —No hace falta que me las des, preciosa —contesto, pellizcándole la mejilla.


    


    No deja de juguetear con Stich, ese pequeñajo es una monada, las cosas como son, y me alegro de verla tan feliz.


    


    Cuando acabamos de tomarnos los gofres, regresamos al coche y las llevo a casa.


    


    Llegamos justo cuando lo hace Imelda.


    


    —Si quieres, te espero y te llevo al trabajo —le digo a Orlena, antes de bajar del coche.


    


    —Vale —sonríe.


    


    —Mi niño, qué alegría verte con ellas.


    


    —Vinieron a buscarme a la oficina para ir a cenar.


    


    —Pues haces bien, que te pasas el día metido en el despacho trabajando. También tienes que tomarte un descanso de vez en cuando.


    


    —Lo sé, Imelda, lo sé.


    


    Saco a la niña y Orlena coge la casita de Stich, las tres entran en el edificio y yo me quedo en el coche esperando que baje ya cambiada, pero antes de ir al local tengo que pasar por mi casa a cambiarme.


    


    Eso no se lo he dicho, pero supongo que se lo imaginará.


    


    Me suena el móvil y, al sacarlo del bolsillo, veo que es Silvia.


    


    —Dime.


    


    —Hola a ti también, antipático. ¿Vas a estar esta noche en tu local? Porque llevas sin aparecer por allí desde el sábado.


    


    —Sí, estoy esperando a que baje Orlena y, en cuanto pase por mi casa para cambiarme, vamos para allá.


    


    —¿Estás con Orlena?


    


    —Vino a buscarme a la asesoría con Shelby, la niña quería que cenara con ellas.


    


    —Esa niña es más lista de lo que todos creéis, está haciendo de Celestina con vosotros.


    


    —No creo, pero vale.


    


    —Acabarás dándome la razón, ya lo verás.


    


    —¿Me llamabas para algo más?


    


    —Sí, para ver si querías echar un polvo con Alan y conmigo —me suelta, tan tranquila.


    


    —¿Perdona?


    


    —Era broma, hijo, de verdad. ¿Cuándo he intentado yo que haya sexo entre nosotros?


    


    —Te veo después.


    


    —Sí, sí, que te has escaqueado cuatro días de currar. Ya te vale.


    


    —Silvia.


    


    —Dime, italianini.


    


    —Ve a que te dé un poquito de cariño Alan, anda, preciosa.


    


    —¡Huy, lo que me ha dicho! —la escucho protestar, pero cuelgo.


    


    Sonrío, porque esa mujer no tiene remedio, está loca, pero es mi loca favorita.


    


    Cuando la puerta del copiloto se abre, miro y veo a Orlena con la gabardina negra y los tacones.


    


    —Siento haber tardado, pero estaba acostando a Shelby.


    


    —Tranquila. Tengo que ir a mi casa a cambiarme.


    


    —Claro, no hay problema, puedo esperarte abajo.


    


    —No, mujer, subes conmigo.


    


    —Vale —contesta, y veo que se sonroja.


    


    Pongo el coche en marcha y, como estamos muy cerca de mi casa, apenas tardamos unos minutos en llegar.


    


    Dejo el coche en mi plaza de aparcamiento y subimos en el ascensor hasta el ático.


    


    —Es la primera vez que estoy en tu casa —dice nada más entrar.


    


    —Cierto, pero siéntete como en la tuya, tómate lo que quieras. Voy a darme una ducha rápida y cambiarme.


    


    —Vale.


    


    La dejo en el salón y voy al dormitorio, preparo uno de los trajes negros que tengo para ir al local y entro a darme una ducha.


    


    Ni diez minutos pasan, cuando ya estoy vestido y listo para salir.


    


    Cuando vuelvo al salón, veo a Orlena con una foto de mi familia en las manos. Es la última que nos hicimos Marco y yo con nuestros padres, hace casi veinte años.


    


    —¿Nos vamos? —pregunto, ella se sobresalta y deja la foto.


    


    —Cuando quieras.


    


    —Pues venga, que no quiero que llegues tarde y tu jefe te eche la bronca.


    


    —Huy, qué va, si es un amor.


    


    —Eso he oído —le hago un guiño y salimos de vuelta para el coche.


    


    En el camino vamos callados, escuchando una emisora de radio en la que ponen viejas baladas románticas.


    


    Orlena no deja de mirar por la ventana, pensativa.


    


    —¿Qué piensas, bella?


    


    —Oh, nada, solo en las Navidades. Estamos a un par de meses y quiero llevarme a Shelby a Noruega, para que conozca el pueblo de mis abuelos.


    


    —Eso es un buen plan.


    


    —Serían unas Navidades diferentes, las pasaremos las dos solas.


    


    —¿Te gustaría conocer Italia?


    


    —¿A mí?


    


    —Claro, a ti.


    


    —Me encantaría.


    


    —Pues ve buscando un fin de semana que quieras ir, con la niña, por supuesto, antes de diciembre, que nos vamos los tres.


    


    —Carlo, ¿estás hablando en serio?


    


    —Totalmente. Tú solo dime cuándo quieres ir.


    


    Ella se queda pensando, me mira y, tras unos minutos, habla.


    


    —¿Podríamos ir tres días? Lo digo, porque el primer fin de semana de noviembre, ese viernes es fiesta y la niña no tiene colegio.


    


    —Perfecto, salimos el jueves por la tarde y regresamos el domingo por la tarde. ¿Te parece?


    


    —Sí, genial.


    


    —Pues listo, ve diciéndole a tu jefe que esos cuatro días no trabajas.


    


    —Claro, en cuanto llegue se lo comunico.


    


    —Yo hablaré con mis empleados también, que sepan que van a estar solos unos días.


    


    —Puedes pedirles a Silvia y Alan, que se encarguen de todo.


    


    —Sí, ese par se las arreglará bien.


    


    Hacemos el final del trayecto en silencio, escuchando música, y no puedo evitar sentirme identificado con más de una canción.


    


    Y es que, cuando escuchas todas esas cosas que una persona te hace sentir, es inevitable no pensar en ella, aun teniéndola al lado.
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    Cuando Tony nos ve llegar, arquea la ceja y se cruza de brazos.


    


    —Vaya, hoy el jefe llega acompañado.


    


    —Tony, que te juegas el puesto.


    


    —Jefe, sabes que no me vas a despedir por mucho que quieras.


    


    —Desde luego, qué mal hice en contratar a un amigo.


    


    —Encima se queja, ¿qué te parece, rubia? —Miramos los dos a Orlena, que está intentando no reírse, pero no lo consigue, fracasa en el intento y acaba soltando una carcajada.


    


    —Se ríe de mí por tu culpa, tío duro —protesto, dándole un leve puñetazo en el hombro a Tony.


    


    —Lo que tengo que escuchar, de verdad. Se ríe porque tengo razón, y lo sabes.


    


    —Vaya dos, sois como niños.


    


    —Bastante más creciditos que los niños, que tenemos pelo en…


    


    —Tony, por favor —le señalo.


    


    —En la cabeza, jefe, iba a decir en la cabeza.


    


    —¿Perdona? ¿Tú, pelo en la cabeza? Lo que me faltaba por ver.


    


    —Si me lo dejo crecer, claro que tendría. ¿No te he dicho nunca que de joven tenía una bonita melena?


    


    —¿A lo Axl Rose, de los Guns? —pregunto, arqueando la ceja.


    


    —Bueno, yo era más como Bon Jovi, tenía melena, pero por los hombros —y secunda sus palabras haciendo el gesto con ambas manos indicando la medida de la que fuera su bonita melena.


    


    —Chicos, o entramos, o a mí me despide el jefe.


    


    —¿También amenaza con despedirte a ti? Desde luego, vaya jefe tenemos.


    


    —Tony, tu puesto es el único que corre peligro de todos, así que, ya sabes… A conservarlo.


    


    —Lo que yo te diga, rubia —frunce los labios—, que el jefe me tiene manía. Yo creo que es porque soy más guapo que él y las mujeres se me rifan.


    


    —Toma ya, el chiste de la noche. Vamos dentro, Orlena, que al final se viene arriba y nos hace un monólogo el grandullón.


    


    —Ja ja. Tú que eres gracioso, jefe.


    


    Entramos y en cuanto se cierra la puerta nos ponemos el antifaz, saludamos a la chica que nos da la bienvenida y pasamos a la sala de bar.


    


    —¿Siempre es así contigo? —pregunta cuando nos sentamos a tomar una copa.


    


    —Siempre, pero no cambiaría esos momentos con él, por nada del mundo.


    


    —Es un encanto, aunque parezca un agente del FBI cabreado todo el tiempo.


    


    —Bueno, tiene un pasado que no puede olvidar.


    


    —Como todos —sonríe con tristeza.


    


    Nos tomamos la copa y poco después llegan unos nuevos clientes que preguntan por ella.


    


    Les saluda con amabilidad, les cuenta todo lo que necesitan saber sobre el local, y pasa a enseñarles todas y cada una de las salas.


    


    Me tomo una segunda copa y veo entrar a Alan y Silvia, esos dos ya no se molestan en llegar y marcharse por separado, cosa que me alegra, al final el contable dará su brazo a torcer, igual que ella, y acabarán juntos.


    


    —Italianini, me tienes contenta.


    


    —¿Yo? ¿Se puede saber qué he hecho?


    


    —No venir en cuatro días, que me haces parecer una madre.


    


    —Míralo por el lado bueno, Silvia, estás entrenando para cuando tengas a los tuyos.


    


    —Desde luego, como me salgan rebeldes te los mando a tu casa un fin de semana.


    


    —Ya sabes que yo, encantado.


    


    —Es verdad, a ti hay que amenazarte con otras cosas. ¿Por qué no podemos casarnos y formar una familia, italianini? Con lo niñeros que somos los dos.


    


    —Nada, como si yo no existiera —protesta Alan—. Y mira que le digo veces que se case conmigo y adoptemos a los tres hermanos, pero que no quiere. Si es que parece que me tenga alergia.


    


    —Y te la tengo, cariño, te la tengo.


    


    —Quién lo diría, con lo que te me arrimas en las salas.


    


    —Anda, tómate una copa y calla.


    


    —¿Ves lo que tengo que aguantar? Solo falta que un día entremos en la sala del juez, y sea ella quien lleve el látigo.


    


    —No me tientes, que seguro que se me da bien y te excita verme vestida de látex.


    


    —Condenada mujer, ya me estás poniendo cachondo.


    


    Suelto una carcajada al ver a mi amigo tomarse la copa de un trago, y no tarda en coger a Silvia de la mano y llevársela a alguna de las salas, antes siquiera de ver con quién quiere pasar la noche.


    


    Pero por lo que tengo entendido, esto ya es más habitual entre ellos, lo de ir solos a las salas.


    


    Voy al despacho para trabajar un poco, pero antes sigo mi rutina, poner música y servirme una copa que me tomo sentado en el sofá.


    


    Un par de golpes en la puerta y entra Orlena.


    


    —Jefe, venía a hablar contigo.


    


    —Claro, dime —me acomodo en el sofá y ella se sienta a mi lado.


    


    —El primer fin de semana de noviembre, me lo cojo libre, vamos, exactamente desde el jueves hasta el domingo, esos cuatro días.


    


    Sonrío, y al ver que ella arquea la ceja y se pone seria, carraspeo y me pongo serio también.


    


    —¿Y eso?


    


    —Porque me llevo a mi niña de viaje, vamos a conocer Italia.


    


    —Oh, buen destino, sí señora. ¿Vais solas, u os acompaña alguien?


    


    —Nos acompaña un amigo de la familia, es quien nos va a llevar a conocerlo todo.


    


    —Eso está bien, no quisiera que os pasara nada.


    


    —Bueno, que solo quería informarte.


    


    De nuevo vuelven a llamar a la puerta y, antes de que pueda decir nada, se abre y veo a Ilda entrar con el albornoz.


    


    —Será mejor que me marche —dice Orlena, a quien se le ha borrado la sonrisa de golpe.


    


    —Sí, que el Señor C tiene cosas que hacer conmigo —contesta Ilda, con una sonrisa que no me gusta nada.


    


    En cuanto sale Orlena, Ilda viene hasta el sofá y se sienta a horcajadas sobre mi regazo.


    


    —Buenas noches, ¿dónde has estado estos días? —pregunta, enredado los dedos en mi pelo.


    


    —Atendiendo otros asuntos.


    


    —Siempre cosas de trabajo, no descansas nunca.


    


    —Es lo que tiene ser empresario, que siempre hay mucho que hacer.


    


    —Bueno, pues ahora, te relajas —me besa el cuello y comienza a desabrocharme la camisa.


    


    Lleva las manos a mi pecho y las va bajando despacio hasta alcanzar la cintura de los pantalones, que también desabrocha.


    


    Mete la mano por el bóxer, me coge el miembro y empieza a acariciarlo despacio mientras va besándome el pecho.


    


    En poco tiempo me tiene excitado, se levanta y, arrodillándose y separándome las piernas, libera mi erección y comienza a lamerla.


    


    No deja de mirarme en ningún momento, pasando la lengua de abajo arriba, llegando a la punta varias veces, hasta que, finalmente, se lo lleva a la boca y me acoge en ella lamiendo y succionando como solo ella sabe hacer.


    


    Con la otra mano juguetea con mis testículos, haciendo que mi excitación aumente, hasta que la veo llevar esa mano a su sexo y suelta un gemido.


    


    El movimiento de su brazo me indica lo que está haciendo, se toca así misma para alcanzar un primer orgasmo mientras me lleva a mí, al borde del abismo.


    


    La aparto para no correrme en su boca, nunca lo he hecho y nunca lo haré, por mucho que ella me diga que no le importa, que no sería ni, el primero, ni mucho menos el último en hacerlo.


    


    Me levanto para desnudarme, ella se quita el albornoz y, tras ponerme un preservativo, la coloco de rodillas en el sofá, agarra al respaldo, y con las piernas bien abiertas para penetrarla desde atrás.


    


    Lo hago rápido y fuerte, como ella me pide y yo necesito, mientras con una mano jugueteo con su clítoris. Cojo un poco de esa humedad que ella misma se ha provocado antes y voy hacia su ano.


    


    Ilda, además de Gia, es la única que me deja tocar y penetrar por ahí.


    


    Y eso hago, le toco un poco, la penetro despacio mientras sigo entrando y saliendo con mi miembro en su sexo, hasta que estoy por completo dentro de ella, esa doble penetración que otras veces ha disfrutado.


    


    Cuando sé que su zona trasera está lista y preparada, saco mi miembro de su sexo y lo llevo entre sus nalgas, pasándola un poco por ellas mientras Ilda gime y me pide que la penetre ya.


    


    Lo hago, poco a poco, como siempre, y con cuidado. En cuanto noto que estoy dentro por completo, comienzo a mover las caderas entrando y saliendo.


    


    —Tócate, Ilda —le pido, y ella lo hace.


    


    Primero se masajea los pechos, se pellizca los pezones y la veo frotarse con ellos contra el respaldo del sofá, gimiendo mientras lo hace.


    


    Baja una de sus manos y la lleva a su entrepierna, tocándose el clítoris con fuerza.


    


    —Con la otra mano también.


    


    Me obedece de inmediato y, mientras con una se toca, con los dedos de la otra se penetra.


    


    Sé que aquello la lleva al límite, la escucho gemir y pedirme que la folle más rápido.


    


    Soy cuidadoso y prudente cuando hago sexo anal, cualquier mal movimiento podría tener consecuencias dolorosas, pero sé que ella lo aguanta, de no ser así, no lo pediría.


    


    Le agarro por las caderas, aumento el ritmo de mis penetraciones y acabamos los dos alcanzando ese orgasmo que liberamos con un grito.


    


    Cuando recupero el aliento, salgo de ella, retiro el preservativo que tiro anudado en la papelera, y sirvo dos copas.


    


    —Desde luego, no sé por qué no quieres entrar nunca en una de esas salas, eres una puta máquina para el sexo, Señor C, tendrías a las mujeres de lo más satisfechas.


    


    —Ya sabes que nunca entro, y no me vas a convencer.


    


    —Pues un trío con una de las mujeres que suelen pedirme a mí habitualmente, seguro que te encantaría.


    


    —No lo dudo, pero me va bien así, son muchos años teniendo sexo solo con una sola mujer, y en mi despacho.


    


    —No lo entiendo, en serio.


    


    —No necesito que lo entiendas, Ilda. Con que vengas para que te folle y me desahogue, me sirve.


    


    —Y me follas muy bien, ya lo sabes, soy complaciente con todo lo que me pides.


    


    —Otras muchas también lo son.


    


    —No mientas, ninguna te come la polla como yo. Y no digamos dejar que le folles el culo.


    


    Cierro los ojos y me armo de valor, porque no quiero acabar mal la noche, pero es que Ilda, me lo pone muy difícil. Ya lo hacía antes de que me fuera a Italia, y, por lo que veo, va a ir a peor.


    


    —Ilda, si quieres seguir viniendo a mi despacho para que te dé ese sexo tan bueno que dices que proporciono, te aconsejo que mantengas las formas y que te metas en tus asuntos.


    


    —¿Vas a follarte a Orlena también? Porque os he visto muy acaramelados antes.


    


    —¿Qué narices estás diciendo? Solo estábamos hablando de trabajo, por el amor de Dios.


    


    —Va de mosquita muerta, y esas son las peores.


    


    —Ilda, sal de aquí —la miro y señalo la puerta.


    


    —¿Me estás echando?


    


    —Sí, por primera vez en todo el tiempo que nos conocemos, te estoy echando de mi puto despacho.


    


    —Siempre me llamas, Señor C, así que no te hagas ahora el que va de bueno.


    


    —Mira, te voy a ser sincero. Para que me coman la polla, como tú dices, podría entrar en la Sala Luxor sin necesidad de ver quién cojones lo está haciendo, pudiendo imaginarme a quien a mí me dé la puta gana. Y, para follar como se me antoje, tengo a muchas otras chicas siempre dispuestas en mi local. Así que, por lo que a mí respecta, este acuerdo ha terminado.


    


    —¿Cómo?


    


    —Me has oído perfectamente, Ilda. Sal de mi despacho y no vuelvas, que yo tampoco voy a llamarte de nuevo.


    


    —Eres un hijo de puta, ¡un hijo de puta! —grita, caminando hacia la puerta, que abre y, tras salir, cierra dando un portazo.


    


    Pues nada, una rubia menos con la que descargar tensiones, pero al menos me quitaré dolores de cabeza.


    


    O eso espero, porque, algo me dice que Ilda no dejará pasar esto, y si soy sincero, me da un poco de miedo cual pueda ser su reacción ante mis actos.
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    Es viernes, y se me ha ocurrido ir a casa de Orlena, para darles una sorpresa a ella y la niña.


    


    Ni siquiera he pensado en que me dijera que no, pero aquí estoy, recién salido de la asesoría, buscando aparcamiento en su calle.


    


    Por suerte, hay un sitio a unos metros de la puerta.


    


    —¿Quién es? —sonrío al escuchar la vocecilla de Shelby.


    


    —El tío Carlo. Abre, preciosa.


    


    —¡Hola! —grita, y seguido suena el ruido de que puedo abrir la puerta.


    


    Entro y subo en el ascensor sin dejar de sonreír, y es que, solo por el hecho de escucharla así de feliz, merece la pena arriesgarme a la negativa de Orlena, pero sé que, en cuanto Shelby se ponga de mi parte, acabará accediendo.


    


    —¡Tío Carlo! —Se lanza a mis brazos en cuanto me ve salir del ascensor.


    


    —Hola, mi reina.


    


    —Mami se está cambiando de ropa —me susurra y suelta una risita.


    


    —¿Y eso?


    


    —Estaba con el chándal viejo de andar por casa.


    


    —Seguro que estaba guapa.


    


    —Sí, pero decía que así no se recibe a las visitas —se encoge de hombros.


    


    Sonrío y entramos en el piso, donde no tarda en recibirme Orlena, con unos leggins negros y un jersey rosa chicle caído de un hombro.


    


    —Hola, Carlo, no te esperábamos.


    


    —Lo sé, vengo por sorpresa a ver a mi chica favorita.


    


    —Esa soy yo, mami —contesta Shelby, sonriendo.


    


    —¿Quieres tomar algo?


    


    —No, gracias. Quería invitaros a pasar el fin de semana conmigo.


    


    —¿En tu casa, tío?


    


    —Ajá.


    


    —Mami, di que sí, porfi.


    


    —Shelby, nosotras tenemos una casa, hija, que, cualquiera que te escuche, pensará que vivimos debajo de un puente.


    


    —He pensado que podíamos salir a pasar la mañana del sábado fuera, comemos y organizamos una tarde de cine, con palomitas y chuches. El domingo os traigo de vuelta después de cenar.


    


    —¿Y el trabajo? —pregunta Orlena.


    


    —Avisa a tu jefe y dile que te coges tres noches libres.


    


    —Pero, ¿no eres tú su jefe? —Shelby me mira frunciendo el ceño.


    


    —¡Es verdad! Entonces no hay más que hablar, te doy tres noches libres.


    


    —Carlo…


    


    —Orlena, solo quiero pasar tiempo con vosotras, como hacíamos antes de que me fuera.


    


    —Mami, di que sí, di que sí, porfiii.


    


    Orlena mira a la niña, cierra los ojos y, resignada, acaba asintiendo y aceptando.


    


    —¡Bien! Voy a preparar una bolsa con ropa —dice Shelby, cuando la dejo en el suelo.


    


    —Espera, hija, que te ayudo.


    


    —No, tú vete a hacer la tuya, corre.


    


    Cuando nos quedamos a solas, Orlena me mira y creo que va a decir algo, pero se gira y va hacia el pasillo que lleva a las habitaciones.


    


    Veinte minutos después, las tengo a las dos con una bolsa de ropa cada una y preparadas para irnos.


    


    Lo más gracioso, es que mi pequeña reina lleva hasta la casita de Stich.


    


    —Venga, vamos a tu casa, tío Carlo.


    


    —¿Stich también se viene?


    


    —Claro, no le podemos dejar solo tanto tiempo. Necesita comida y agua todos los días.


    


    —Cierto.


    


    Shelby me coge de la mano y me lleva hasta la puerta, como si pensara que me voy a quedar aquí, solo en su casa.


    


    Orlena coge sus cosas y, mientras vamos al coche, llama a Imelda para que no venga en estos días.


    


    De camino a mi casa, Shelby empieza a hacer planes para el día siguiente, dice que quiere ir a Faunia, así que sus deseos son órdenes para mí.


    


    —¿Dónde vamos a dormir, tío? —pregunta, una vez aparco el coche.


    


    —Pues en la habitación que tengo libre, hay una cama de matrimonio así que ahí podéis estar las dos la mar de cómodas.


    


    —Yo pensaba que íbamos a dormir contigo.


    


    —¡Shelby! —le riñe Orlena.


    


    —¿Qué? Igual que hemos hecho en casa.


    


    —Anda, vamos a ver esa habitación —digo, cogiendo a Shelby en brazos y colgándome su bolsa al hombro.


    


    Las llevo hasta el final del pasillo y cuando entramos, dejo a la pequeña en el suelo y le pide a su madre, que lleva a Stich, que lo deje sobre la cómoda.


    


    —Ahí puede ver por la ventana, igual que en mi habitación, mami.


    


    —Claro que sí, cariño.


    


    —Os dejo instalaros, voy a darme una ducha y cambiarme.


    


    Voy a mi habitación con esa sonrisa tonta que no se me quita. ¿Es posible que esté soñando con este momento?


    


    Porque aún recuerdo las veces que le pedí que se quedaran conmigo un fin de semana, y Orlena se negaba.


    


    Preparo el pantalón de chándal, una camiseta, las deportivas, y me doy una ducha rápida.


    


    Cuando salgo al salón, veo a Shelby sentada en el sofá, con Stich en su regazo.


    


    —¿Se porta bien? —pregunto, sentándome a su lado.


    


    —Sí, es muy bueno. Mira, ¿quieres ver cómo viene cuando lo llamo?


    


    —Claro.


    


    Lo deja en el sofá y, sentándose en el extremo opuesto, lo llama. Ver a ese pequeño animalito corretear por el sofá para ir hasta la mano de Shelby, es increíble.


    


    —Sí que te obedece, sí.


    


    —Lo llevé al cole para que lo vieran mis compañeros, y la profesora me dijo que era un ratoncillo muy listo.


    


    —Se le ve. ¿Juega con su rueda?


    


    —Sí, y va súper rápido.


    


    —¿Dónde está mamá? —pregunto, puesto que no la he visto desde que las dejé en la habitación.


    


    —Ha bajado a comprar algo a la tienda que le hacía falta para preparar la cena.


    


    —¿La cena? Pero, si iba a pedir pizza.


    


    —Pues va a hacer hamburguesas caseras.


    


    —Desde luego, ya suponía que no se podría quedar quieta.


    


    Cuando regresó, la estaba esperando en la cocina, cruzado de brazos y con la ceja arqueada.


    


    —¿Por qué vas a cocinar, pudiendo pedir la cena?


    


    —Porque quiero. No voy a estar aquí de brazos cruzados.


    


    —Deberías, eres mi invitada —digo, acercándome a ella y no puedo evitar apoyar las manos en sus caderas e inclinarme para besarla, pero en la frente, por supuesto.


    


    —Tú deja que yo me encargue, verás qué ricas las hamburguesas que preparo.


    


    Y sí, la dejo hacer. Salgo de la cocina y voy al salón con Shelby, que se acomoda bajo mi brazo, pegada al costado, mientras vemos unos dibujos que ha puesto ella.


    


    Ni sé el tiempo que ha pasado desde que dejé sola a Orlena, cuando me siento observado.


    


    Miro a mi derecha y ahí está ella, sonriendo, pero con los ojos vidriosos por las lágrimas.


    


    Se las seca disimuladamente y vuelve a la cocina.


    


    —Voy a ver si mamá necesita ayuda —le digo a Shelby, besándole la cabeza.


    


    Cuando entro en la cocina, veo a Orlena apoyada en la encimera, y está llorando.


    


    —¿Qué pasa, pequeña? —La rodeo por la cintura con los brazos y apoyo la barbilla en su hombro.


    


    —Nada, es solo que me ha gustado ver así a mi niña, está feliz contigo.


    


    —Y yo me alegro, quiero que sepa que siempre podrá contar conmigo.


    


    —Pero te fuiste, has estado meses lejos de ella.


    


    —Lo sé, pero necesitaba marcharme, poner distancia entre… —No sigo, guardo silencio porque no puedo exponer lo que realmente me pasaba— Huele de maravilla —le aseguro, besándole el hombro.


    


    —La cena ya está.


    


    —Pues venga, vamos a preparar la mesa y disfrutamos de esas hamburguesas.


    


    Orlena asiente, vamos al salón a poner todo y, cuando le digo a Shelby que vaya a dejar a Stich en su casita y se lave las manos para cenar, me obedece a la primera.


    


    La cena transcurre entre risas, mientras Shelby le pide a su madre que planifique bien la visita del día siguiente a Faunia.


    


    En cuanto acabamos de cenar, la niña nos da las buenas noches y se va sola a la cama.


    


    —Es una niña increíble —digo mientras Orlena y yo, recogemos la cocina.


    


    —Sí, he tenido mucha suerte. Nunca pide nada, y cuando lo hace, no puedo negárselo.


    


    —Tenéis las dos mucha suerte, porque esa niña tiene a la mejor madre del mundo. Eres una luchadora, Orlena —le beso la frente y la abrazo.


    


    Ella corresponde el gesto y me aprieta con fuerza.


    


    Cuando se aparta, me quedo mirándole esos labios que tantas veces he besado y he echado de menos en estos meses, pero no puedo cometer esa locura de nuevo.


    


    —Será mejor que me acueste, mañana nos espera un día intenso con ella —dice, refiriéndose a la niña.


    


    —Sí —sonrío—. Que descanses, buenas noches.


    


    —Buenas noches, Carlo.


    


    La veo ir hacia la habitación y, como sé que me va a costar la vida conciliar el sueño, me sirvo una copa de whisky antes de irme a la cama.


    


    Me habría encantado tenerlas a ellas conmigo, dormir a su lado y poder observarlas mientras espero que me venza el sueño.


    


    Pero el solo hecho de que ella aceptara pasar el fin de semana conmigo, ya es mucho.


    


    Sé que me tiene como a un amigo, que más que eso no podré ser jamás para ella, pero con eso me vale, me conformo con tenerla conmigo, aunque solo sea de ese modo.
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    Me levanté temprano y les preparé un buen desayuno.


    


    Teníamos zumo de naranja recién exprimido, tostadas, tortitas y gofres, además de café para nosotros, y un vaso de leche y cacao para ella.


    


    —Buenos días, qué bien huele —dijo Orlena, cuando entró con Shelby de la mano en la cocina.


    


    —Mejor sabrá —le hice un guiño y fui directo a ellas para besarlas, a la niña en la frente y a Orlena en la mejilla—. Buenos días, preciosas. ¿Listas para ir a pasar el día viendo animales?


    


    —Sí —contestó Shelby, sonriendo mientras la cogía en brazos.


    


    Las llevé a las dos al salón para que se sentaran a la mesa y volví a para cogerlo todo y servirlo.


    


    Ni qué decir tiene que, entre charla y risas, nos comimos todo lo que había en la mesa, sin dejar ni las migajas.


    


    —Parece que teníamos hambre —dice Orlena, recogiendo la mesa.


    


    —Bueno, es que hay que reponer fuerzas para el día que nos espera.


    


    —Venga, mami, vamos a la ducha y a vestirnos.


    


    —Voy, cariño, espera, que terminamos de recoger.


    


    —Tranquila, ya termino yo —le digo, y ellas se van al baño del pasillo a ducharse.


    


    Con todo recogido, voy a la habitación a ducharme y vestirme rápido, no quiero que ellas me tengan que esperar.


    


    Vaqueros, jersey, deportivas y una chupa de cuero que me regaló Marco hace como… tres años, pero que sigue como nueva.


    


    Cuando regreso al salón a esperarlas, me entra una llamada de Alan que no esperaba.


    


    —Dime.


    


    —Buenos días. ¿Dónde estás?


    


    —En casa, a punto de… Voy a salir a hacer la compra —menuda excusa de mierda acabo de darle.


    


    —¿Vas a pasar por el local esta noche?


    


    —No, ya le mandé un mensaje ayer por la mañana a Silvia, para que supiera que no iré en todo el fin de semana.


    


    —Vale, pues… nada. Ayer hubo un pequeño incidente, pero entre Tony y yo, lo controlamos.


    


    —¿Algo que deba preocuparme?


    


    —No, pero creo que fue la primera vez que dos hombres han discutido por llevarse a una chica como compañera.


    


    —Bueno, seguro que no volverá a pasar —veo venir a las chicas por el pasillo y sonrío—. Te dejo, que no quiero salir tarde. Nos vemos.


    


    Están preciosas. Shelby va con vaqueros, jersey y deportivas, igual que yo, mientras que Orlena, lleva un vestido beige de lana hasta las rodillas, con unas botas planas de media caña.


    


    —Vais las dos guapísimas.


    


    —Gracias —contestan al unísono.


    


    Tras ponerse los abrigos, salimos de casa para coger el coche e ir a pasar el día fuera.


    


    Estamos de camino cuando le suena el teléfono, mira el nombre y lo silencia para volver a guardarlo.


    


    —Puedes cogerlo si es tu hermano, no se vaya a enfadar.


    


    —No es mi hermano —contesta, y veo que agacha la mirada, algo que no me gusta y me da muy mala espina.


    


    —Orlena, ¿qué pasa? —Le cojo la mano, pero ella se suelta.


    


    —Es Ron, siempre que llama es porque irá al local y quiere verme.


    


    —¿Cómo has…? —grito, y cuando veo que Shelby me mira con los ojos muy abiertos, me quedo callado.


    


    No me puedo creer que le haya dado su número de teléfono a uno de los socios del local, eso es algo que no está permitido. Ya lo hizo una vez dándole a su hermano el número de la chica con la que entraba en la sala, y tuvimos una conversación que, juraría, jamás volvería a repetirse.


    


    Ni media palabra decimos el resto del camino, ni ella, ni yo. Shelby sigue mirando el plano del lugar al que vamos en la Tablet que le he dejado, para que nos diga cuál será el recorrido que hagamos, así que el silencio reina en el interior del coche.


    


    Cuando llegamos, afortunadamente aparco cerca de la puerta, compramos las entradas en una de las taquillas y entramos para disfrutar del día, ese que a mí se me ha jodido un poco al saber lo que me ha contado.


    


    Nuestra primera parada es en la zona que llaman la granja, donde Shelby se queda encantada con los pollitos. Una de las chicas que hay, coge uno en la mano y va acercándose a los niños para que puedan verlo y tocarlo.


    


    —¿Me puedes explicar por qué demonios le diste tu número de teléfono a ese tipo? —susurro, agarrándola del brazo.


    


    —Solo lo hice porque puedo confiar en él, Carlo. No todos los sábados va por allí y… bueno, creí que así podríamos acordar vernos y me organizaría mejor para trabajar.


    


    —¿Por qué empezaste a ir a las salas, Orlena? Nunca lo has hecho.


    


    —Cierto, nunca lo he hecho, pero soy humana, ¿sabes? Tengo necesidades igual que tú, mi hermano, Silvia, o Alan, y el resto de tus amigos que van a aquel lugar.


    


    Ninguno de los dos perdemos de vista a la niña en ningún momento, por lo que, cuando vemos que nos mira con esa sonrisa de felicidad, le devolvemos el gesto.


    


    —No quiero que sigas viéndote con él, ni con el otro tipo.


    


    —¿Cómo sabes que…? Claro, la cámara —dice, empezando a caminar hacia la niña.


    


    Sí, sé que ha estado viéndose con dos hombres en la sala porque vi las grabaciones de la cámara con mis propios ojos, pero ella misma podría haber tenido la confianza de decírmelo.


    


    Después de que Shelby viera todos los animales de esa zona, pasamos por el recinto del dragón de Komodo, vimos los de la de la zona del lago, donde el que más le gusto fue el cisne cuellinegro.


    


    Seguimos por el aviario, los cocodrilos y nos adentramos en la llamada zona de la jungla, donde el tucán sin duda era la estrella.


    


    Mientras avanzamos por el parque, Shelby no deja de pedirnos que le hagamos fotos con algunos de los animales.


    


    —Huy, qué gracioso es ese —dice, al llegar donde está el perezoso—. Qué despacito anda.


    


    —Sí, a ese se le conoce como perezoso.


    


    —Anda, pues igual que a mí los fines de semana, que no me quiero levantar de la cama —se ríe.


    


    —Pues hoy sí que has madrugado —dice Orlena.


    


    —Claro, mami, porque veníamos aquí.


    


    —Hija, solo te ha faltado decirme que parezco tonta, qué cara me has puesto.


    


    La pequeña vuelve a reírse, es entonces cuando decidimos hacer una parada para comer y, como ella ha dicho, coger fuerzas para ver a los bichos más feos.


    


    Y es que, como a su madre, a mi pequeña reina le dan bastante miedo, a la par que repugnancia, las arañas y serpientes.


    


    —Tío Carlo, ¿podemos pedir pizza para cenar?


    


    —Claro, preciosa, que anoche no me dejó tu madre.


    


    —Encima de que os hice mis riquísimas hamburguesas…


    


    —Eso sí, estaban muy, muy buenas. Voy a tener que ir a cenar más a menudo a vuestra casa.


    


    —¡Sí! Y vemos pelis, tío.


    


    —Eso, sesión nocturna de cine.


    


    —Venga, vamos a ver los animales que faltan, y volvemos a casa a ver pelis con palomitas y chuches, mami.


    


    A casa, esas dos simples palabras eran música para mis oídos. Ojalá mi casa fuera la suya, que vivieran conmigo como lo que quiero de ellas, que sean mi familia.


    


    Bueno, dicen que soñar es gratis, así que, ¿por qué no puedo soñar y que algún día se haga realidad?


    


    Terminamos de hacer el recorrido final del parque, compramos algunos peluches que Shelby quiso y regresamos a casa, pero antes de subir, pasamos por el super a comprar palomitas, patatas, gusanitos y una buena bolsa de cuches. Además de galletas y unos pasteles.


    


    La tarde la pasamos viendo varias películas de dibujos que habían estrenado en una de las plataformas que yo tenía contratada, mientras bebíamos refrescos y comíamos todo lo que habíamos comprado.


    


    Antes de que pidiera las pizzas, Orlena fue a bañar a la niña mientras yo me daba una ducha. Cuando salí de mi habitación, la escuché hablando en la suya, pero no lo hacía con la niña puesto que podía oír la televisión del salón.


    


    Me acerqué y, al oír que pronunciaba el nombre de Ron, me entró un mal cuerpo que, sin pensarlo, entré en la habitación, cerré la puerta y ella se quedó mirándome con la cara desencajada.


    


    —Lo siento, de verdad, la semana que viene nos vemos —dijo, antes de colgar— ¿Qué haces?


    


    —¿Por qué ha tenido que llamarte otra vez?


    


    —Carlo, es mi vida.


    


    —Orlena, no deberías siquiera haber entrado en esa sala. ¿Por qué lo hiciste?


    


    —¡Porque me da la gana! —grita, soltando el móvil en la cama— Tú te follas en el despacho a todas esas rubias y yo, ¿te digo algo? No, no lo hago porque no somos nada, ¡nada! A eso se va a tu local, señor Ferrara, a tener sexo con quien quieras.


    


    —Por el amor de Dios, que has cambiado de la noche a la mañana…


    


    —¿Cambiar? Ni siquiera sabes qué acuerdo tengo con Ron, así que, no te metas en mi vida.


    


    —Me meto porque me importas, Orlena, porque te quiero, ¡joder!


    


    Y se hace un silencio de esos incómodos en cuanto yo digo lo que digo, y ella me escucha.


    


    Antes de cagarla más, le pongo remedio.


    


    —Eres mi amiga, casi como de mi familia.


    


    —Lo sé, y por eso deberías entender que, después de tanto tiempo sola, quiera volver a estar con alguien, quiera sentirme mujer de nuevo.


    


    No dice nada más, tan solo sale de la habitación y me deja a mí ahí como un idiota.


    


    La he cagado, lo sé, pero no puedo ni quiero imaginar que otro la toca, mucho menos, saber que son dos quienes lo hacen.


    


    Voy al salón y Shelby sonríe al verme, dice que pidamos las pizzas y eso hago, llamar a la que está cerca de casa y que tardará menos en llegar.


    


    Mientras esperamos jugamos con Stich, ese pequeño roedor que es un gran aficionado a las zanahorias.


    


    En cuanto llega la cena, la tomamos ahí, en el sofá viendo una película y, cuando acabamos, nos vamos todos a la cama.


    


    Sé que he jodido el día, pero también sé que me moría de ganas por besarla en el momento que hemos estado solos en la habitación, reclamándola como mía, haciéndole saber que nunca, jamás, habrá alguien que la ame como yo lo hago.
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    Cinco días desde que pasé el fin de semana con Orlena y la niña, cinco desde que las llevé ese domingo por la tarde de vuelta a su casa, y regresé a la mía, esa que se sentía vacía y fría sin ellas, a pesar de estar elegantemente amuebla y con calefacción.


    


    Dios, qué difícil se me había hecho el no ir cada noche al local y verla.


    Que, ¿cómo había pasado esas noches desde el domingo? Como una mierda.


    


    No tenía gimnasio en casa, pero me había estado machacando hasta quedar agotado, ducharme y meterme en la cama a conciliar el sueño.


    


    Cualquier cosa me venía bien, unas botellas grandes de agua, pisar las putas baldosas del salón, correr por el pasillo y hacer flexiones en la terraza.


    


    Joder, dormía sin pensar en ella, y encima estaba ejercitándome brazos y piernas, vamos, que me podía preparar para una jodida maratón si quisiera.


    


    Pero se acabó el tiempo de huir de la realidad, ya no sabía qué excusa ponerle a Silvia y Alan, de por qué mierda no iba a mi local, se me acababa eso de que tenía mucho trabajo atrasado en la asesoría.


    


    Y aquí estaba de nuevo, esta noche de viernes, a punto de atravesar las puertas que me llevarían al placer, porque iba a pedir a una de mis habituales que viniera al despacho.


    


    El ejercicio desahoga, sí, pero el sexo aún más.


    


    —Buenas noches, jefe.


    


    —Buenas noches, Tony. Oye, ¿tú sabes quién es un tal, Ron?


    


    —Sí, el que viene algunos sábados a ver a Orlena con otro tío. ¿Por?


    


    —Curiosidad, solo eso —contesto, encogiéndome de hombros.


    


    —Jefe, lo que te pasa es que la rubita está dejando que dos tíos se la foll…


    


    —Si quieres conservar tu puesto, no se te ocurra decir esa palabra —le señalo, arqueando la ceja.


    


    —Vale, vale.


    


    Entro, sin esperar a que me abra la puerta, me pongo el antifaz, saludo a la chica que esta noche recibe a los clientes, y cruzo la cortina para ir directo a la barra por una copa. Necesito un whisky, o dos.


    


    —Buenas noches, jefe.


    


    —Buenas noches, Christopher. Uno doble con hielo.


    


    —Enseguida.


    


    —¡Hombre! El empresario del año —sonrío al escuchar a Silvia, a mi espalda—. Qué, ¿haciendo méritos por si en el ayuntamiento les da por hacer este año una celebración para los mejores empresarios y que te den el premio?


    


    —Tengo mucho trabajo, ya los sabes.


    


    —Sí, y los huevos muy grandes.


    


    —No los has visto —arqueo la ceja, cogiendo mi copa.


    


    —Me los imagino —se sienta en el taburete a mi lado y le pide una copa a Christopher, que se la pone en el momento—. A ver, que yo sé que te jode que tu rubia se folle a otros dos.


    


    —No vayas por ahí, Silvia, no vayas por ahí…


    


    —Te callas, y me escuchas. Tú te pasas por la manguera a todo lo que se te pone por delante en el despacho. Bueno, por delante, de lado, de espaldas, como se dejen esas benditas criaturas.


    


    —¿Y tú, no te follas a todo lo que te da la puta gana también? Porque no me irás a decir ahora que eres fiel a Alan y solo lo dejas a él hacértelo.


    


    —Si es que no somos pareja, coño, por eso cada uno folla con quien le viene en gana.


    


    —Eso mismo me dijo ella el sábado.


    


    —Espera, espera, que creo que me he perdido. ¿Estuviste el sábado con ella?


    


    —Y el viernes, y también el domingo. Las llevé a pasar el fin de semana a mi casa.


    


    —Italianini, insisto, tienes los huevos muy grandes.


    


    —Si has venido a tocármelos, te lo puedes ahorrar que, en cuanto me vaya al despacho, llamo a una de mis chicas.


    


    —Y bien que haces, a ver si se te quita esa cara de estreñido que me llevas. Tú no has estado trabajando estos días, te has quedado en casa por no verla.


    


    —Ahora qué eres, ¿adivina o algo de eso? Pues dime los números de la lotería, a ver si me forro y mando todo a la mierda.


    


    Dejo la copa con un golpe seco en la barra, me levanto y voy al despacho.


    


    Lo que me faltaba, que venga mi mejor amiga a tocarme la moral y mis santos cojones.


    


    Música, mi whisky, el sofá y a relajarme, o al menos a intentarlo.


    


    Veinte minutos después cojo el teléfono y llamo a Elisa, que me contesta con ese tono de voz jovial y risueño de siempre.


    


    —Mándame a una de mis chicas, o a quien te dé la gana, pero que venga alguien en menos de diez minutos —le digo, y cuelgo.


    


    Me sirvo otra copa y me la bebo de un trago, menos mal que tolero bien el alcohol y harían falta una docena de estas para que empiece a sentir un poco el tan conocido puntito, eso de estar contentillo sin llegar a la borrachera, esa es cuando me bebo dos botellas yo solo.


    


    Sí, lo he hecho alguna vez, ya se sabe, beber para olvidar.


    


    En mi caso, olvidar poco, porque al día siguiente vuelven a mí, todos esos putos recuerdos que tengo de ella.


    


    La primera vez que la vi, esa primera sonrisa que me ofreció solo a mí, la noche que me quedé en su casa cuando la niña se puso enferma, el día que me desperté con ella entre mis brazos y no me pude resistir a besarla.


    


    La noche que le dije que me marchaba dos meses después, el modo en que se le cambió la cara.


    


    Las risas y esa felicidad que desprendía cada maldito día que salí con ella y la niña.


    


    Lo peor de todo, es recordar el modo en que me miró cuando dije que la quería, y que para mí era como de mi familia.


    


    Dos golpes en la puerta y se abre sin que dé paso, veo a Silvia asomarse con una sonrisa y resoplo, al tiempo que volteo los ojos.


    


    —¿Qué quieres?


    


    —Tomarme una copa contigo, hijo, de verdad, qué susceptible estás.


    


    —¿No te espera Alan para follar, atarte o algo así?


    


    —Pues no, se ha quedado en casa, dice que no se encuentra bien.


    


    —Pues corre, vete a prepararle un caldito, o cómele la polla, verás cómo se le pasa.


    


    —Qué mal hablado estás hoy, de verdad. A ver si viene pronto una de tus chicas y te la come a ti, te echa un buen polvo y te relaja porque… agüita con el nene.


    


    —No me toques los cojones, o te juro que me importa una mierda que después todo se vaya al traste, pero te tumbo en el escritorio y te follo a ti.


    


    —Italianini, que me pones cachonda, no me seas malo.


    


    —Joder, si es que no puedo ni enfadarme contigo, de verdad. Anda, sirve dos copas, ya que estás de pie.


    


    —Huy, encima mandón. De aquí a la sala del juez, te faltan a ti dos telediarios, ¿eh?


    


    —Silvia, el whisky —levanto mi vaso para que lo coja.


    


    —Voy, voy, de verdad, qué angustia me está dando hoy.


    


    Coge el vaso y va a servir las dos copas, se sienta sobre mi regazo a horcajadas y, tras chocar su vaso con el mío, da un buen sorbo.


    


    —¿Se puede saber qué haces ahí sentada?


    


    —Coño, pues estar sentada.


    


    —Como si no hubiera sofá libre —volteo los ojos.


    


    —Anda, bobo, que sé que te gusta.


    


    —Silvia, si follara contigo, sería como hacerlo con una hermana.


    


    —¿Y no sería igual si lo hicieras con la rubita?


    


    —Joder, es diferente, a ella la…


    


    —La quieres, lo sé.


    


    —Sí —cierro los ojos y dejo caer la cabeza en el sofá.


    


    —¿Por qué no se lo dices?


    


    —Porque soy un imbécil, por eso.


    


    —Con lo apasionados que sois los italianos, y tú nos has salido delicadito para el amor.


    


    —Silvia, es la primera vez que me enamoro, te lo juro —digo, incorporándome para mirarla.


    


    —No, no me lo jures porque lo sé de sobra.


    


    —Pues eso.


    


    Vuelvo a recostare en el respaldo del sofá, con los ojos cerrados, bebiendo y escuchando música.


    


    Silvia no se mueve, tan solo se queda ahí sentada, en silencio. Hasta que noto que me masajea los hombros.


    


    —Hostia, qué tenso estás, majo. Deberías ir a que Thais te dé un masaje, u otra de las chicas.


    


    —No, nada de masajes, cuando venga una de las mías se me quita toda la tensión.


    


    —Claro, disculpa, se me olvidaba que el sexo es mejor para eso que un masaje.


    


    —Depende, un buen masaje te quita los males y te deja como nuevo.


    


    —Calla, y relaja un poco el cuerpo hijo, que parece que te han metido un palo por el culo, por Dios.


    


    Suelto una carcajada que hace que Silvia pierda el equilibrio y acabamos los dos recostados sobre el sofá.


    


    —Italianini, que al final voy a pensar que quieres algo conmigo, ¿eh?


    


    —Sí, ponerte un anillo en el dedo y que nos compremos una casa con jardín, no te jode…


    


    —Mira, me voy, porque estás hoy muy raro y bastante tengo con aguantar a Alan, que está enfermo y me manda mensajes para ver si le echo de menos —dice, poniéndose en pie.


    


    —¿En serio? —me rio.


    


    —Y tanto, mira —saca el móvil del bolsillo del albornoz, algo prohibido puesto que nadie puede llevar el teléfono encima, y me enseña los mensajes— ¿Ves? Si hasta me manda caritas tristes, por favor.


    


    —Hazme caso, Silvia, ve a verlo a su casa, anda —me levanto y le doy un beso en la frente.


    


    Ella sonríe, asiente y se marcha, dejándome solo de nuevo.


    


    Miro el reloj, han pasado más de diez minutos, y de quince también, y no ha venido ni una de mis habituales, por lo que me siento en el sillón para revisar unos correos que me habían enviado. No echaré un polvo esta noche tampoco, pero, al menos, adelantaré trabajo atrasado.
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    Las dos de la madrugada, hora en la que ya todo el mundo se marcha y cerramos el local.


    


    Estoy a punto de levantarme para recoger e irme, cuando suena el teléfono.


    


    —Dime, Elisa —contesto, porque es la extensión de la sala de bar la que aparece en pantalla.


    


    —Su chica va para allá ahora —me informa.


    


    —¿Ahora? Estamos a punto de cerrar.


    


    —Bueno, nosotros cerramos todo, te quedas aquí a solas con ella, buenas noches.


    


    Cuelga y no me da tiempo ni a decirle que no, que no venga nadie.


    


    Unos minutos después, llaman a la puerta, doy paso y entra una rubia que no es ninguna de mis habituales.


    


    Lleva el pelo recogido en un moño bajo, el alborno negro del local, unos tacones rojos y el antifaz del mismo color.


    


    —¿Quién eres? —arqueo la ceja.


    


    —Freya —contesta con una sonrisa tras cerrar la puerta.


    


    —Eres nueva por aquí, ¿verdad?


    


    —No.


    


    —No te he visto nunca. ¿Eres la compañera de alguien?


    


    —Ajá. Sí.


    


    —No creo que le guste saber que estás aquí.


    


    —Me mandó él, al saber que ninguna de tus habituales había venido.


    


    Arqueo la ceja, porque no es algo normal que un socio haga eso, pero, claro, soy el dueño y supongo que habrá querido tener un detalle.


    


    No voy a pensarlo más, si está aquí es por un motivo, follar conmigo.


    


    —¿Quieres una copa?


    


    —Gracias —asiente y se acerca al mueble bar, igual que yo.


    


    Me sirvo un whisky y ella me pide otro, así que, marchando dos copas de ese líquido ámbar que hará que nos arda un poquito la garganta. Veremos cómo lo tolera esta preciosa rubia.


    


    Porque sí, es rubia y preciosa.


    


    —Salud —digo, una vez tenemos las copas en la mano, acercando la mía para chocar con la suya.


    


    Bebo y la observo, ni siquiera pestañea, da un buen trago, no es como otras mujeres que, al beber whisky, no les gusta el sabor.


    


    Le quito la copa y, cogiéndole la mano, la llevo hasta el sofá, donde me siento y la coloco a ella a horcajadas sobre mi regazo.


    


    —Me han dicho que estamos solos.


    


    —Sí —sonríe.


    


    —Y, ¿no te da miedo?


    


    —¿Eres un psicópata, o algo así?


    


    —No, en absoluto.


    


    —Entonces no tengo por qué tenerte miedo. Alguien de mi pasado, solía decir que miedo se le tiene a la muerte, y hay quien ni siquiera a ella le teme.


    


    —¿De dónde eres, Freya? Tu acento es…


    


    —Francés, señor C. Mi acento es francés —contesta, llevando ambas manos a las solapas de mi chaqueta para quitármela.


    


    —Eres preciosa —digo, acariciándole la mejilla sin poder evitar ver en ella mucho más de Orlena de lo que he visto en otras.


    


    —Gracias, tú también eres atractivo.


    


    —¿Más que tu acompañante? —Me intereso, arqueando la ceja.


    


    —No se lo digas, pero sí —me hace un guiño y se inclina para darme un pico en los labios, algo que me pilla completamente por sorpresa.


    


    Nunca, jamás, beso a las mujeres con las que estoy en este lugar.


    


    —No hagas eso, no sé qué acuerdo tienes con tu acompañante, pero yo no beso a las mías.


    


    —Oh, lo siento, creí que… Bueno, está bien, nada de besos en los labios, porque, en el cuello sí podré, ¿cierto? Mi acompañante dice que son muy dulces, y a la vez perversos.


    


    —¿Y eso?


    


    —Porque —se inclina acercándose a mi cuello, lo besa y después pasa la lengua por esa parte, mordisquea con un poco de fuerza, haciendo que se me escape un leve siseo, y de nuevo pasa la lengua— me gusta hacerlo como a mí me gustaría recibirlos.


    


    —¿Él, no te los da así? —pregunto, llevando ambas manos a sus caderas.


    


    —No, él solo me besa en los labios —la noto acercarse a mi oído—, en los de abajo también —susurra, y eso hace que mi miembro dé un leve brinco bajo mis pantalones.


    


    —Vaya, creo que por ahí abajo quieren salir a divertirse.


    


    Esa mezcla de inocencia y picardía que está mostrando, me asombra, ninguna de mis habituales es así, y ella es, no sé, como si me conociera de toda la vida, o yo a ella.


    


    Es extraño, puesto que no la he visto antes en mi vida y no he estado con ella.


    


    —Eres libre de hacer lo que te apetezca, menos besarme.


    


    —En los labios —me señala.


    


    —Menos besarme en los labios —sonrío.


    


    —D’accord[8] —asiente.


    


    Comienza a desabrocharme los botones de la camisa y yo paso las manos por debajo del albornoz, encontrándome con una piel de lo más suave.


    


    La acaricio con la yema de mis dedos, despacio, subiendo y bajando por sus muslos mientras ella, me quita la camisa y, tras inclinarse, empieza a dejarme breves besos en el pecho.


    


    Hace que me estremezca al sentir sus labios sobre la piel, esos que he podido comprobar son de lo más sensuales bajo el carmín rojo que los cubre.


    


    La mujer de rojo, podría llamarla.


    


    —Tienes unas manos muy suaves —susurra, acercándose a mi cuello, donde me besa como lo hizo antes en esa demostración.


    


    —Tu piel también lo es. Y hueles a coco —sonrío.


    


    —Ajá, es mi crema hidratante.


    


    —No la cambies, siempre que vengas a verme quiero que huelas así.


    


    —Oh, ¿querrás que venga otra vez?


    


    —Todas las que tú quieras, como si tienes que dejar a tu acompañante.


    


    —No creo que eso le gustara, es un hombre muy… ¿cómo decirlo?


    


    —¿Posesivo? —Arqueo la ceja.


    


    —No, no, peculiar. Él, es muy peculiar. Quizás no le guste que le deje, pero puede que me pida que le vea a él, cuando tú no quieras verme.


    


    —Te aseguro que me está gustando lo que tengo delante, y querré verte más veces.


    


    —Es bueno saberlo.


    


    Sigue besándome el cuello mientras me desabrocha el pantalón, donde mi miembro, llegados a este punto, está más que erecto.


    


    Joder, y solo me ha tocado un poco y yo a ella, no quiero ni imaginar cómo se me puede llegar a poner el asunto por ahí abajo, cuando nos masturbemos mutuamente.


    


    Solo de pensarlo, creo que hasta me acaba de palpitar la erección.


    


    La mano de Freya se cuela por la tela de mi bóxer y, con una delicadeza increíble, la coge y comienza a acariciarla de arriba abajo, despacio, muy despacio, pero consiguiendo que yo quiera más de ella.


    


    Se levanta, liberando mi erección y, tras separarme las piernas, se arrodilla entre ellas, acercándose con los labios a mi miembro. Sin apartar esos ojos marrones que destacan sobre el rojo del antifaz, Freya empieza a lamerlo de abajo arriba y, ese simple contacto, me hace cerrar los ojos por primera vez en mucho tiempo estando con una compañera.


    


    Lo hace despacio, con delicadeza, como si saboreara un helado de cucurucho.


    


    Cuando menos me lo espero, noto sus labios alrededor de mi miembro, bajando por él, mientras esa lengua juguetea alrededor.


    


    No puedo evitar jadear y acabo enredando una mano en su cabello, deshaciendo el recogido que llevaba, guiándola para que lo haga como a mí me gusta.


    


    Y, después de tanto tiempo, es Orlena quien se pasea por mi mente en este momento.


    


    Son sus labios los que siento alrededor de mí, más que evidente erección, mientras me lame y succiona, acogiéndome en su boca para darme el máximo placer.


    


    Ojalá fuera ella, ojalá quisiera ser mi compañera, no solo en este despacho, o en alguna de las salas, sino también fuera del local.


    


    Abro los ojos y me encuentro con la mirada de Freya fija en mí, a pesar de tener mi miembro en su boca, veo claramente que le sale una sonrisa, esa misma que me sale a mí ahora.


    


    Le acaricio la mejilla y la veo aumentar el ritmo, ni siquiera puedo pedirle que pare porque me está llevando al límite, estoy tan cerca de acabar que hasta me da miedo hacerlo dentro.


    


    —Freya —digo entre jadeos—, para, no quiero correrme ahí, preciosa.


    


    Ella asiente, da un par de lamidas más y, abriéndose el albornoz, acerca los pechos a mi miembro y hace que me masturbe yo.


    


    Me acabo corriendo sobre su escote, sobre ese par de pechos tersos y suaves.


    


    —No debería haberlo hecho ahí —digo, cogiendo unas toallitas para limpiarla.


    


    —Yo te lo he pedido, así que está bien. Tranquilo, Señor C —me hace un guiño, se pone en pie y va a servir un par de copas.


    


    —No te irás a marchar aún, ¿verdad? —pregunto, cuando se sienta a mi lado en el sofá.


    


    —No, no. No me marcho, hasta que hayamos acabado. Solo te estoy dando unos minutos para recuperarte. El tiempo de descanso, como en el fútbol.


    


    —Ah, bien, bien. Eso quiere decir, que no tienes prisa por irte a casa.


    


    —En parte sí, eso, y que mi acompañante me ha pedido que sea muy atenta con el dueño.


    


    —Claro, claro. Tendré que hablar con él, para darle las gracias por ser tan generoso y poner a una diosa tan hermosa como tú, a mi disposición.


    


    —Cierto —contesta, sonríe y bebe sin apartar los ojos de mí.


    


    Y me gusta, por primera vez en mucho tiempo, desde que abrí este lugar, y con la de mujeres que han pasado por mi despacho, esta me gusta casi tanto como mi valkiria.
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    Freya sigue sentada a mi lado tomándose la copa, mirando el despacho con detenimiento.


    


    —¿Te gusta lo que ves? —pregunto, dando un trago.


    


    —Obvio, eres muy atractivo, lo intuyo bajo ese antifaz.


    


    —Me refería al despacho.


    


    —Ah, claro, también, está decorado con muy buen gusto.


    


    —¿Quieres otra copa?


    


    —No, gracias, con dos voy bien.


    


    Asiento, me levanto y sirvo una para mí, que me bebo ahí mismo, de pie.


    


    Noto las manos de Freya en mis hombros, bajando despacio por la espalda, haciendo que me estremezca cuando las pasa por los costados para ir hacia la parte delantera, sube por el vientre, hasta alcanzarme el pecho y se queda ahí, abrazada, dejándome un beso en la espalda.


    


    No sé por qué, pero con ella siento una especie de conexión diferente a la que tengo con mis habituales.


    


    Me giro, la miro fijamente a los ojos, y, a pesar de esa gran diferencia en el color de sus iris, no puedo evitar que ella me recuerde a Orlena.


    


    Enredo la mano en su pelo y termino de deshacerle el recogido, dejando esa melena suelta.


    


    Me inclino, escondo el rostro en el hueco entre su cuello y el hombro, y aspiro ese delicioso aroma a coco.


    


    —¿Qué quieres hacer, Señor C? —pregunta, y no sé por qué, me gustaría que ella me llamara por mi nombre.


    


    —Saborearte —susurro, pasándole despacio la punta de la lengua por la suave piel del cuello—. Tocarte —digo, desanudando el cinturón del albornoz y metiendo las manos para agarrarla por la cintura—. Besar cada parte de tu cuerpo, y enterrarme aquí —le toco la entrepierna por encima de la tela de su ropa interior—, hasta hacer que grites de placer mientras te corres.


    


    Sé que ha comenzado a excitarse solo con eso que he hecho, ya que le noto la piel del cuello erizada, así como la de su cintura.


    


    Dejo un beso en esa zona como ella me hizo a mí, besando primero, lamiendo después, mordisqueando y volviendo a lamer.


    


    Aparto la tela de su ropa interior y le acaricio el clítoris con el dedo, la escucho jadear y sigo con ese juego mientras le beso el cuello.


    


    Freya se agarra a mis hombros desnudos, toco más fuerte y rápido y entonces la penetro con el dedo.


    


    En cuestión de minutos se deja llevar y le doy su primer orgasmo tan solo con la mano y algunos besos de esos que ella da.


    


    Apoya la frente en mi pecho, jadeante y con la respiración entrecortada, temblorosa por el momento.


    


    Retiro el albornoz que aún lleva puesto y dejo que caiga al suelo. El conjunto de lencería rojo que lleva le queda perfecto, y no puedo evitar dibujar la silueta de su figura, con esas curvas donde debe tenerlas y que hace que mi miembro de un brinco bajo el pantalón.


    


    Es perfecta, joder, perfecta. Como si estuviera hecha para mí.


    


    Sin que se aparte, le quito el sujetador y libero esos senos que vi antes, cubiertos por la tela, pero que no dejaban de ser una maravilla para la vista.


    


    Los cubro con ambas manos y masajeo, acariciando los pezones con mis pulgares hasta conseguir que se pongan duros y erectos.


    


    Me inclino para lamerlos, succionarlos y mordisquearlos mientras ella, no deja de jadear y gemir.


    


    Le gusta lo que hago, y eso me da más satisfacción porque no solo tengo estos encuentros para que ellas me complazcan a mí, correrme y ya, no, soy un buen amante que mira por ellas y quiere que disfruten del sexo.


    


    Arrodillándome ante ella, con sus ojos puestos en mí en todo momento, le quito la tanguita y los tacones.


    


    Y entonces me fijo en un detalle, un tatuaje que tiene en la cadera izquierda.


    


    Es un pequeño diente de león con algunas de sus semillas volando, como si acabara de soplarlo alguien.


    


    Paso el pulgar por él y hasta le dejo un beso, algo que ni siquiera con Gia he hecho en todos estos años, pero Freya, tiene algo que me atrae hacia ella como un imán.


    


    —Abre las piernas, preciosa —le pido, y ella obedece sin poner la más mínima objeción.


    


    Primero le toco el clítoris con el pulgar, para después penetrarla de nuevo con el dedo y hacer que se excite aún más.


    


    Con ambas manos sobre mis hombros, se agarra para mantener el equilibrio al tiempo que deja caer la cabeza hacia atrás, gimiendo.


    


    Y ese es el momento que aprovecho para acercarme más y pasar la punta de la lengua por su sexo.


    


    Otro gemido que me hace sonreír. Algo me dice que la noche va a ser larga, además, tengo todas y cada una de las salas a mi entera disposición.


    


    Me incorporo, la cojo en brazos y voy con ella hasta el escritorio, donde, tras sentarla, hago que se recueste y comienzo a lamerle el sexo muy, muy despacio.


    


    Recreándome en cada una de sus reacciones, cuando mi lengua acaba el recorrido y ella jadea, agarrándose a la mesa con fuerza.


    


    El modo en que se muerde el labio inferior, ese que me pide a gritos que yo también le muerda.


    


    La manera en que murmura, creyendo que no la escucho, pidiendo que le dé más, que haga mucho más.


    


    Pero voy a ir tan despacio como se me antoje, porque, por primera vez en mi vida, quiero ver disfrutar a una mujer de todo cuanto tengo para ofrecerle.


    


    Sigo lamiendo al tiempo que la penetro con dos dedos, y cuando sé que está a punto de alcanzar el segundo orgasmo, paro y voy a servir dos copas.


    


    —¿Por qué paras? —pregunta, entre jadeos.


    


    —Tenemos toda la noche y, si me apuras, también la mañana. Estamos solos, ¿recuerdas? —Le hago un guiño.


    


    Regreso al escritorio con el whisky, le doy su copa y, tras un breve brindis, me lo bebo de un solo trago, mientras ella me observa y lo toma despacio.


    


    Cogiendo un cubito de hielo entre los dientes, le quito la copa de la mano que dejo junto a la mía, la recuesto e, inclinándome sobre ella, paso ese trozo frío por su cuello, lo bajo por el escote y jugueteo sobre uno de los pezones, endureciéndolo aún más, dejando un rastro de agua en el proceso.


    


    Voy al otro pezón y hago lo mismo, sin dejar de mirarla y observar que, con los ojos cerrados y mordisqueándose el labio, arquea la espalda agarrada con fuerza al escritorio.


    


    Cuando lo paso por su vientre noto que lo contrae, es la reacción lógica ante el frío tacto de ese objeto que pasa por su más que caliente piel.


    


    Y llego justo donde quería, a su entrepierna, lo deslizo por un muslo, vuelvo a pasarlo por el bajo vientre y lo llevo al otro muslo.


    


    Freya jadea, suspira y gime con los ojos aún cerrados.


    


    Lo llevo a su clítoris y ahí sí que el gemido pasa a ser un grito de excitación que me hace sonreír.


    


    Cojo el hielo con los dedos y lo paso despacio entre sus pliegues. Freya jadea y la oigo suspirar cuando la penetro con él.


    


    Tras inclinarme, comienzo a lamer de nuevo al tiempo que juego con el hielo en su clítoris, llevándolo a su entrada y penetrándola con el dedo.


    


    Sé que no puede más, que está cerca de llegar de nuevo, y vuelvo a coger el hielo entre mis dientes para subir por todo su cuerpo mientras no dejo de penetrarla y acariciarle ese pequeño y henchido botón con el pulgar.


    


    Voy un paso más allá y, con mis dedos cubiertos de su humedad, bajo hasta su zona trasera y la tanteo con cuidado. Ella gime, veo que se agarra aún con más fuerza al escritorio y lo introduzco un poco, solo un poco, para ver si está dispuesta a que juegue por ahí también.


    


    Llego con el hielo a sus labios, lo paso por ellos y vuelve a gemir, los entreabre y, sin besarla, dejo que lo coja.


    


    —¿Te han tocado antes por aquí? —pregunto, sin dejar de tantear su ano.


    


    —Solo un poco, hace mucho —confiesa entre jadeos y con los ojos cerrados.


    


    Eso me sorprende, ¿quién es su compañero para que nunca le haya hecho nada por esa zona?


    


    —¿Me dejarías a mí, preciosa? —murmuro, aún demasiado cerca de su rostro, con los labios casi rozando los suyos.


    


    —Sí, a ti sí.


    


    —Bien, esta noche lo vamos a pasar muy bien.


    


    Vuelvo a colocarme en su entrepierna y, lamiendo con rapidez y penetrándola con fuerza, la llevo al orgasmo en cuestión de minutos.


    


    Freya es súper receptiva, se deja llevar por mí y no pone impedimentos a nada.


    


    No sé quién será el socio con el que suele verse aquí, pero me informaré para que no vuelva con él.


    


    Tiene que ser mía, tengo que tenerla cada noche en este lugar, porque no me he sentido tan excitado y deseoso de complacer a una mujer en toda mi vida.


    


    Vale, sí, solo con una, pero con ella sé que es imposible, que, después de haberla tenido entre mis brazos sin que ella supiera quién era yo realmente, no volveré a tenerla nunca más.
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    Freya está exhausta, recostada en el escritorio tratando de recuperar el ritmo normal de su respiración.


    


    Se ve tan frágil, pero a la vez tan fuerte, que no puedo evitar compararla con ella.


    


    —¿Todo bien? —pregunto, inclinándome sobre sus labios.


    


    Me muero por besarlos, mordisquearlos y perderme en ellos mientras nuestras lenguas se unen.


    


    —Sí —jadea—, muy bien. ¿Mi copa? —Levanta la mano, sonrío y se la doy.


    


    Tras incorporarse y dar un sorbo, se apoya en el escritorio con los codos, mirándome con los ojos entrecerrados.


    


    —¿Por qué sigues con el pantalón puesto?


    


    —Porque me estaba centrando en ti.


    


    —Pero, yo he venido para complacerte a ti.


    


    —Y me complaces, créeme que sí, me encanta verte disfrutar y no poner trabas a lo que te hago.


    


    —Bueno, imagino que ya llegó la hora de…


    


    —¿De qué?


    


    —Ya sabes, ¿cómo dijiste tú? —Lleva la mano a su barbilla, pensando mientras se da ligeros golpecitos con el dedo— Ah, sí, enterrarte aquí —señala su sexo.


    


    —¿Tanta prisa tienes? Insisto en que estamos solos, y disponemos de todas las salas para nosotros. Dime, ¿en cuál te apetecería entrar?


    


    La veo tragar con fuerza, como si temiera algo, me acerco, la incorporo y, tras besarle la frente, la rodeo por la cintura con los brazos.


    


    —¿Tienes miedo de algo?


    


    —No, no. Eres un hombre muy cuidadoso, y sé que esta podría ser la mejor noche de mi vida, pero…


    


    —¿Pero?


    


    —Hay cámaras en aquel pasillo.


    


    —A esta hora, están todas desconectadas. Así que, dime, ¿a qué sala te apetece entrar conmigo para dejarte llevar?


    


    —Bizancio —dice, sin pensarlo más, segura y convencida.


    


    —¿De verdad?


    


    —Sí —asiente.


    


    —No se hable más.


    


    Cargo con ella en brazos, le coloco el albornoz por encima, más que nada para que no se sienta incómoda puesto que no nos va a ver nadie, y voy por los pasillos del local hasta llegar a la sala del juez, como todos nuestros amigos conocen ese lugar en el que las prácticas de BDSM son habituales, donde dolor y placer van de la mano.


    


    —Quédate aquí, voy al almacén por algunas cosas nuevas, que hasta mañana no reponen los juguetes —le hago un guiño y salgo para ir por lo que necesito.


    


    Por primera vez desde que puse en marcha este negocio de sexo y placer, voy a entrar en la sala del hombre que me encantaría fuera mi cuñado.


    


    Solo espero hacerlo bien, porque no quisiera que se me fuera la mano y esa pobre mujer acabara dolorida, o herida.


    


    Entro al almacén y voy directo a la zona donde están todos los objetos que se pueden usar en esa sala.


    


    Plumas, látigos, fustas, bolas chinas, esposas, cuerdas, vibradores, succionadores de pezones y clítoris…


    


    Soy consciente de todo lo que compramos, pero es Orlena quien se encarga de hacer y colocar los pedidos.


    


    Cojo varias cosas, que meto en una caja negra que hay en uno de los estantes, y regreso a la sala con Freya, solo espero que no se haya marchado.


    


    Pero no, no lo ha hecho, ahí está, mirando la cruz.


    


    —Ya estoy aquí. ¿Lista?


    


    Se gira, sonríe con timidez y asiente, caminando hacia mí.


    


    —¿Qué has traído? —pregunta, sentándose en la cama, a mi lado, y mirando en la caja.


    


    —Lo que deseo que te dé más placer.


    


    —Y a ti también.


    


    —Sí, a mí también.


    


    —Oh, un antifaz para que no vea nada.


    


    —Nada en absoluto.


    


    —Estoy bien con eso —me hace un guiño y lo deja de nuevo en la caja.


    


    No puedo evitar cogerla por la cintura y colocarla a horcajadas sobre mi regazo, mirándola fijamente a los ojos.


    


    —¿De verdad estás segura de que quieres probar esto?


    


    —Oui, Monsieur C[9] —contesta, cogiéndome ambas mejillas entre sus manos y dándome un corto beso en los labios.


    


    Ni yo le digo nada por ello, ni Freya se disculpa por hacerlo. Como ella dice, estoy bien con eso.


    


    Aunque espero que no quiera volver a hacerlo porque me mata.


    


    La dejo de pie en el suelo quitándole el albornoz, me levanto y, tras colocarle el antifaz, la recuesto en la cama con las piernas separadas, colocándome de rodillas entre ellas.


    


    Lo primero que cojo es una fusta de mango fino y con una pequeña lengua flexible que voy deslizando desde su cuello hasta el vientre, observando cómo se le eriza la piel, y la vuelvo a subir, deteniéndome en uno de los pezones, jugueteando con ella en círculos sobre él.


    


    Voy hacia el otro y sigo el mismo proceso hasta que, con un giro suave de muñeca, le doy un leve golpe.


    


    —¡Ah! —grita, entre jadeos.


    


    —¿Te he hecho daño? —pregunto, asustado.


    


    —No, no, tranquilo. Ha sido un escozor… agradable.


    


    —¿Seguro?


    


    —Sí.


    


    Algo más tranquilo, y convencido de sus palabras, regreso al primer pezón y hago el mismo movimiento, un leve golpe que tiene como resultado un grito, jadeos y la veo morderse el labio.


    


    Sigo bajando, acariciándole el vientre con ella, y me detengo en su sexo, pasando la lengua de la fusta de arriba abajo varias veces, haciendo que Freya arquee la espalda y, cuando menos lo espera, un leve golpe.


    


    —¡Oh, por Dios!


    


    —Si no quieres que siga, me lo dices.


    


    —Sigue, puedo soportarlo.


    


    —Gírate —le pido, y ella se coloca bocabajo.


    


    La fusta ahora recorre su espalda, despacio, y puedo ver cómo se estremece con ese roce.


    


    Cuando llego a sus nalgas, le doy unos leves azotes en ellas que hace que Freya, las contraiga mientras jadea.


    


    Dejo la fusta a un lado, cojo el aceite de coco que he traído y, tras dejar caer un poco en su espalda, comienzo a extenderlo por ella con ambas manos.


    


    Voy bajando despacio hasta sus nalgas, esas en las que se pueden apreciar algunas marcas rosáceas con la marca de la fusta. Las masajeo bien y bajo por las piernas, primero una y después la otra.


    


    Vuelvo a coger el gel y, esta vez, lo hecho entre sus nalgas, ella se gira, pero no puede ver nada, sonríe y se deja caer de nuevo en la almohada.


    


    —Puedes confiar en mí, sé lo que hago e iré despacio.


    


    —Confío en ti, tranquilo —contesta.


    


    Extiendo el gel entre sus nalgas, acariciando bien la entrada de su agujero y, poco a poco, voy entrando con el dedo.


    


    Freya jadea, la noto relajada y eso me gusta, puesto que es importante que lo esté para que sienta placer, y no dolor.


    


    Consigo entrar bastante y la estimulo así durante un rato, hasta que decido coger uno de los dilatadores anales que traje y, tras impregnarlo con el aceite, se lo introduzco, poco a poco.


    


    Ella no ha dejado de jadear, gemir y agarrarse a la almohada en ningún momento.


    


    —Te vas a quedar con eso ahí dentro, mientras sigo jugando un poco. Gírate de nuevo, y quédate relaja.


    


    —Sí.


    


    Lo hace, cojo el vibrador de cabeza grande y se lo paso por el cuerpo, haciendo que sus gemidos vayan en aumento cuando jugueteo con los pezones, y más aún con el clítoris.


    


    La dejo con las ganas de un nuevo orgasmo, pero es que aún no quiero que se corra.


    


    Extiendo gel sobre su vientre, masajeando esa zona, los pechos y brazos, y me pongo un poco más en las manos para extenderlo en su sexo.


    


    Al mínimo roce, Freya da un leve respingo y eso es signo de que, no solo está de lo más excitada, sino que el clítoris lo tiene de lo más sensible en estos momentos.


    


    Masajeo, penetro y me excito al escucharla gemir. Ni siquiera me he terminado de desnudar, y al paso que voy, acabaré rompiendo con mi erección el puto pantalón.


    


    Cojo el vibrador de metal, la penetro con él y lo pongo en marcha. Freya grita mientras lo muevo despacio en su interior, y más aún, cuando lo llevo dentro y fuera como si estuviera follándola yo.


    


    Lo dejo dentro, aun vibrando, y cojo el succionador de clítoris, que coloco sobre él y pongo a máxima potencia.


    


    —¡Por Dios! No puedo más…


    


    —Claro que puedes, preciosa. Tú aguanta, que lo estás haciendo muy bien.


    


    Me levanto para quitarme el pantalón, cojo la pluma y, tras colocarme a su lado, comienzo a pasarla lentamente por todo su cuerpo, desde el tobillo, hasta el hombro.


    


    Para mi sorpresa, Freya está quieta, agarrada con fuerza a la sábana mientras jadea y trata de controlarse para no correrse.


    


    Me inclino sobre sus labios, los observo y, cerrando los ojos, me dejo llevar por lo que deseo en este momento.


    


    —Córrete, Freya, córrete ahora —susurro, la beso con fuerza y ella se deja ir liberando el orgasmo que tanto anhelaba.


    


    —Me has besado —susurra, cuando recupera el aliento.


    


    —No he podido evitarlo, quería hacerlo.


    


    —Puedes hacerlo cuando quieras. Me gusta cómo besas.


    


    —Y a mí me ha gustado besarte.


    


    Le quito todo, incluido el antifaz, y la pido que se ponga de rodillas en la cama, con las piernas bien abiertas.


    


    Le coloco un brazalete de tela alrededor de la muñeca izquierda y otro en el muslo, hago lo mismo con la derecha y ella me mira, está completamente abierta y expuesta para mí.


    


    —Te ves tan sexy, preciosa —le aseguro, acercándome a ella y volviendo a besarla mientras con los dedos jugueteo con su clítoris y ella se estremece y gime en mis labios.


    


    —No puedo más, lo tengo muy sensible.


    


    —Tranquila, que te calmo con el aceite.


    


    Me pongo un poco en la mano y se lo extiendo despacio. Cuando acabo, impregno unas bolas chinas con él y, con cuidado, se las introduzco por la vagina, las tres, mientras ella jadea.


    


    Pongo gel en el fino vibrador anal y, poco a poco, se lo introduzco también, haciendo que, ayudada con mis dedos en su clítoris, llegue a un nuevo orgasmo.


    


    Le retiro el vibrador, pero no las bolas chinas, le libero las muñecas y los muslos y, ayudándola a levantarse, le ato las muñecas a los grilletes que hay en la barra que cuelga del techo.


    


    Separo sus piernas, colocándome a su espalda, y le beso el cuello mientras le masajeo los pechos. Muevo las caderas hacia delante y ella pega el culo a mi erección, se gira para mirarme y vuelvo a apoderarme de esos labios que me llaman a cada instante para que los bese.


    


    Lo único que aseguré que nunca haría, y mando a la mierda esa norma.


    


    He besado a otra que no es Orlena, mi valkiria, pero es que me recuerda tanto a ella, que sentía esa necesidad de hacerlo.


    


    —Señor C —susurra, mirándome a los ojos.


    


    —Dime, mi diosa Freya —contesto, acariciándole la mejilla.


    


    —Fóllame, fóllame así.


    


    Y, como si estuviera esperando que fuera ella quien me lo pidiera, le retiro las bolas chinas, me pongo un preservativo, la cojo por las nalgas haciendo que me rodeé la cintura con las piernas, y la penetro.


    


    Ella grita, jadea y se agarra a la sujeción de los grilletes mientas yo, la muevo al ritmo de mis embestidas.


    


    En mi vida había hecho esto, follarme a una mujer mientras la tenía atada de manos, y sé que con ella volveré a hacerlo alguna que otra vez.


    


    Porque me he dado cuenta que Freya, es lo que necesito en este lugar, es la mujer que encaja a la perfección conmigo, con la que el sexo es no solo placentero para mí, sino también para ella.


    


    —Señor C… —jadea— No puedo más — confiesa, después de unos minutos en los que no he dejado de entrar y salir de ella rápido y con fuerza.


    


    —Córrete, Freya —le ordeno, y ambos dejamos salir un grito cuando alcanzamos el clímax.


    


    He estado con muchas mujeres en estos años, muchísimas, me han hecho de todo: tocado, acariciado, lamido, saboreado y follado como auténticas fieras, pero, sin duda, este ha sido el mejor encuentro de sexo, sin más, que he tenido nunca.


    


    Porque con Orlena, sin que ella fuera consciente dada la mentira que inventé, fue sexo y amor, todo en uno, y eso es insuperable.
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    31 de octubre de 2019


    


    Estas últimas semanas han pasado rápidas, los fines de semana los he dedicado a estar con mis chicas, Orlena y Shelby, mientras que de lunes a jueves he seguido viendo a Freya en el local.


    


    Siempre a última hora, cuando todas las salas están a nuestra entera disposición y podemos hacerlo donde nos apetezca.


    


    Repetimos en la sala del juez, eso de acabar con ella suspendida en el aire, es una puta pasada.


    


    Pero ha habido noches que tan solo hemos pasado las horas en el jacuzzi, besándonos y tocándonos en el agua, para acabar dejándonos llevar y entregarnos al deseo de nuestros cuerpos en una de las camas.


    


    Sigue siendo sexo, solo eso, ni me he enamorado de ella ni me permitiré hacerlo, porque mi corazón solo le pertenece a Orlena.


    


    Hoy voy a volver a Italia, mi tierra, a mis orígenes, acompañado de las dos mujeres más importantes de mi vida, mi valkiria y esa pequeña reina que me tiene robado el corazón.


    


    Llamo al portero de su casa y cuando escucho la voz de Shelby, sonrío.


    


    —Ya estoy aquí, mi reina.


    


    —¡Hola, tío Carlo! Ahora bajamos, no te vayas, ¿eh?


    


    —No, preciosa, no me voy —contesto, riéndome.


    


    Me apoyo en la pared y le mando un mensaje a mi hermano, le dije que iría por allí, pero no con quién, y me escribió esta mañana para invitarme a cenar hoy en su casa, así que le contesto que allí nos vemos.


    


    Cuando la puerta se abre, lo primero que veo es una pequeña maleta con fondo de selva y un gran Stich en el frente, sin duda, esa es la de mi niña.


    


    —No está, mami —dice, mirando a Orlena, que sale en ese momento.


    


    —¿Quién no está, preciosa? —pregunto, se gira y sonríe lanzándose a mis brazos.


    


    —Creí que te habías ido.


    


    —Ya te dije que no, que no me iba a ir solo a Italia. ¿Estáis listas?


    


    —Sí.


    


    —Pues venga, en marcha que nos espera el avión.


    


    Tras guardar sus maletas en el coche y acomodar a Shelby en su asiento, ponemos rumbo al aeropuerto.


    


    Afortunadamente el tráfico a estas horas de la tarde es bastante más fluido que de costumbre, y también es que mañana ya comienza el puente, por lo que la gente ha salido antes de trabajar para emprender sus mini vacaciones.


    


    Cuando llegamos, dejo el coche en el aparcamiento con el distintivo de que estará ahí un tiempo y entramos para ir a la terminal donde deberemos coger el avión.


    


    Facturamos, Shelby le cuenta a todo el mundo que es su primer viaje y la gente le dice que seguro que lo va a pasar bien.


    


    —Tienen una hija encantadora —dice una señora de unos setenta años cuando Shelby está jugando con su nieta.


    


    —Oh, no, no es…


    


    —Sí, la verdad es que nuestra hija es lo mejor que nos ha pasado —Orlena me corta, cogiéndome la mano y mirándome de lo más cómplice, arqueo la ceja y ella me hace un guiño.


    


    —Mi nieta va a viajar sola, si pudierais vigilarla un poco.


    


    —Claro, no se preocupe —le asegura ella.


    


    Y la señora, que resulta llamarse Carmela, nos cuenta que su hija murió cuando la niña tenía un año, llevaba ya divorciada de su marido seis meses y la custodia se la quedó ella, puesto que el padre había rehecho su vida en la otra punta del mapa.


    


    —Cada vez que mi niña tiene vacaciones, la mando con él a Roma. Yo no estoy para viajar, y él, por mucho que le insisto, no quiere venir a recogerla. Se asegura de comprar el billete, y que la cuiden las azafatas. Muchas ya la conocen, pero si hoy puede jugar con vuestra pequeña, al menos no se sentirá tan sola.


    


    —No se preocupe, Carmela, que nosotros nos ocupamos de ella.


    


    —Gracias, hija. Que dios os bendiga.


    


    Por megafonía nos llaman para embarcar, Carmela se despide de su nieta y vamos los cuatro juntos hasta el mostrador en el que están las azafatas recogiendo los billetes.


    


    Subimos al avión, ocupamos nuestros asientos en primera clase, donde pedimos que, por favor, acomoden también a la niña pues no quiere separarse de Shelby, y nos preparamos para cuando el avión despegue.


    


    No es un vuelo largo, apenas poco más de horas, así que se nos pasará rápido.


    


    Desde cabina informan que estamos a punto de despegar, nos piden que pongamos derecho nuestros asientos y abrochemos nuestros cinturones.


    


    Cuando el avión comienza a moverse por la pista, Shelby me mira sonriendo al ver por la ventana que dejamos el aeropuerto atrás.


    


    —Mi primer viaje en avión, tío Carlo.


    


    —Sí, preciosa.


    


    —¿Estás nerviosa, cariño? —le pregunta Orlena.


    


    —No, no, estoy bien.


    


    Despegamos y, cuando es seguro, la luz de que podemos desabrocharnos el cinturón se enciende, y eso hacemos todos.


    


    Les pido un zumo a las niñas, que se toman mientras ven la película de dibujos que han puesto en la pantalla que tienen delante y que escuchan con los cascos.


    


    —Gracias, Carlo.


    


    —¿Por qué, preciosa?


    


    —Por este viaje, por los fines de semana que vienes a casa, por todo.


    


    —No hay que darlas, sois mi familia, y sabes que, para todos nosotros, la familia es lo primero —le cojo la mano y dejo un beso en ella.


    


    Ni yo la suelto, ni ella tampoco, nos quedamos así, con las manos entrelazadas.


    


    —¿Qué tienes pensado ver? —pregunto.


    


    —Pues me gustaría ir a conocer la casa de Julieta.


    


    —Hecho, ese museo os va a gustar, será como transportaros a aquella época. ¿Algo más?


    


    —La Fontana di Trevi, quiero conocerla.


    


    —Apuntado en la lista. Qué más.


    


    —¿Comer una auténtica pizza italiana?


    


    —Obvio, visitar Roma y no comer pizza, es un pecado.


    


    —Pues… eso principalmente —sonríe.


    


    —Esta noche cenamos en casa de mi hermano.


    


    —¿Qué?


    


    —Le dije que venía, y me invitó esta mañana.


    


    —¿Sabe que venimos contigo? Porque mi hermano, no.


    


    —El mío tampoco, será una sorpresa.


    


    —Madre mía, espero que no se lo cuenten a Gerd.


    


    —No lo harán.


    


    —¿Y Gianni? Se le puede escapar y…


    


    —Orlena, tranquila, que, si se le escapara, ¿qué hay de malo en que vengáis conmigo a Roma? Querías conocer algunos lugares de Italia y me ofrecí a acompañaros para que no viajarais solas.


    


    —Vale, vale, mejor no pienso más en ello.


    


    El vuelo llega a su fin, aterrizamos en Roma y, tras dejar a la amiguita de Shelby con su padre, que nos dice que espera vernos el domingo a la vuelta también, recogemos el equipaje y salimos fuera, donde alquilo un coche para ir al hotel en el que hice la reserva, a dejar las cosas.


    


    Cuando llegamos, entregamos nuestros pasaportes, hacen el registro y me dan la llave tarjeta de la suite.


    


    —¿Solo reservaste una habitación? —pregunta Orlena, cuando entramos en el ascensor.


    


    —Es una suite con dos habitaciones.


    


    —Por eso no querías que yo pagara nada. Desde luego…


    


    —Orlena, tú solo disfruta con tu hija de este viaje, ¿quieres? —le paso el brazo por los hombros y le beso la sien.


    


    Nada más entrar al que será el lugar donde descansemos, Orlena se lleva las manos a la boca, impresionada por lo que ve.


    


    Es de estilo moderno, con una amplia sala decorada en tonos negros y grises, muebles blancos, un par de sofás, una mesa de café y un mueble con una gran televisión.


    


    —¿Vamos a dormir aquí? —pregunta Shelby.


    


    —Sí, bueno, en una de las habitaciones. Vamos a verlas.


    


    Entramos en la primera, tiene los mismos tonos que la sala, y nos recibe una cama de tamaño enorme en la que podría montarse una buena orgía sin necesidad de que nadie moleste a nadie.


    


    Segunda habitación, mismas características. Cada una cuenta con baño propio, así como un amplio armario donde colocar la ropa.


    


    Y eso hacemos, colocamos nuestro equipaje en los armarios, nos damos una ducha y nos cambiamos de ropa para ir a cenar a casa de mi hermano.


    


    —No deberíamos haber venido nosotras —me dice Orlena, cuando estamos en el coche de camino.


    


    —Claro que sí, se alegrarán mucho de veros.


    


    —Lo dudo.


    


    Sonrío y veo a Shelby por el espejo retrovisor mirar la casa cuando llegamos.


    


    —Creí que íbamos a comer pizza, tío Carlo.


    


    —Eso, mañana. Ahora vamos a cenar en casa de mi hermano Marco.


    


    —¿Vamos a ver a Gianni? —pregunta, de lo más emocionada.


    


    —Eso es.


    


    —¡Bien! Hace mucho que no le veo.


    


    Se baja del coche antes de que me dé tiempo a bajar a mí, o a Orlena, y sale corriendo hacia la entrada de la puerta donde está mi sobrino, junto a Jenell y la pequeña Carla.


    


    —¡Shelby!


    


    —¡Gianni!


    


    Escucharlos gritar a los dos, mientras corren con los brazos abiertos, hace que todos sonriamos.


    


    En el momento en que se encuentra, se abrazan con fuerza, y veo a mi hermano Marco en la puerta de la casa, abrazando a su esposa, con una ceja arqueada.


    


    —Hermano, cuñada, os echaba de menos —les doy un abrazo y un beso a cada uno, cojo a mi sobrina y ahijada y me la como a besos.


    


    —Nosotros a ti también. ¿Cómo no dijiste que venías acompañado? —pregunta Jenell.


    


    —Quería que fuera una sorpresa para Gianni.


    


    —Y lo ha sido, quiere mucho a Shelby. Orlena, bienvenida a nuestra casa —dice mi hermano.


    


    —Gracias.


    


    —Pasad, no os quedéis ahí fuera que empieza a refrescar.


    


    Entramos y, mientras mi hermano y su esposa preparan la mesa con un cubierto más, yo le enseño la casa a Orlena, que se enamora de cada una de las estancias.


    


    Regresamos al salón, nos sentamos a cenar, y la velada transcurre entre charlas y risas, dadas las que sueltan los dos niños por sus lindas boquitas.


    


    Hasta que mi hermano y Jenell, nos dicen que regresarán a España en Navidades y que se quedarán instalados allí definitivamente.


    


    Cuando acabamos, recogemos la mesa entre todos y, mientras Jenell y Orlena salen al jardín cubierto que tienen en la parte trasera de la casa, Marco y yo, nos quedamos en el salón tomando una copa.


    


    —Así que, es ella —dice, después de unos minutos de silencio.


    


    —Ella, ¿quién?


    


    —Orlena, la mujer de la que estás enamorado hasta las trancas.


    


    —No se lo digas, que no lo sabe.


    


    —Tranquilo, soy una tumba. Jiny lo sabía, ¿verdad? Por eso se sorprendió tanto al verlas contigo.


    


    —Sí.


    


    —Me alegra saber que confías en mí para estas cosas, gracias.


    


    —Deja el sarcasmo, que no te pega.


    


    —Y tú deja de callarte lo que sientes, porque esa mujer está igual que tú. Sois dos idiotas por no haber hablado aún.


    


    —¿Qué dices? Orlena está enamorada de otro.


    


    —Claro, sigue creyendo eso. Qué eres, ¿un Ferrara o no?


    


    —Sí, a no ser que fuera adoptado o, peor, hijo del butanero y nuestra madre le dio a papá gato por liebre.


    


    —No seas bobo, que te pareces a mí y a papá más de lo que crees.


    


    —No, eso no lo niego. Somos los tres unos cabezones.


    


    —Pues parécete también al tío, y dile a esa mujer que la quieres en tu vida, y que serás el padre de su hija. Aunque, ya actúas como si lo fueras.


    


    —La engañé, Carlo —confieso, agachando la mirada.


    


    —No te sigo —entrecierra los ojos, y le cuento lo que hice para poder tenerla algunas noches entre mis brazos.


    


    Marco no hace más que negar, bebe y guarda silencio, hasta que acabo de relatarle todo.


    


    —Ya estás confesando, antes de que ella se entere de lo que hiciste. No seas cobarde, Carlo, que nunca lo has sido.


    


    Cuando terminamos la copa, las chicas vienen a buscarme para que nos vayamos, se ha hecho tarde y Shelby está cansada.


    


    Nos despedimos, acordando desayunar el domingo con ellos, y regresamos al hotel.


    


    Una vez allí, le doy las buenas noches a mis chicas y me voy a mi habitación.


    


    Tiene razón, sé que mi hermano la tiene, pero también sé que tengo mucho miedo de perder a Orlena.
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    Roma, noviembre de 2019


    


    Nada más levantarme, me doy una ducha y me visto, pido que nos suban el desayuno y compro tres billetes de tren para viajar a Verona, el trayecto así es de poco más de tres horas, si fuéramos en coche, serían el doble y perderíamos mucho tiempo para poder visitar la casa de Julieta.


    


    Cuando las chicas salen de su habitación, ya tengo la mesa de café preparada con todo lo que nos han servido. Hay zumos, café, leche, tostadas, bollos y fruta troceada.


    


    —Buenos días, mis bellas damas, por favor, disfruten de su desayuno —digo, haciendo una reverencia que provoca una gran risa en Shelby.


    


    Se sientan en el sofá, yo lo hago en el sillón, y comenzamos a desayunar mientras les digo que vamos a ir a la estación para coger el tren y poder llegar a Verona.


    


    Orlena sonríe, pero lo hace con algo de tristeza.


    


    —¿Qué te pasa, preciosa? —pregunto, cuando hemos acabado y la pequeña va a lavarse los dientes.


    


    —Nada, son cosas mías.


    


    —¿Cosas de mujeres? —Arqueo la ceja.


    


    —Sí, eso, ya sabes… —Se encoge de hombros y le beso la frente, también es mala suerte para la pobre que le baje el periodo en este fin de semana.


    


    —¡Ya estoy lista! —grita la niña, entrando con su mochila de Stich, colgada a los hombros.


    


    —¿Qué llevas ahí, pequeñaja? —pregunto, cogiéndola en brazos.


    


    —Pues… pañuelos, unas galletitas por si me da hambre, unos zumos y otro par de guantes.


    


    —Chica previsora —sonrío, besándole la mejilla—. Venga, que perdemos el tren.


    


    Salimos del hotel, cojo el coche y vamos a la estación, que no queda muy lejos.


    


    Una vez allí, doy mi nombre en la taquilla y me entregan los billetes de ida y vuelta para ese mismo día.


    


    Shelby se coge de mi mano y, como Orlena se sitúa a mi lado, le paso el brazo por los hombros para pegarla a mi costado.


    


    —Voy a ser la envidia de toda Italia estos días —aseguro, besándole la sien.


    


    —¿Y eso, tío Carlo?


    


    —Porque voy con las dos chicas más guapas que han pisado esta ciudad en años.


    


    —Se va a enfadar Jenell si te oye —ríe Shelby.


    


    —No, no se enfada, porque ella ya sabe que es muy guapa y siempre se lo he dicho.


    


    —¿Ese es nuestro tren? —pregunta Orlena, señalando justo en el que está el revisor dando el aviso de última llamada.


    


    —Sí, ¡a correr! —contesto, cogiendo a la niña en brazos, que empieza a mover los suyos y gritar que no se vayan sin nosotros.


    


    Afortunadamente, el hombre sonríe, revisa los billetes y podemos subir sin más incidentes.


    


    Nos sentamos y le hago algunas fotos a las dos juntas, Shelby incluso quiere una mirando por la ventana una vez que el tren ya está en camino.


    


    En el trayecto, le hemos contado lo que íbamos a ver en Verona y nos ha pedido que le enseñemos fotos de esa tal Julieta.


    


    Orlena ha cogido el móvil y ha buscado en Internet varias cosas que podía mostrarle.


    


    Sí, no es una historia bonita para contarle a una niña, pero cuando su madre le resume con delicadeza todo lo ocurrido entre esos dos jóvenes amantes, ella suspira.


    


    —¿Y siguen juntos en el cielo? —pregunta.


    


    —Sí, cariño. El amor de Romeo y Julieta, es eterno.


    


    —Qué bonito, y qué triste, que las familias estuvieran enfadadas y no les dejaran ser novios.


    


    —Sí, muy triste.


    


    Llegamos a Verona, bajamos del tren y hacemos una parada para tomar un desayuno antes de visitar la casa.


    


    Shelby está emocionada porque quiere ver ese balcón en el que Orlena le ha dicho que estuvo Julieta hablando con la Luna.


    


    Pero mi valkiria está mucho más feliz todavía, siempre he sabido que esa es su novela favorita, incluso tiene una edición especial que le regaló su hermano.


    


    —Venga, vamos a ver a la joven Julieta —digo, una vez terminamos de desayunar.


    


    La niña vuelve a cogerme de la mano, y yo me la juego una vez más y le paso a Orlena el brazo por los hombros. No se enfada, no protesta ni me pide que la suelte, por lo que me deleito pudiendo pasear con ella así, como si fuéramos una pareja más de enamorados que discurren por las calles de Verona, la ciudad en la que se forjó la historia de amor más bonita y trágica de todos los tiempos.


    


    Llegamos a la casa de Julieta Capuleto, esa que a día de hoy es uno de los museos y lugares más visitados del mundo.


    


    En el patio, bajo el balcón del que fuera su dormitorio, hay una estatua de ella.


    


    —Chicas, vamos a hacer algo que es obligatorio cuando vienes aquí —digo, cogiendo en brazos a Shelby.


    


    —¿El qué, tío Carlo?


    


    —Tocarle un pecho a Julieta.


    


    —¡Hala! —grita ella, tapándose la boca y mirando a su madre, que empieza a reír.


    


    —Dicen que, si le tocas un pecho a la estatua de Julieta, regresarás en otra ocasión a Verona, o encontrarás el verdadero amor.


    


    —Soy muy pequeña para tener novio, tío —ríe ella.


    


    —Lo sé, pero tócalo a ver si puedes volver aquí en otra ocasión —le hago un guiño, nos acercamos a la estatua y, los tres a la vez y con las manos entrelazadas, las ponemos sobre el pecho de Julieta—. Listo, ahora solo queda esperar.


    


    En ese momento me llama mi hermano.


    


    —Chicas, id entrando y viendo la casa, ahora os alcanzo —les pido y ellas asienten—. Buenos días, dime, Marco.


    


    —No, dime tú, que me has pedido que te llame.


    


    Cierto, esa era mi excusa, una perfecta para poder estar solo en el patio mientras Orlena y la niña entraban a ver la casa, y todo por una razón, que en su debido momento entenderéis.


    


    —Sí, sí —digo, viendo que ellas me observan desde la puerta.


    


    —Sí, ¿qué?


    


    —Tranquilo, lo revisaré cuando llegue a Madrid.


    


    —Hermano, ¿te has dado un golpe en la cabeza y te has quedado tonto, o qué te pasa?


    


    —Sin problema —contesto, y las veo entrar en la casa—. Gracias hermano te debo una.


    


    —Pero, ¿qué coño…?


    


    No sigo escuchándolo, puesto que le cuelgo y me quedo ahí parado mirando hacia el balcón.


    


    Sé que el recorrido es algo largo, y que aún tardarán un poco en llegar al dormitorio de Julieta, pero puedo esperar, soy un hombre paciente.


    


    Los minutos pasan y, cuando miro hacia arriba, ahí las veo a las dos, asomadas al balcón y sonriendo. Orlena se apoya en la barandilla con la mano en la mejilla.


    


    —Mirad cómo sostiene su mano en la mejilla —digo tan alto como puedo, sin gritar demasiado.


    


    Sí, es una de las frases que Romeo dice cuando ve a su amada Julieta, contemplando la Luna desde el balcón.


    


    Orlena mira hacia donde estoy, cierra los ojos y sonríe.


    


    —¡Fuera yo guante de esa mano, para poder acariciar su rostro! —continúo.


    


    Todos a mi alrededor se quedan callados, observándome, y mirando hacia donde Orlena, con Shelby aún en brazos, sigue asomada cual Julieta.


    


    —¡Oh Romeo, Romeo! Jura que me amas, y dejaré de ser yo Capuleto. Dile adiós a tu nombre y, a cambio de ese nombre, tómame a mí, todo mi ser —dice ella.


    


    —Te tomo la palabra. Llámame solo amor.


    


    —¿Quién te ha guiado a este lugar?


    


    —Fue el amor quien lo hizo —contesto, sin dejar de mirarla.


    


    —¿Me amáis?


    


    Aunque a nuestra manera, y saltándonos varios párrafos, hemos ido recreando un poco la escena de la novela que a ella tanto le gusta. Y yo, que he estado aprendiéndome esta parte toda la noche para no meter la pata.


    


    —Con toda mi alma, Orlena, desde que te conocí hace años—confieso, ella se lleva la mano a la boca y, aún en esta distancia, veo que le brillan los ojos, como si estuviera a punto de llorar.


    


    —Mami —escucho que le dice Shelby— ¿El tío Carlo te quiere?


    


    —Eso dice… —contesta.


    


    —Shelby, quiero a tu madre, mi pequeña reina. Y a ti también, y me encantaría que fuerais mis chicas para toda la vida.


    


    —Ya lo somos, tío —ríe ella.


    


    —¿Recuerdas aquel deseo que pediste unas Navidades, pequeñaja? —le pregunto, ella mira a su madre de reojo y asiente— ¿Te gustaría que fuera yo?


    


    —¡Sí! —grita, y es ella quien empieza a llorar.


    


    —No veo mejor modo de confesarte que te amo, Orlena, que este. He seguido el consejo de mi hermano, y de algún otro que se ha empeñado en que me declarara después de tantos años. Ahora, en tu mano está mandarme a la mierda —la veo reír—, o volver a España conmigo de la mano, preciosa.


    


    —¡Dile que sí! —escucho que grita una mujer en español.


    


    —¡Sí, di que sí! Ojalá se me declarara a mí, alguien así.


    


    Orlena se tapa la cara, pero Shelby le quita las manos. Habla con su madre y ella, entre lágrimas, asiente.


    


    —¿Yo podría llamarte papá? —me pregunta la niña, y solo con escuchar esa palabra, me late el corazón con fuerza.


    


    —Claro que sí, preciosa.


    


    —Mami está nerviosa, pero dice que también le gustas.


    


    No sé ni cómo soy capaz de sostenerme aún en pie, de verdad que no, porque no esperaba que ella también tuviera sentimientos hacia mí.


    


    —Entonces, dile a mamá que quiero que sea mi mujer, y tú mi hija.


    


    —Carlo… —Orlena comienza a llorar y, tal como me están pidiendo todos los presentes, salgo corriendo para ir a buscarla.


    


    No presto atención a nada de lo que me encuentro, salvo a las señales que indican cómo llegar al dormitorio de Julieta.


    


    Y ahí, en el balcón, es donde encuentro a mis chicas.


    


    —Te quiero, Orlena, te quiero como jamás pensé querer a nadie. Dime que sí, por favor, dime que volvemos de la mano a España, y que nos casaremos cuando tú quieras.


    


    —Claro que sí, Carlo. Porque no puedo amar a nadie que no seas tú —llora desconsolada, la abrazo con fuerza y, para sellar ese amor, la beso en los labios como tantas veces he querido hacer.


    


    Desde el patio, los aplausos y vítores se suceden uno tras otro, me siento un poco avergonzado, pero reconozco que esto ha merecido la pena.


    


    Hacemos el recorrido completo de la casa y, después, las llevo a comer a una auténtica pizzería italiana, donde mis chicas disfrutan de la pizza.


    


    No puedo dejar de abrazar y besar a Orlena en ningún momento, mientras Shelby, sonríe y me llama papá.


    


    ¿Es esto la felicidad realmente? El sentirse completo cuando al fin estás con la persona que amas. Seguro que sí.


    


    Pero debo hablar con ella y confesarle lo que hice para poder tenerla algunas noches conmigo. Solo espero que no se enfade, o, al menos, no mucho.


    


    Regresamos a la hora prevista a Roma en el tren, paramos a cenar en una hamburguesería y volvemos al hotel, donde me despido de mis chicas con un beso y las buenas noches.


    


    Que, ¿por qué no he intentado que Orlena durmiera conmigo? Porque no quiero presionarla y, sobre todo, porque quiero hablar con ella tranquilamente y contarle todo, con la niña delante no me atrevía a hacerlo.


    


    Me meto en la cama y, antes de conciliar el sueño, le envió un mensaje a Silvia.


    


    Ella me animaba a confesar, aunque yo insistía en que no era la rubia quien ocupaba mi corazón y mis pensamientos.


    


    Cuando le digo que voy a intentar algo con Orlena por fin, me responde que ya era hora y que se alegra por mí.


    


    Igual que mi hermano y Jenell, quienes me recuerdan que nos esperan el domingo para desayunar antes de que tengamos que coger el vuelo de vuelta a Madrid.


    


    Entro en la galería de imágenes y veo las fotos que les he hecho. Podéis llamarme sentimental, ñoño, o lo que queráis, pero me pongo una de esas fotos como fondo de pantalla en el móvil.
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    Me despierto al notar un leve toquecito en el hombro, abro los ojos y veo a Orlena sentada en la cama, sonriendo.


    


    —¿Qué pasa, preciosa?


    


    —Necesito hablar contigo, antes de que volvamos a España y sepas… todo.


    


    —Yo también tengo que hablar contigo. ¿La niña sigue dormida?


    


    —Sí, tranquilo.


    


    —Ven —abro las sábanas y ella se recuesta a mi lado, la rodeo con los brazos y no puedo evitar besarla—. Déjame empezar a mí, por favor.


    


    —No, necesito hacerlo primero, no puedo con este peso que llevo encima.


    


    —¿Tan malo es?


    


    —Depende como lo mires. Te he engañado, Carlo.


    


    —¿En qué, preciosa? —Le acaricio el cabello de manera distraída.


    


    —Creo que es mejor que lo veas.


    


    Orlena se incorpora y, poniéndose de rodillas en la cama, veo que coge el borde del camisón para quitárselo.


    


    —¡Ey! Para, ¿sí? No entiendo qué tiene que ver tu cuerpo para que me cuentes qué te pasa.


    


    —Créeme, cuando lo veas, lo entenderás.


    


    Sigue quitándoselo y suspiro al verla semidesnuda, no lleva sujetador y esos pechos que una vez pude tocar y disfrutar, empiezan a llamarme a gritos.


    


    —Esto es lo que quería que vieras —señala su cadera izquierda, y abro los ojos ante la sorpresa.


    


    Un tatuaje, igual que el de Freya, en ese mismo lugar.


    


    La miro, se sonroja y agacha la mirada avergonzada, lo que me hace intuir que…


    


    —¿Freya? —pregunto, y ella tan solo asiente— No puede ser, ella tiene los ojos marrones.


    


    —Usaba lentillas.


    


    —¿Y el acento francés?


    


    —¿Este, Monsieur C? —pregunta, y sí, es ella.


    


    Cierro los ojos y me maldigo por no haberme dado cuenta antes, por mucho que los ojos no fueran los de Orlena, ni el acento tampoco, algo me decía que era igual que ella.


    


    —¿Por qué lo hiciste, preciosa? —pregunto, cogiéndole la barbilla para que me mire.


    


    —Era el único modo que veía de poder estar contigo —confiesa.


    


    —Por el amor de Dios, te he atado en la sala de tu hermano. Te he follado de mil maneras distintas y he…


    


    —¿Y? Si hubieras sabido que era yo, no lo habrías hecho, ¿verdad? Me habrías tratado con delicadeza, como si fuera a romperme. Ni se te hubiera pasado por la cabeza ser el Carlo que eres en tu despacho con todas esas mujeres.


    


    —Seguramente no, pero te puedo jurar que tampoco fui con Freya tan rudo como he sido con otras.


    


    —Espero que esto no cambie lo que sientes, Carlo.


    


    —No lo cambia, mi valkiria —sonrío, y sé que este es el momento de que ella sepa que yo también la engañé hace algún tiempo.


    


    —¿Cómo me has llamado?


    


    —Mi valkiria.


    


    Cuando es consciente de la verdad, abre los ojos con una mezcla de sorpresa y enfado.


    


    —¿Me tuviste engañada durante meses? Me seguiste enviando la rosa aun cuando no estabas en Madrid.


    


    —Como tú has dicho, era el único modo de estar contigo. Siempre has sido mi debilidad, Orlena, mi mayor anhelo, mi fruto prohibido, mi tentación.


    


    —Vaya par de idiotas, o de locos, según quien cuente la historia.


    


    —¿Lo dejamos en dos locos idiotas, mejor?


    


    —Sí, mejor —sonríe y la estrecho entre mis brazos, volviendo a cubrirla con las sábanas.


    


    —Lo que sí te aseguro, es que no me arrepiento de lo que hice, pude amarte como quería, aunque no fuera capaz de decirte que era yo.


    


    —Yo tampoco, y eso que cuando me mirabas a los ojos pensaba que me acabarías descubriendo.


    


    —Imposible, los camuflaste bien, y el acento fue un acierto. Yo no podía hacer ni eso, me pillarías seguro. Por eso era mudito —reímos al recordar el momento en que me lo dijo— ¿Cuándo te hiciste el tatuaje? —pregunto, acariciándole la cadera donde lo tiene.


    


    —Cuando te marchaste, al mes de comprender que no tenías intenciones de regresar en un largo tiempo.


    


    —Por eso empezaste a entrar también en la sala con esos dos hombres.


    


    —Sí —contesta escueta y se acurruca entre mis brazos.


    


    No sigo indagando, puesto que no quiero saber nada. Eso forma parte del pasado, del tiempo que no estuve cerca de ella. Ella era una mujer soltera, no me debía nada y podía hacer cuanto le apeteciera, y con quien quisiera.


    


    —Se acabó, preciosa —le aseguro, besándole la coronilla—. No habrá más hombres ni más mujeres, solo tú y yo, fuera de La Tentazione.


    


    —¿Y dentro? Ahí sí que puede haber otros —se gira y me mira con la ceja arqueada.


    


    —No —suelto una carcajada—. Allí tampoco. Podremos quedarnos a jugar al final de la noche, si así lo quieres, pero te aseguro que seré feliz solo haciéndote el amor en nuestra casa.


    


    —Huy, si vivimos separados.


    


    —Nada de eso, en cuanto lleguemos a Madrid, recogéis vuestras cosas y os mudáis conmigo. Ese piso, pueden volver a ponerlo en alquiler en poco tiempo.


    


    —¿No vas tú muy rápido, Carlo Ferrara?


    


    —En absoluto, voy con retraso, porque si hubiera dicho antes todo lo que sentía por ti, ahora tendríamos tres hijos más.


    


    —¿Tres? —pregunta, asustada.


    


    —Por supuesto, dos niños y una niña, así tenemos dos de cada.


    


    —Ni que yo fuera el Arca de Noe para llevar dos de cada especie.


    


    —Mi valkiria, llevarías cuatro humanos.


    


    —Madre mía, no me líes que bastante mal lo pasé cuando nació Shelby.


    


    —Lo sé, me mataba verte así, me habría cambiado por ti sin dudarlo.


    


    —Pues lo habrías pasado peor que yo, a ver por dónde habría salido la niña.


    


    —Uf, no quiero ni pensarlo.


    


    —Sí, mejor.


    


    Me acerco a ella, llevo la mano a su cuello y la atraigo hasta mí para besarla.


    


    Ella me corresponde y me abraza con fuerza, noto sus manos deslizándose por mi espalda y, cuando quiero darme cuenta, estoy sobre ella, entre sus piernas.


    


    Le acaricio el cuerpo con esas ganas que llevo reprimiendo tanto tiempo, lamo sus pechos, le mordisqueo los pezones y cubro de besos cada centímetro de esa piel que adoro.


    


    La adoro a ella, soy su más fiel devoto, como si de una diosa se tratara.


    


    Le quito la braguita, separo aún más sus piernas y comienzo a lamer despacio mientras sus jadeos y gemidos rompen con el silencio de la habitación.


    


    La llevo al clímax en cuestión de minutos, me desnudo y la abrazo, rodando en la cama con ella entre mis brazos, quedando yo debajo y ella recostada en mi pecho.


    


    —Dime que es real, Carlo, que no estoy soñando.


    


    —Es real, preciosa —le aseguro, colocándole el pelo tras las orejas.


    


    —Me parece mentira estar así, contigo, sin miedo a nada.


    


    —Eso es lo que quiero, que no temas. Sé que lo dices por tu hermano, por eso yo tampoco me atrevía a decirte nada.


    


    —Le tienes cariño a tus pelotas, ¿eh? —dice, riendo.


    


    —Demasiado, son las que nos van a dar tres hijos guapísimos.


    


    —¿Sigues empeñado en que sean tres?


    


    —Por supuesto, contigo quiero una gran familia, Orlena.


    


    —Pues… vamos a tener que ir empezando a llamar a la cigüeña.


    


    —¿Estás segura?


    


    —Sí —me besa y, tras abrazarla, vuelvo a recostarla en la cama, situándome entre sus piernas.


    


    La miro fijamente a los ojos y voy penetrándola despacio, hasta que estoy completamente dentro y ambos jadeamos.


    


    Pego mi frente a la suya y suspiro, sentirla así, piel con piel, sin barreras, sin antifaces y sin miedos, es lo mejor del mundo.


    


    Lo hacemos con cariño, con ese amor que, ahora sí, sé que sentimos el uno por el otro.


    


    No dejo de mirarla en ningún momento, disfrutando de verle el rostro cubierto por el deseo, el brillo de sus ojos en los que puedo ver cuánto quiere que esto suceda entre nosotros.


    


    —Ti amo, mia bella valchiria[10] —susurro, antes de volver a besarla para llevarla al límite del placer.


    


    Ese que alcanzamos juntos, antes de abrazarnos y caer rendidos, jadeantes y exhaustos sobre la cama, hasta dormirnos.
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    Madrid, noviembre de 2019


    


    Hacía una semana que habíamos regresado de Italia, el lugar en el que, como Romeo y Julieta, nosotros también nos juramos amor.


    


    En cuestión de dos días, ya estaban mis chicas instaladas en casa, y yo no podía ser más feliz.


    


    Empezaba y acababa cada día viendo esa preciosa sonrisa, y haciéndole el amor como tantas veces había deseado.


    


    Lunes y, mientras Imelda cuida de nuestra pequeña, nosotros nos vamos al local para trabajar.


    


    La verdad es que estos días no hemos venido, puesto que, entre la asesoría, la mudanza y el colegio, acabábamos los dos agotados.


    


    Cuando Tony nos ve llegar, cogidos de la mano, arquea la ceja.


    


    —Y ahora, jefe, me seguirás diciendo que no era por esta rubia por la que estabas tú más tenso que una cuerda. Además de enamorado, claro.


    


    —Tony, tu puesto de trabajo corre peligro, está pendiendo de un hilo en este momento.


    


    —No seas malo, Carlo, si Tony es un encanto —dice Orlena.


    


    —¿Ves? Le caigo bien a tu mujer. Porque… es tu mujer, ¿verdad? Mira que, si solo es sexo, te doy una colleja.


    


    —Es, es, bueno, aún no hay fecha ni para boda, pero ya la habrá, tranquilo, grandullón.


    


    Entramos, nos ponemos los antifaces y traspasamos la cortina así, cogidos de la mano ante la mirada de la chica que nos da la bienvenida, y de cuantos están en este momento en la Sala Samarkanda.


    


    —No me lo puedo creer —escucho a Alan, me giro y sonrío—. Hostia puta, ¿en serio?


    


    —Y tan en serio.


    


    —Tío, felicidades. Eso sí, tus pelotas corren peligro, menos mal que no son las mías.


    


    —Calla, anda, que el juez ya lo sabe y, sí, se ha enfadado un poco, pero porque él sospechaba que tanto ella como yo, sentíamos algo.


    


    —Si es que ya se sabe que la Policía no es tonta —dice Alan.


    


    —Mi hermano es juez, no policía —ríe Orlena.


    


    —Como si lo fuera, ese hombre tiene contactos hasta en el infierno.


    


    —¡Italianini! —grita Silvia, y me echo a reír.


    


    —Hola, preciosa —le doy dos besos y ella me abraza con fuerza.


    


    —Cómo me alegro, de verdad. Si es que mira, hacéis una pareja monísima. Sois guapos a rabiar, coño.


    


    —Qué fina ella —dice Alan.


    


    —Tú, a callar y follar. Venga, para la sala ya.


    


    —Sí, señora —contesta, haciendo el saludo militar.


    


    —¿Nos hemos perdido algo en estos días de ausencia? —pregunta Orlena.


    


    —Sí, que este de aquí y yo, pues… como que también nos hemos dado cuenta de que podemos funcionar como pareja, así que —Silvia se encoge de hombros—, vamos a intentar adoptar a los tres hermanos.


    


    —Eso es fantástico, Silvia —la abrazo, y de verdad que me alegro por ella.


    


    Los dejamos marcharse a la sala que sea en la que van a jugar, solos, esos sí, y nos tomamos una copa en la barra.


    


    No puedo dejar de tocarla, besarle el hombro, el cuello y hasta en los labios.


    


    Todos los que nos ven, nos dan la enhorabuena y, muchas de mis habituales, se alegran de que vaya a sentar la cabeza.


    


    —Menos mal que has hecho caso a tu corazón, y a la gente que te quiere, Señor C —dice Gia, tras abrazarme—. Esta mujer es un tesoro, no la pierdas nunca, ¿de acuerdo?


    


    —Tranquila, que no lo haré.


    


    Me despido de ellas y voy al despacho para ver cómo va todo, tengo que organizar algunas cosas y revisar que los socios hayan hecho el pago de su cuota mensual.


    


    Ni media hora llevo allí, sentado escuchando música, cuando la puerta se abre y entra Orlena.


    


    Nos sonreímos y, acercándose al equipo de música, veo que toquetea algo y, de pronto, empieza a sonar la melodía de una canción que no había escuchado nunca.


    


    «Don’t need permission


    Made my decision to test my limits


    Because it’s my bussiness[11]»


    


    La dulce voz de una mujer envuelve la estancia, y Orlena, con ambas manos pasando por su vestido, lo sube lentamente dejando que vea lo que hay bajo él.


    


    Un liguero negro que me pone cardíaco.


    


    «Something about you


    Makes me feel like a dangerous woman[12]»


    


    Y tan peligrosa, como que baja un tirante, después el otro, y deja caer el vestido al suelo, quedándose con un conjunto de encaje negro y ese liguero, además de los tacones.


    


    «The way we’re moving[13]»


    


    Contonea las caderas, girando sobre sí misma, dándome la espalda, me mira por encima del hombro y se mordisquea el labio.


    


    Dios, voy a estallar antes, o me da un infarto.


    


    «I’m a taker[14]»


    


    Camina hacia el sofá donde estoy sentado, se coloca a horcajadas sobre mi regazo y comienza a moverse, rozando su sexo con mi miembro. No puedo evitar cogerle las caderas y moverla un poco más, hasta suspiro, porque estoy a punto de que me reviente el pantalón.


    


    «All girls want to be like that


    Bad girls underneath[15]»


    


    Se acabó, no puedo más. O se lo hago ya, o reviento.


    


    La cojo en brazos, voy hasta el escritorio y, apartándole la tela de la tanguita mientras me bajo el pantalón y libero mi erección, la penetro de una certera estocada.


    


    —¡Dios! —grito, cuando estoy enterrado en ella por completo.


    


    —Carlo… —gime Orlena.


    


    La penetro una y otra vez, rápido y con fuerza, mientras la canción sigue sonando de fondo.


    


    La deseo, me provoca y hace que la desee aún más. No puedo dejar de tocarla, de besarla.


    


    Y con ese conjunto… me mata.


    


    Y acabamos los dos, jadeantes y con la respiración agitada, justo cuando termina la canción.


    


    —¿Piensas venir a visitarme así muy a menudo, cariño? —pregunto, después de besarla con ternura.


    


    —Puede que sí, si me vas a recibir con esta efusividad.


    


    —Pues ven cuando quieras, ya sabes que hay que ampliar la familia —le hago un guiño y ella se ríe.


    


    La limpio, ayudo a que se vista de nuevo, me recompongo la ropa y nos besamos como despedida.


    


    Estoy sirviéndome una copa cuando escucho que se abre la puerta de nuevo.


    


    —¿Quieres más, preciosa? —pregunto girándome, pero al ver a Ilda, la sonrisa se me borra de la cara— ¿Qué haces aquí, Ilda?


    


    —¿Es cierto?


    


    —¿El qué?


    


    —No te hagas el tonto, conmigo no —me señala con el dedo.


    


    —Es que no sé qué quieres decir.


    


    —¡¿Estás con la mosquita muerta de Orlena?! —grita.


    


    —No es de tu incumbencia, pero sí, estoy con ella.


    


    —¡Eres un hijo de puta! Yo, yo soy quien te lo ha dado todo, ¡todo! Y, ¿así me lo pagas? Tirándome a la basura como un trapo viejo que ya no sirve.


    


    —Sabías el acuerdo que teníamos, así que no me vengas con tonterías.


    


    —¡A la mierda el acuerdo! Tenía que ser yo, y no otra, la que fuera tu mujer. ¿Es que no ves que nadie más sabe complacerte?


    


    —Te aseguro que te equivocas, ella me da lo que ninguna me ha podido dar jamás.


    


    —No me dirás que te chupa la polla mejor que yo, porque no me engañas.


    


    —Vete de mi despacho, Ilda, y, por última vez, no vuelvas a venir, ni siquiera quiero que sigas apareciendo por el local.


    


    —¡Cabrón! —grita, cogiendo el pisapapeles del escritorio y lanzándomelo a la cabeza. Afortunadamente lo esquivo.


    


    —¿Te has vuelto loca?


    


    —¡No voy a permitir que se quede contigo! ¡No lo voy a permitir! —Me lanza un vaso.


    


    Me aparto para coger el teléfono y llamar a Tony, y la veo coger los vasos y botellas del mueble bar y tirarlos contra el suelo.


    


    —¡Huele a ella! ¡Acaba de estar aquí y yo te importo una mierda!


    


    —¡Ella es mi mujer, entiéndelo! —grito, y hablo con Tony en cuanto descuelga— Ven a mi despacho y llévate a Ilda fuera de mi vista, por favor.


    


    —Ahora mismo, jefe.


    


    Intento calmar a Ilda, pedirle que pare, pero es imposible, sigue desquiciada, gritando y llorando mientras rompe todo lo que pilla a mano.


    


    Tony entra seguido de Alan y Magnus, cogen a Ilda y la sacan de ahí, me siento en el sillón y solo se me pasa una cosa por la mente. Orlena.


    


    Voy a buscarla, esperando que esa loca no haya hecho nada con mi mujer, y la encuentro en el almacén, colocando el pedido.


    


    —Dios, estás bien —la abrazo.


    


    —¿Qué pasa?


    


    Le cuento lo ocurrido con Ilda y es ella quien se disculpa, porque me ha metido en ese lío.


    


    —Ni se te ocurra disculparte, está loca y ya no va a volver aquí más.


    


    —Qué diferencia entre el resto de tus habituales, y ella —dice, abrazándome.


    


    —Lo sé, pero no te preocupes. Voy a recoger todo el desastre que ha dejado el huracán Ilda, y nos vamos a casa, ¿de acuerdo?


    


    —Vale.


    


    La beso y regreso al despacho.


    


    Recojo los cristales con cuidado, tirándolos a la papelera, y friego bien todo el suelo.


    


    Una hora después, con todo recogido, escucho unos tacones corriendo por el pasillo y, cuando se abre la puerta y veo a Orlena con la cara descompuesta y llorando, sé que algo malo ha pasado.


    


    —Shelby… —murmura temblando y con el móvil en la mano.


    


    —¿Qué pasa con Shelby, preciosa? ¿Qué le ocurre a la niña?


    


    —Se la han… Se la han llevado, Carlo. Han entrado en casa por la fuerza, han golpeado a Imelda y se la han llevado.


    


    —¿Qué?


    


    Se me cae el mundo encima en ese jodido segundo, el peor de mi vida.


    


    ¿Quién coño se ha llevado a mi hija?


    


    Vuelvo al verano pasado, cuando Jiny y Lexi, fueron el blanco de la maldad de un indeseable, y temo que, por casualidades de la vida, ese hijo de puta esté libre, pero no puede ser ¿Verdad?


    


    —La vamos a encontrar, mi valkiria, te juro por mi vida, que la vamos a encontrar —le aseguro a Orlena, que no deja de llorar desconsolada en mis brazos.
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    —Una semana, Ricky, una puta semana, ¡y no hemos encontrado a mi hija! —grito, dando un golpe en el escritorio.


    


    —Jefe, esa mujer ha sabido cómo hacerlo.


    


    —Joder, ni que fuera agente del FBI, el Mossad o la maldita CIA.


    


    —Pues no lo será, pero se ha cubierto, pero que muy bien las espaldas.


    


    —Encuéntrala, Ricky —le señalo—, encuéntrala, o juro que te despido y no vuelves a tener un trabajo en la puta vida.


    


    —Lo intento, jefe.


    


    —No, no me vale con intentarlo, la encuentras, o la encuentras.


    


    Sé que él no tiene la culpa, es bueno en lo suyo, el mejor hacker informático que encontró mi hermano cuando pusimos en marcha la empresa, incluso Enok, nuestro amigo y abogado, cuenta con él en muchos de sus casos, pero llevamos una semana sin saber nada de Shelby, ni dónde la tiene Ilda.


    


    Sí, esa loca fue quien organizó todo para llevársela. ¿Por qué? La policía baraja los celos, la venganza, y es cierto, se ha debido mover por eso, pero también sé que lo ha hecho para hacerme daño, para joderme la vida.


    


    Orlena es una sombra de lo que era, no come, apenas duerme y se pasa los días llorando.


    


    Todo este asunto la tiene muerta en vida, y a mí me está matando verla así.


    


    Imelda no ha dejado de culparse por lo ocurrido aquella noche, esa en la que entraron tres hombres en mi casa, a punta de pistola, encapuchados y vestidos de negro, como si fueran a robar algo.


    


    Pero no se llevaron nada, ni siquiera un maldito reloj, nada. Esos hijos de puta fueron a directos a por lo más valioso que tenemos Orlena y yo, nuestra hija.


    


    En las cámaras de seguridad del edifico vimos que entraron por la parte trasera, sin que nadie los pudiera ver, dadas las horas de la noche que eran, y, en una furgoneta esperando, ella, Ilda.


    


    Intentamos localizar su móvil, pero este se perdía a las afueras de la ciudad, ni una maldita señal, nada, y mucho menos algún rostro que poder identificar de esos hombres. ¿El de ella? Menos aún, pues se había encargado de no conducir en ningún momento.


    


    Estaba desesperado.


    


    Saúl, el policía amigo de mi prima y, por ende, de toda la familia, no había encontrado nada tampoco, tenían la foto de la niña, de Ilda y hasta el nombre real de ella, puesto que en el local podíamos acceder a esos datos.


    


    A través de la cuenta bancaria, Ricky pudo ver la dirección de su domicilio, se la di a Saúl y fue allí, pero no había nadie.


    


    Ni qué decir tiene que ese policía entró en la casa sin una orden, vamos, un allanamiento de toda la vida, jugándose el puesto, pero, como él dijo, no sería la primera vez que hago algo ilegal por los Ferrara, o alguno de los demás amigos.


    


    Me iba a volver loco, no podía encontrar a la niña, le estaba fallando a mi mujer, y eso me mataba.


    


    —Hola —miro hacia la puerta cuando escucho la voz de Orlena y me levanto de inmediato para ir a abrazarla.


    


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


    


    Absurda pregunta la mía, ya que no había más que verle la cara, demacrada, pálida, con ojeras, y hasta había perdido algo de peso.


    


    Aun así, a mí me seguía pareciendo la mujer más guapa del jodido mundo.


    


    —Vengo del médico. Imelda me dijo que iba a acabar enfermando y… pues iba a tener razón.


    


    —¿Qué te han dicho?


    


    —Que, si no me cuido, sí, enfermaré, y perderé al bebé.


    


    Eso me dejó paralizado, no podía ser cierto lo que acababa de escuchar. ¿Había dicho bebé?


    


    No, lo estaba imaginando.


    


    —Estás…


    


    —Sí, y según el médico, desde la noche que visitamos Verona.


    


    —Orlena… —La beso y abrazo con fuerza, se me saltan hasta las lágrimas— Cariño, vamos a ser padres.


    


    —Sí —sonríe, con tristeza.


    


    —Ey, mi valkiria —le cojo la barbilla para que me mire—, la voy a traer de vuelta, te lo juro.


    


    —Creo que ha llegado el momento de que hable con Ron, y pedirle ayuda.


    


    —¿Ron? ¿El tipo con el que estabas en La Tentazione?


    


    —El mismo.


    


    —¿Qué puede hacer ese hombre para ayudarnos?


    


    —Carlo, nunca me acosté con él y el otro hombre. Ron es gay, iba allí para poder verse con su amante, pero, es un hombre casado, muy importante en la ciudad y para el país y, no podía exponer su vida privada. Por lo que confío en mí para contármelo y pedirme que fuera su acompañante algunos sábados.


    


    —¿Cómo? —no me puedo creer que esté confesando algo así, me estoy quedando a cuadros.


    


    —Yo me metía en el cuarto de baño, momento que aprovechaba para hablar con Imelda y la niña, mientras ellos… Bueno, ya sabes.


    


    —Orlena, ¿por qué no me lo dijiste antes?


    


    —La discreción es lo que caracteriza a ese local, y la privacidad de los socios, lo más importante para nosotros.


    


    —Mi amor —la abrazo y me siento la peor mierda del mundo por saber que ella no había estado con nadie en ese tiempo y yo la había odiado un poco creyendo que sí.


    


    —Voy a llamarlo, él es quien fabrica y vende armamento al ejército, y tiene muchos contactos en el CNI. Me dijo que le deben algunos favores y que, si alguna vez le necesitaba, que no dudara en contar con él.


    


    —Ahora mismo, estoy convencido de que es el único que puede ayudarnos a encontrarla. Yo no sé por dónde seguir, mi amor —confieso, dejándome caer de rodillas ante ella, abrazándola y apoyando la frente en su vientre, donde está creciendo nuestro hijo—. Ni siquiera Ricky o Saúl pueden.


    


    —Voy a llamarlo —se inclina besándome la cabeza y la suelto para que vaya a sentarse al sofá.


    


    Saca el móvil y hace esa llamada, habla durante unos minutos, le cuenta todo y le pide que venga a la asesoría para poder hablar mejor de todo.


    


    Me siento a su lado y, por un momento, vuelvo a ser como ese niño asustado que necesitaba a su madre. Me recuesto en el sofá y apoyo la cabeza sobre sus piernas, mientras ella juguetea con sus dedos enredados en mi pelo.


    


    —Jefe —escucho la voz de Tony y le veo entrar en el despacho—. Qué eres ahora, ¿un bebé?


    


    —No estoy para tonterías, Tony, de verdad que no.


    


    —Ya lo sé, capullo —voltea los ojos.


    


    —Sigo siendo tu jefe, un respeto —me incorporo.


    


    —Macho, es que, si no te doy caña, no espabilas. Tu mujer no necesita a un niño lloriqueando.


    


    —¡A mi mujer la dejas tranquila, no me la alteres más, y menos en su estado, ¿estamos?! —grito, poniéndome de pie y señalándole.


    


    —¿En su estado? —Arquea la ceja, mira a Orlena y ella se acaricia el vientre con ambas manos—¿Estás embarazada, rubia?


    


    —Sí.


    


    —¡Coño! ¡Felicidades, jefe! —me abraza golpeándome la espalda, y el muy cabrón consigue hacerme sonreí— Ya veo que tienes los soldaditos en forma.


    


    —Y dio en la diana a la primera —sonríe Orlena.


    


    —Joder, jefe, eres peligroso, ¿eh?


    


    —Va, dime, ¿a qué venías?


    


    —A poner a tu disposición a varios de mis antiguos compañeros de trabajo, ahora van por libre y… Son buenos en lo que hacen.


    


    —¿A qué te refieres?


    


    —Trabajan para el mejor postor, tú ya me entiendes…


    


    —Vale, nombres en clave, mucho dinero y pocas preguntas por mi parte, ¿cierto?


    


    —Ahí le has dado.


    


    —Sigo sin entender, qué haces trabajando para mí, por un sueldo como el que te pago.


    


    —Deberías saberlo, y más ahora —me hace un guiño, coge el teléfono y llama a esos antiguos compañeros de trabajo, ahora convertidos en mercenarios, pero de los buenos, de los que van a buscar personas hasta en el infierno si es necesario.


    


    Cintia, la recepcionista, llega con un té para Orlena.


    


    Le digo que van a venir varias personas preguntando por mí y regresa a su puesto.


    


    Ahora mismo tengo todas mis esperanzas puestas en ese tal Ron, y en los hombres que Tony que ha llamado.


    


    Tan solo espero que mi pequeña reina aparezca sana y salva, porque si le pasara algo, no me lo perdonaría jamás en la vida.
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    Cuando suena el teléfono y lo cojo, Cintia me dice que hay varios hombres en recepción que preguntan por mí, le pido que los acompañe al despacho y se lo hago saber a Orlena y Tony.


    


    Un par de minutos después, cinco hombres atraviesan la puerta tras ella.


    


    El primero debe ser el tal Ron, un hombre de unos cincuenta y pocos años, alto y con un traje negro.


    


    Los otros cuatro, muy parecidos a Tony, musculosos, en vaqueros y jersey negro, y con cara de pocos amigos.


    


    —Orlena, preciosa —sí, el trajeado es Ron, ya no me cabe duda— ¿Cómo estás?


    


    —Me la han quitado, Rafael —llora, abrazándolo.


    


    Tony me mira arqueando la ceja, volteo los ojos y le quito importancia cuando vemos al tal Ron, o sea, a Rafael, besándole la cabeza a mi mujer.


    


    —Vamos a encontrarla, de verdad que sí —le asegura. Se pone en pie y viene hacia mí con la mano extendida—. Tú debes ser Carlo.


    


    —Sí, encantado… —entrecierro los ojos y él sonríe.


    


    —Rafael Alonso, déjalo así.


    


    —Bien. Él, es Tony.


    


    —Nos conocemos de vista, jefe —contesta mi amigo—. Ya que estamos con las presentaciones, aquí tenemos a Beta, Épsilon, Sigma y Omega.


    


    Señala a cada uno de sus ex compañeros y ellos tan solo afirman.


    


    —Joder, Tony, te faltó el Alfa.


    


    —Ese era, y sigo siendo yo, jefe.


    


    —Tony nos ha contado lo que ocurre, si nos pone en antecedentes, señor Ferrara —me pide el tal Beta.


    


    Desde luego, se nota en qué trabajaba antes esta gente, ellos no podían tener nombres en clave como Alejandro, Roberto y Pepe, no, ellos todo relacionado con su trabajo.


    


    Les cuento lo que sabemos hasta el momento mientras llega Ricky, que les muestra las grabaciones y lo poco que ha podido recopilar de dónde se le perdió la pista a Ilda.


    


    Cuando se miran unos a otros, ya sé que no es buena señal, sobre todo, después que de vuelvan a ver las imágenes de los tres tipos que entraron en mi casa.


    


    —Ex militares rusos —dice el tal Sigma.


    


    —¿Rusos? ¿Qué coño pintan tres tíos rusos en mi casa?


    


    —Jefe, tranquilo —me pide Tony.


    


    —Se llevaron a mi hija, y ni siquiera han dado señales de vida, no han pedido una puta mierda, por lo que no quieren dinero.


    


    —Lo sé, esa mujer está al mando de todo esto, y sabemos sus motivos.


    


    —Sí, los putos celos y hacerme daño.


    


    —Voy a hablar con un contacto en el CNI que me debe una muy gorda —escucho que dice Rafael—. Voy a necesitar que le envíes a este correo —le enseña una tarjeta a Ricky— todo lo que tenéis hasta el momento. Una vez que nos digan algo, cualquier pista, vosotros solo tendréis que decirme qué vais a necesitar para ir a buscar a la niña, porque, imagino que, si son ex militares, habrá que llevar algo que les haga algo más que cosquillas.


    


    —¿De qué juguetes dispones, colega? —pregunta Omega.


    


    —Pistolas, fusiles de asalto, de francotirador, granadas de mano. Incluso puedo conseguiros todoterrenos blindados, así como un transporte aéreo que os lleve donde esté la niña.


    


    —Me gusta este tío, Tony, vamos a tener que hacer negocios con él —comenta Épsilon.


    


    —Vendo armamento al ejército, y vosotros no sois militares —sonríe.


    


    —Aun así, yo veo negocio, amigo —Épsilon le hace un guiño y vuelve a mirar en la pantalla.


    


    Ese debe ser experto en ordenadores, porque, trasteando en el de Ricky, ha conseguido sacar las facciones de esos tres hijos de puta a pesar de llevar la cara cubierta.


    


    Cuando lo tiene, Rafael habla con su contacto del CNI que, después de confirmar que había recibido el e-mail con todos los archivos que tenemos ahora mismo, dice que se pone en marcha para ver si da con ellos.


    


    —Ahora toca esperar, jefe, no podemos hacer otra cosa —me dice Tony, y yo asiento.


    


    —¡Carlo! —escucho la voz de mi hermano desde el pasillo y no tarda en entrar en el despacho.


    


    —¿Qué haces aquí, Marco?


    


    —Se han llevado a Gianni y a Carla.


    


    —¿Qué?


    


    —Me dejaron esta nota, hemos cogido el primer vuelo para venir a verte —dice, entregándome una hoja en la que pone que ni se les ocurra hablar con la policía— ¿Quién coño tiene a mis hijos? Ahí pone que se llevaron a Shelby también.


    


    —Esto es una puta pesadilla. ¿Cómo cojones se han llevado a tus hijos sin que te enteraras?


    


    —No estábamos en casa —dice mi cuñada—. Aprovecharon que salimos a cenar fuera, para llevárselos.


    


    Verla llorar me mata, me acerco a ella y la abrazo con fuerza. No cabe en mi cabeza que alguien pueda ser tan mala persona como para llevarse a unos niños del lado de sus padres.


    


    —Dime que van a estar bien, Carlo, que mis pequeños van a estar bien, por favor —me pide, llorando.


    


    —Pelirroja, tranquila, que vamos a dar con ellos —le asegura Tony.


    


    —Ricky —me giro para mirarlo—, entra en las cámaras de seguridad de casa de mi hermano, a ver si son los mismos que entraron en la mía.


    


    —¿Cuándo se llevaron a la niña, Carlo? —pregunta mi hermano, mientras Ricky hace lo que le he pedido.


    


    —Una semana.


    


    —¿Qué? ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Qué demonios quieren de nuestra familia? ¿Dinero?


    


    —No han pedido nada, fue una mujer la que organizó todo.


    


    —Una mujer.


    


    —Sí, una de las chicas del local con la que llevaba años follando. ¿Contento? Se enteró de lo mío con Orlena y ha querido joderme así por última vez.


    


    —Lo que no entiendo, es lo de mis hijos.


    


    —Son mi debilidad, Marco, mis sobrinos son mi debilidad.


    


    —Jefe, no sé por qué me da la impresión, de que esa mujer sabe de ti más de lo que pensábamos. ¿Cómo sabía dónde encontrar a tus sobrinos?


    


    Tony tiene razón, nadie que no sea de nuestro círculo más íntimo, sabe que Marco es mi hermano. ¿Averiguar dónde vive? Joder, me tendrían que haber puesto un puto localizador en el móvil.


    Maldita sea, me voy a volver loco.


    


    Me dejo caer en el sillón, apoyo los codos en el escritorio y me paso las manos por el pelo varias veces.


    


    Esto una locura, no puede ser que me haya estado vigilando durante tanto tiempo.


    


    —Son los mismos hombres —escucho decir a Ricky, y suspiro.


    


    —Ricky, entra en las cámaras de La Tentazione.


    


    —¿Qué busco, jefe?


    


    —Mira en las grabaciones de los meses que estuve en Roma, a ver si alguien, además de Enok, entró en mi despacho.


    


    —¿Tienes una cámara en tu despacho? —pregunta Orlena, asustada.


    


    —Sí, pero tranquila, ningún encuentro de los que he tenido ahí se ha grabado, solo graba cuando no estoy dentro.


    


    Tengo una corazonada, y algo me dice que acertaré con esto que se me ha pasado por la cabeza.


    


    Ricky tarda unos minutos en darme una respuesta, gira el ordenador y ahí la tengo, delante de mis narices.


    


    Ilda, en mi escritorio, revisando en la agenda todo cuanto le pueda servir para sus maquiavélicos planes.


    


    —¿Con quién habla? —pregunto, al ver que tiene un móvil en la mano.


    


    —No lo sé, la cámara no tiene sonido.


    


    —Genial, ni ampliando vamos a saber qué mierda dice —protesto.


    


    —Si me lo amplias, Ricky —dice Beta—, puedo leerle los labios.


    


    Ahí está ese pequeño rayito de esperanza, ya se sabe que eso es lo último que debemos perder.


    


    —Os suena de algo el nombre de… —Beta entrecierra los ojos, va hacia atrás, reproduce de nuevo y para la imagen para mirarnos a mi hermano y a mí— ¿Clemente?


    


    Escucho a mi cuñada dar un grito de sorpresa, mi hermano maldice en italiano y yo, yo estoy a punto de que me dé el infarto que me llevará bajo tierra para siempre.
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    Saúl, me confirma, después de un par de llamadas que ha tenido que hacer, que Andrés Clemente sigue en la cárcel. El motivo de por qué demonios habla con Ilda por teléfono, seguía siendo un misterio. Hasta ahora.


    


    —Jefe, lo tengo —me dice Ricky.


    


    Me acerco y veo el registro de llamadas del móvil de ella, en el que aparece un número que se repite con bastante frecuencia, por lo que indaga en ese también y resulta que sí, es un móvil de prepago que el cabrón ese tiene dentro de la cárcel.


    


    Rafael llama a otro contacto del CNI, alguien que puede hablar con el alcaide del centro penitenciario en el que está Clemente.


    


    Este hombre algún día se cobrará todos los favores que está pidiendo para hacernos el favor a nosotros, y estará en su derecho.


    


    Media hora después le llaman y dice que se ha resuelto el asunto del móvil, y que lo tienen en una de las salas para preguntarle dónde están los niños, solo pide una condición para hablar, que sea por teléfono con mi hermano y conmigo.


    


    —Dile que sí, ahora mismo —contesta Marco.


    


    Rafel me mira, asiento y dice que le lleven el teléfono a ese hijo de puta, bueno, él no ha usado ese “cariñoso” apelativo para referirse a Clemente, pero yo sí.


    


    —¿Hola? —ahí está su voz.


    


    —Dime dónde se han llevado a nuestros hijos, y te aseguro que todo irá bien en ese hotel en el que estás —le dice mi hermano.


    


    —Ferrara, cálmate un poco, que mi hermana está cuidando muy bien de esos niños.


    


    ¿Su hermana? No podía ser que Ilda, fuera hermana de ese tío.


    


    —Como veis, tengo amigos en todas partes. Me costó dar contigo y tu putita pelirroja, Ferrara, pero al final mi hermana hizo bien las cosas, de algo le sirvió follarse a tu hermano.


    


    —¡Dónde están los niños, hijo de puta! —grito, dando un golpe en la mesa.


    


    —Carlo, no te pongas nervioso, que los verás pronto. Solo necesito que me ayudéis a que se rebaje mi condena.


    


    —Vete a…


    


    Miro a Tony, que me agarra del brazo, evitando que siga hablando, me señala a Beta y este mueve el móvil, que tiene en modo grabadora.


    


    —Como decía, rebajar mi condena y recuperar el dinero que me quitaron por vuestra culpa, y os diré dónde están los niños.


    


    —Estamos en ello —informa Rafael, que habla con el tipo del CNI.


    


    Y no sé cómo demonios lo consigue, pero media hora después tenemos un informe, obviamente falso, en el que consta que se le ha rebajado la condena y que saldrá en un año, además de que han manipulado todas las cuentas que tiene y ahora aparece reflejado que le han devuelto el dinero.


    


    Volvemos hablar con el alcaide y este nos pasa a Clemente, que al ver lo que hemos mandado por e-mail al lujoso hotel en el que está, acaba cantando como un pajarillo.


    


    —Los niños están en Marbella, con los rusos. A mi hermana no os molestéis en buscarla, no la metáis en esto.


    


    —Se llevó a mi hija, maldito cabrón —digo, apretando los dientes.


    


    —Esa niña está perfectamente, igual que tus sobrinos. De todos modos, deberías haber considerado a mi hermana como tu mujer, macho, no a esa pobre chiquilla. En fin, ahora os dirá el alcaide dónde podéis buscar.


    


    —Y más vale que sea cierto que están allí, o te juro que voy a hacerte una visita, gilipollas —contesta mi hermano, antes de que colguemos.


    


    —No nos van a entregar a los niños por las buenas —miro a mi hermano, y él sabe que tengo razón.


    


    —Para eso estamos nosotros, jefe, así que, tranquilos.


    


    —Tony, yo voy con vosotros.


    


    —Carlo, eres contable, no John Rambo.


    


    —Es mi hija, Marco, y voy a ir.


    


    —Dios mío —mi hermano mira a nuestras mujeres, respira hondo y asiente.


    


    Cojo el móvil y llamo a Saúl, que no tarda en responder.


    


    —Dime.


    


    —Vamos a Marbella por los niños.


    


    —¿Niños?


    


    —Se llevaron anoche a mis sobrinos, que viven en Roma.


    


    —¡No me jodas!


    


    —No creo que deba involucrarte en esto, pero… Voy con varios ex militares y quería saber si te unes a nosotros.


    


    —Cuenta conmigo, y con Andrés.


    


    —Genial, coge lo que sea necesario, nos vemos en mi casa en una hora.


    


    —Perfecto.


    


    Cuando cuelgo, miro a mi hermano y le digo quién me va a acompañar, asiente y me pide que tenga cuidado.


    


    —Tú, cuida de mi mujer, y mi hijo.


    


    —¿Estás embarazada? —pregunta Jenell, y Orlena asiente con una sonrisa.


    


    —Vete tranquilo, pero procura volver de una pieza —me pide mi hermano, puesto que ya sabemos cómo fue la historia de Orlena, la última vez que el padre de su bebé se marchó.


    


    Tony y los demás se van con Rafael, que está organizando el transporte que nos llevará hasta Marbella con rapidez y discreción, mientras me llevo a Orlena a casa, junto con Marco y mi cuñada.


    


    Cuando llegamos, Imelda se sorprende de ver allí a mi familia, por lo que, al saber el motivo, se lleva las manos a la cabeza y empieza a llorar.


    


    Me cambio el traje de chaqueta por ropa cómoda, cojo algunas cosas que meto en una mochila y, cuando voy a salir de la habitación, veo a Orlena apoyada en el marco de la puerta.


    


    —Por favor, vuelve con nosotros —me pide, llorando y rodeándose el vientre con ambos brazos—. No podría volver a pasar de nuevo por aquello.


    


    —Lo haré, mi amor, lo prometo.


    


    —Si es niño, me gustaría llamarlo…


    


    —David —la corto, y ella me mira con lágrimas cubriéndole el rostro—. Si es niño, se llamará David.


    


    —Te quiero Carlo —me abraza con fuerza sin dejar de llorar.


    


    —Y yo a ti, mi valkiria. Te aseguro que voy a traerte a mi niña sana y salva.


    


    —Vuelve con ella, vuelve.


    


    —Lo haré.


    


    Escucho el telefonillo de casa, le doy un beso en la frente a Orlena y salgo de nuestra habitación.


    


    Es cierto, no soy Rambo, posiblemente no sea más que un estorbo para esos hombres preparados que van allí, pero quiero estar para que mi hija, y mis sobrinos, vean que no los he dejado solos.


    


    Solo una mirada a mi hermano basta y este asiente, él sabe lo que quiero decirle sin necesidad de que hable.


    


    Voy a ir con cuidado, estaré bien protegido y con las espaldas muy bien cubiertas, pero eso no quita el peligro al que me veré expuesto y que, si la cosa se pone fea, en caso de estar en el camino de una bala…


    


    Mejor no pensarlo.


    


    Cuando salgo a la calle ahí están Saúl y su compañero Andrés esperándome en el coche, subo, los saludo y ponemos rumbo a un aeródromo privado tal como me ha indicado Rafael, en un mensaje junto con la ubicación.


    


    Me tranquilizan entre los dos, asegurándome que vamos a sacar de allí a los tres niños sanos y salvos.


    


    Pensar en Carla, que no es más que una bebé que no dejará de llorar y llamar a su madre, me pone malo.


    


    Una vez llegamos a destino, bajamos del coche para reunirnos con los demás. Tony me hace un guiño y confirma que está todo preparado.


    


    Rafael está en un poco más apartado, junto a un par de mesas en las que veo a dos hombres rodeados de pantallas de ordenador.


    


    —Joder, ¿todo esto es real? ¿Está pasando de verdad, Tony?


    


    —Sí, jefe. Vas a ser Rambo por unas horas.


    


    —Vete a la mierda.


    


    —Prefiero ir a jugarme la vida para rescatar a tu familia, fíjate, es más divertido.


    


    —¿Echas de menos los viejos tiempos, o qué?


    


    —En parte, sí —me hace un guiño y, tras una charla con Rafael, que nos indica que vamos a estar monitorizados en todo momento, subimos a un avión de mercancías de uno de esos contactos que le deben favores a él.


    


    Solo espero que este no sea el último día de mi vida, y que vuelva a ver a Orlena.

  


  
    38


    [image: Imagen que contiene contenedor, vidrio, tabla, taza Descripción generada automáticamente]


    


    Marbella, noviembre de 2019


    


    Tal como dijo Rafael, un vuelo rápido y con discreción.


    


    En cuanto aterrizamos en un aeródromo de la ciudad, nos recibe un conocido suyo con varios todoterrenos blindados.


    


    Juro que no voy a tener vida para poder pagar a este hombre todo lo que está haciendo por Orlena y por mí.


    


    Subimos a ellos y nos ponemos en camino para ir a la casa en la que, según Clemente, están los niños.


    


    Tony y los demás van armados y bien preparados, hasta Saúl y Andrés, cuentan con un equipo que Rafael le dio a Tony para ellos.


    


    Yo voy protegido, no quiero que me roce ni una sola bala, pero lo de llevar un arma es complicado.


    


    —Sabéis que, si os pillan en esta misión, por muy polis que seáis, tendremos que mentir diciendo que estabais de vacaciones —les dice Beta, a Saúl y Andrés.


    


    —Tranquilo, que estamos de vacaciones de verdad —contesta Andrés.


    


    —Os estáis jugando el puesto por mí, y me jode.


    


    —Carlo, eres un amigo, y cuantos más hombres entren en esa casa, mejor.


    


    —No sabemos si solo son los tres de las grabaciones, o hay más —protesto.


    


    —Son cinco, les superamos en número, jefe.


    


    —Y en inteligencia, contamos con el factor sorpresa —asegura Sigma.


    


    —¿Seguro? ¿Y si Clemente los ha llamado?


    


    —Le han quitado el móvil, registraron su celda y le han metido en aislamiento. Como no sea experto en telequinesis o en hacer señales de humo, lo lleva jodido para avisar a nadie —contesta Tony.


    


    Me relajo en el asiento trasero del todoterreno, cierro los ojos y pienso en Shelby, mi pequeña, en las ganas que tengo de verla y en lo feliz que se pondrá cuando sepa que va a tener un hermanito, o hermanita.


    


    —Estamos llegando —escucho que informa Épsilon por el auricular que todos llevamos.


    


    Esto es de película, desde luego esa hija de puta no será agente secreto, pero lo que he tenido que hacer, y todo lo que han movilizado, para poder encontrar a mi hija, es digno de un capítulo de los SWAT, como mínimo.


    


    Afortunadamente es noche cerrada cuando llegamos a la casa, aparcamos los coches en un descampado que han encontrado cerca, y nos adentramos en él para ir hasta la casa.


    


    Todas las luces están encendidas, se ven cámaras de vigilancia en varios puntos de la fachada, y se escucha ladrar a algunos perros.


    


    —Menos mal que somos hombres preparados para cualquier situación —susurra Omega, y todos lo escuchamos por el auricular.


    


    Sigma se encarga de cortar la luz, los perros empiezan a ladrar aún con más fuerza, y algunos de los hombres gritan en ruso.


    


    Sin duda, ese hijo de puta no mintió, o eso espero.


    


    Tony toma el control de la situación, Saúl y Andrés se quedan detrás de mí, cubriendo las espaldas de todos, y comenzamos a avanzar por la pared.


    


    Estamos en la parte trasera de la casa, por lo que, cuando Omega da con una pequeña puerta, no tiene problemas para abrirla.


    


    Entramos uno a uno, la puta casa tiene un terreno enorme, se oye a los perros y hasta se acercan.


    


    Sigma lanza algo por todos lados y, cuando llegan los perros, veo que caen al suelo.


    


    —Salchichas, y somníferos, no fallan, jefe —me dice Tony.


    


    Llegamos a la casa y los chicos encuentran resistencia, los disparos empiezan a sonar por todos lados. Saúl y Andrés, me cubren y se aseguran que no me roce ni el aire.


    


    —¡Planta baja despejada, tres abatidos! —grita Omega.


    


    Entramos en la casa y de nuevo los disparos, esta vez los vemos desde donde estamos, mientras los excompañeros de Tony, suben por las escaleras.


    


    Sé que en alguna de las habitaciones que haya en esa primera planta, estarán los niños, y rezo para que estén bien.


    


    Los disparos se suceden uno tras otro, hasta que la voz de Beta nos alerta a todos.


    


    —¡Han dado a Sigma! ¡Subid a por él!


    


    —Quedaos aquí, ahora vuelvo —nos pide Tony a Saúl, Andrés y a mí—. Vigilad, por si viniera alguien más.


    


    Tony sube los escalones de dos en dos, con el fusil de asalto apuntando al frente, y suenan más disparos cuando llega al final de la escalera.


    


    —¡Los he encontrado! ¡Tengo a los críos! —respiro aliviado al escuchar a Épsilon.


    


    Saúl me mira, sabe lo que quiero hacer, pero niega y evita que suba hasta esa planta.


    


    —¡Uno abatido! —grita Tony— Bajo con Sigma.


    


    —Recibido, tengo al último controlado —informa Beta—. Ese hijo de puta es hombre muerto en tres, dos… —una ráfaga de disparos sigue a esa última palabra, hasta que se hace el silencio en toda la casa— ¡Despejado!


    


    Aparto a Saúl y voy corriendo por la escalera, subo de dos en dos y llego al final donde encuentro un montón de casquillos de bala.


    


    —¡Papá! —grita Shelby.


    


    —¡Tío Carlo! —escucho a Gianni.


    


    Y juro que me acabo de quitar diez años de encima, al oírlos llamarme.


    


    —Mi reina —la abrazo cuando viene corriendo hasta mí.


    


    —Has venido…


    


    —Hija, te prometí que no te iba a dejar nunca.


    


    —¿Y mami?


    


    —En casa, esperándote y deseando verte para comerte a besos.


    


    —¿Mis padres también están allí, tío?


    


    —Sí, Gianni, están en mi casa.


    


    —Por aquí tenemos a una pequeñaja que necesita un cambio de pañal —dice Épsilon, que lleva a mi sobrina Carla en brazos.


    


    —La prima tenía miedo, yo la he abrazado mucho, papá, y al menos no lloraba.


    


    —Has sido muy valiente, preciosa, como tu mamá, eres una guerrera.


    


    Cojo a Carla en brazos y bajo con los demás, afortunadamente los cadáveres no están a la vista, tan solo los casquillos, por lo que no será traumático para ellos.


    


    A lo lejos ya se oyen las sirenas de la Policía, por lo que Tony pide que salgamos de ahí lo antes posible.


    


    Él carga con Sigma a su espalda, mientras que Saúl, coge a mi hija y Andrés se hace cargo de Gianni.


    


    Salimos de la casa tal como entramos, rápido y en silencio, regresando a los coches y poniendo rumbo al aeródromo.


    


    Nos cruzamos con los coches patrulla, pero parece ser que pasamos lo suficientemente desapercibidos como para que no se tomen la molestia de querer pararnos.


    


    Una vez en el aeródromo llamo a Rafael, que ha estado en todo momento monitoreando todo por si la cosa se ponía fea y tenía que tirar de contactos para que fueran a sacarnos de allí.


    


    Él mismo tiene todo hablado con el del CNI para los titulares del día siguiente. Y es que, los rusos estos, han resultado ser unos tipos a los que llevaban meses buscando por el secuestro de varios niños, todos hijos de gentes de alto poder adquisitivo, quienes pagaban un dineral como rescate para recuperar a sus retoños.


    


    ¿Qué coño los unía a Clemente? ¿Y a Ilda?


    


    Cuando aterrizamos en el aeródromo de Madrid, Rafael me da respuestas a esa pregunta.


    


    —Clemente les debía dinero, el motivo no necesitáis saberlo, tenían al hijo de Ilda secuestrado desde que él entró en la cárcel, a ella la chantajeaban con el niño y al final llegaron a un acuerdo con ellos, si se llevaban a vuestros hijos, sacarían un buen pellizco por el rescate.


    


    —Pero no pidieron nada —contesto.


    


    —No tardarían en hacerlo, te lo aseguro.


    


    —¿Y ella? ¿Dónde están Ilda y su hijo?


    


    —¿Sabes que Clemente lo ha cantado todo como un pajarito? Le van a caer unos años más por esto. Con respecto a su hermana, la noche que esos rusos se llevaron a tus sobrinos, ella cogió a su hijo y desapareció. Te aseguro que no es peligrosa, y no volverás a verla.


    


    —Eso creíamos de Clemente, y mira.


    


    —Tranquilo. Ahora vete a casa, que Orlena estará deseando abrazaros a ti y a la niña.


    


    —Rafael, sé todo lo que pasaba entre Orlena y tú.


    


    —No pasaba nada.


    


    —Sí, lo sé. Quería decirte que puedes estar tranquilo, tú sigue acudiendo allí cada sábado, que Freya os esperará a ti y tu amigo en la sala.


    


    —¿Freya?


    


    —Tú solo recuerda ese nombre, puesto que será la única mujer que estará siempre con vosotros, igual que estaba Orlena —le hago un guiño, él sonríe y asiente.


    


    De vuelta a casa, con mi hija y mis sobrinos dormidos en el coche, les hago una promesa.


    


    Jamás dejaré que les ocurra nada, a ninguno de los tres.
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    Madrid, diciembre de 2019


    


    Primeros de mes, el último del año, y todo listo para afrontar las primeras Navidades como padre.


    


    Joder, qué bien me sonaba que me llamaran así.


    


    Mi hermano ha regresado definitivamente a España, la casa de Roma la vendió y se instalaron de nuevo en la suya de Madrid.


    


    Mucho mejor así, que Orlena no está tan sola y Jenell, se pasa las tardes en nuestro ático.


    


    El embarazo de mi valkiria va fenomenal, apenas está teniendo malestar y eso que se ahorra, como le ha dicho Jenell, eso sí, le ha dado por comer pepinillos a todas horas, así que, imaginad el arsenal de ese manjar que tengo exclusivamente para ella.


    


    Estoy en el despacho de La Tentazione cuando me suena el móvil y veo que es Silvia.


    


    —Dime, preciosa.


    


    —Hola, bombón —contesta Alan, al otro lado.


    


    —¿Qué haces llamándome desde el teléfono de Silvia?


    


    —Calla, capullo, que se me ha desmayado.


    


    —¿Cómo? —Me pongo inmediatamente de pie, cuelgo y voy corriendo a la Sala París, que es donde estaban esta noche— ¿Se puede saber qué le ha pasado?


    


    —Yo qué sé. Estábamos bien, solo había empezado a…


    


    —Ahórrate lo escabroso, anda.


    


    —Bueno, que solo estaba besándola, pero, me ha dicho que se mareaba y mira, ahí está que parece la Bella Durmiente.


    


    —Madre mía, voy a pedir una ambulancia. Vístela por lo menos, que yo estoy acostumbrado a verla en braga, pero el resto del mundo, no.


    


    Salgo con el móvil en la mano y llamo a emergencias, anda que menuda publicidad para mi local, pero, en fin.


    


    La llevamos a mi despacho y es allí donde la atienden los sanitarios, sin que haya vuelto en sí todavía.


    


    —¿Posibilidad de embarazo? —pregunta uno de ellos.


    


    —No, me dijo que era estéril —contesto, y Alan asiente para corroborarlo,


    


    —Bueno, será mejor que la llevemos al hospital para hacerle pruebas —dice de nuevo—, entre ellas, embarazo.


    


    Alan me mira y ambos nos quedamos sin poder entender, joder, que, si un médico le ha dicho que no puede tener hijos, será verdad, vamos, digo yo.


    


    Dejo a Magnus al cargo del local y voy con mi coche al hospital siguiendo a la ambulancia.


    


    Llamo a Orlena para que sepa que voy a retrasarme y me dice que viene a ver cómo está Silvia.


    


    Por más que le digo que no es necesario, ella se empeña en venir.


    


    Alan está nervioso, se lo noto por mucho que intente disimular, hasta que Silvia sale andando por su propio pie dos horas después.


    


    —¿Cómo estás, preciosa? —le pregunto.


    


    —Nena, dime que solo ha sido una bajada de tensión, por Dios.


    


    Silvia no habla, está como en otro sitio, hasta que Orlena, que había llegado poco después de que la avisara, le quita los papeles de la mano.


    


    —Alan, esto dice que vas a ser padre.


    


    —¿Cómo? —preguntamos los dos al unísono.


    


    —Lo que oís, que Silvia está embarazada y… de un par de días más que yo.


    


    —No me jodas. Silvia, pero, si no podías… —le dice Alan.


    


    —Eso me dijeron los médicos.


    


    —Chicos, la naturaleza es sabia, y ha querido que vosotros tengáis un mini… Un mini él o ella —sonríe Orlena.


    


    —Pues yo iba a adoptar a esos tres hermanos.


    


    —Y los vamos a adoptar, nena, familia numerosa por todo lo alto.


    


    —Venga, que yo me encargo de buscaros casa. Con jardín, ¿verdad? —pregunto.


    


    —Italianini, vamos a tu bar a que me pongáis un copazo, por Dios.


    


    —Nena, nada de alcohol, que ahí dentro llevas a mí, mini yo.


    


    —Y, ¿por qué va a ser niño?


    


    —Fácil, porque estoy seguro de que el capullo de Carlo, va a tener otra niña, y así la casamos con nuestro hijo. Hay que emparentarse con gente de dinero, mi amor —murmura esto último el muy cabrón, haciéndonos reír a todos.


    


    —Pues no estaría mal, a ver si es verdad que tengo otra niña, y la hacemos novia de tu hijo, Alan —dice Orlena.


    


    —Cariño, ¿tener a este de consuegro? Te recuerdo que por poco se queda con la mujer de mi hermano, es la competencia en el sector de la contabilidad y la informática para mi empresa, y, ¿quieres que sea el suegro de una de mis hijas?


    


    —O de las dos, Carlo, que voy a adoptar a dos niños y una niña, quién sabe, igual me acabo haciendo socio tuyo de La Tentazione.


    


    —Dios mío, llévame pronto —pido, volteando los ojos.


    


    Nos despedimos de ellos, llamo a Magnus a ver si está todo bien y me dice que sí, que está cerrando ya con Tony, y me voy a casa con Orlena.


    


    Cuando llegamos, me asomo a ver a Shelby, la arropo y le doy un beso de buenas noches en la frente.


    


    —Papá —susurra, llamándome antes de que salga.


    


    —Dime, mi reina.


    


    —Al final mi deseo se cumplió, y el de Gianni también.


    


    —Cierto.


    


    —¿Te puedo contar un secreto?


    


    —Claro —contesto, sentándome en la cama con ella para abrazarla.


    


    —Pedí que tú fueras mi papá, porque siempre te portabas bien conmigo y me querías mucho.


    


    —¿De verdad pediste eso? —ella sonríe y asiente en respuesta— ¿Sabes? Yo siempre deseé que tú fueras mi hija.


    


    —¿Sí?


    


    —Sí. Y te doy las gracias por querer serlo, preciosa.


    


    —Papa.


    


    —Dime, hija mía.


    


    —No soy mala por tener dos papás, ¿verdad?


    


    —No cariño. Tienes dos papás porque Dios lo quiso así. Uno que te cuida y te cuidará siempre desde el cielo, y otro que lo hace aquí, en la Tierra.


    


    —Mami dice que la quería mucho, y a mí también, sin conocerme.


    


    —Sí, es cierto. Yo tampoco conozco aún a tu hermanito, y ya lo quiero.


    


    —Yo también, pero va a ser una hermanita, para que pueda jugar con ella a las muñecas.


    


    —Tanto si es un hermanito, como si es una hermanita, yo le voy a querer igual. Tanto como te quiero a ti, mi reina.


    


    —Yo también te quiero, papá. ¿Puedo dormir con vosotros esta noche, porfi?


    


    —Anda, venga, antes de que me arrepienta.


    


    La cojo en brazos y así llego a mi habitación, donde Orlena, sonríe al verme entrar con nuestra hija.


    


    Shelby se mete en la cama mientras yo me pongo el pijama y, cuando entro con ellas, ambas se recuestan mirándome a mí, rodeándome con el brazo.


    


    Las veo cerrar los ojos y sonrío, porque, después de tantos años soñando con tenerlas a mi lado, al fin se ha cumplido ese deseo.


    


    Y es que, ya se sabe que las cosas siempre llegan, puede que tarden un poco a veces, pero llegan justo en el momento en que deben hacerlo. Ni antes, ni después.


    


    En el momento adecuado.


    

  


  



  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    


    Facebook:


    Dylan Martins


    Janis Sandgrouse


    


    Amazon:


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    


    Instagram:


    @dylanmartinsautor


    @janis.sandgrouse.escritora


    

  


  
    

  


  
    


    
      [1] Traducción: bambino – niño

    


    
      [2] Traducción: Vaffanculo – Vete a la mierda

    


    
      [3] Traducción: È una ragazza. È una tentazione – Es una niña. es una tentación

    


    
      [4] Traducción: piccola – pequeña

    


    
      [5] Traducción: ¡Fanculo! Merda! – ¡Joder! ¡Mierda!

    


    
      [6] Traducción: ¡per favore! – ¡por favor!

    


    
      [7] Traducción: la mia mamma – mi mamá

    


    
      [8] Traducción: D’accord – De acuerdo

    


    
      [9] Traducción: Oui, Monsieur C – Sí, Señor C

    


    
      [10] Traducción: Ti amo, mia bella valchiria – Te quiero, mi hermosa valkiria

    


    
      [11] Traducción: No necesito tener permiso, tomé mi decisión para poner a prueba mis límites. Porque es asunto mío.

    


    
      [12] Traducción: Hay algo en ti, que me hace sentir una mujer peligrosa.

    


    
      [13] Traducción: La forma en que nos movemos.

    


    
      [14] Traducción: Soy atrevida.

    


    
      [15] Traducción: Todas las chicas quieren ser así, por dentro, chicas malas. Canción: Dangerous Woman.
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